
I 

a s 

i 



y* f 







1 
ü ) 2 

A P U E M D E U Y E N S E Ñ A R A ESGRÍB1K 

P A R A USO D E T O D A S L A S E S C U E L A S D E L REINO 

D. ANTONIO A L Vil H i D E L G i U S , 
PROFESOR DE PRIMERA EDUCACION, CALIGRAFO AGRACIADO 
POR S . M . ESCRITOR DE REALES CEDULAS, ACADEMICO DE 
NUMERO Y SECRETARIO SEGUNDO DE LA LITERARIA Y CIENTI­

FICA DE PROFESORES DK ESTA CORTE. 

M A D R I D : 184? . 

I M P R E N T A DE Ü. J T L I A N 

CALLE UÍ: EMBAJADORES MLM. 35. 

ARRANZ. H ^ o ^ 



Este Arte es propiedad exclusiva de su autor: el que, en todó 'Ó 
en parte, lo re impr ima ó venda s in su permiso, se rá perseguido j u ­
dicialmente. 

Se rán furtivos los ejemplares que no lleven el sello y con t raseña 
par t icular . 



PROLOGO. 

E l que estudia las artes en l a naturaleza, 
camina en medio del d i a ; el que las estudia 
en l a opinión, anda en tinieblas 

NAHABUO. 

E n t r e las poderosas razones que he tenido para confeccio­
nar esta desa l iñada é incorrecta o b r i l l a , tres son las mas 
p r i n c i p a l e s : 1.a r eun i r en u n solo volumen , fácil de a d ­
q u i r i r , todo lo mas necesario para formar un buen es­
cr ib iente de letra e spaño la , con todo lo concerniente 
al noble ejercicio de la p luma. 2.a C o n t r i b u i r con mis es ­
casos conocimientos cal igráficos a l loable deseo de nuestros 
mejores maestros c o n t e m p o r á n e o s , de formar una verdadera 
LETRA NACIONAL, haciendo cejar en su b á r b a r a i r r u p c i ó n á la 
d e m o d a 6 m i s t o - i n g l e s a : 3.a P roba r si con m i audacia, 
pues tal puede llamarse el escr ib i r yo un arte , despierto l a 
e m u l a c i ó n de o t ra ú otras plumas mas entendidas que la 
m i a , que con sus sáb ias doctrinas logren colmar mis deseos. 

Af ic ionado desde mis pr imeros años al estudio de la C a l i ­
g ra f ía , quise conocerlas obras de nuestros c e l e b é r r i m o s A u ­
tores e s p a ñ o l e s . E n c o n t r é , que lo que yo quer ia admirar 
y aprender se hallaba repart ido en muchos y costosos v o ­
l ú m e n e s , la mayor parte difíciles de a d q u i r i r ; unos p o r ­
que ya no se encuent ran , n i aun en nuestras mejores 
bibliotecas , y otros por el gran precio á que se venden. 
F i r m e siempre en m i p r o p ó s i t o , l o g r é , á fuerza de fatigas, 
y sacrificando una parte de m i escasa fortuna, conseguir 
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m i intento, y reuni r por fin lodo lo que yo q u e r í a admirar 
y aprender. Entonces c o n o c í , que las muchas personas, que 
como yo , quisiesen dedicarse á este es tudio , n e c e s i t a r í a n 
pasar las mismas amarguras , los mismos trabajos, i d é n t i ­
cos sinsabores, y tal vez alguno des i s t i r í a de su e m p e ñ o por 
falta de constancia ó de recursos. Entonces , esto es, en 1839, 
e m p e c é á r e u n i r notas y apuntaciones de lo mas necesario, 
ins t ruct ivo é ignorado, para formar a l g ú n día un p e q u e ñ o 
l ibro , que fuese , d i g á m o s l o a s í , una sucinta r e c o p i l a c i ó n 
de todo lo mas ú t i l del arte Cal igráf ico . Llevado de m i a f i ­
c ión , e s t u d i é los autores , sino con aprovechamiento, con 
gran gusto mío , al admirar las grandes y portentosas l á ­
minas de I c i a r , L u c a s , Moran t e , Casanoba , Palomares , 
T o r i o y otros ; pero al dejarlos sobre mí mesa admirado de 
la escri tura de los e spaño le s antiguos, buscaba con afán la 
de los españo les mis c o n t e m p o r á n e o s , y en todas partes no 
veía mas que letra inglesa , letra i n t ru sa , sin fuerza , s in 
d u r a c i ó n y á mas de esto e s t r a n g e r a . Confieso, que al ver 
los r á p i d o s progresos de su i n t r o d u c c i ó n en E s p a ñ a , llegué, 
á dudar de mis convicc iones , buscando la causa de la voga 
que a d q u i r í a y adquiere esta letra de día en día sobre la 
nuestra nacional ¿ S e r á , me dec ía á mí mismo, que la l e ­
t ra inglesa sea me jo r , mas permanente , mas fácil , mas her­
mosa que nuestra bastarda? | S e r á , que el e s p í r i t u de na­
cionalidad me cubra los ojos de la r a z ó n , y me haga o l v i ­
dar hasta las buenas circunstancias que consti tuyen una 
escri tura hermosa? S e r á tal vez , que ya no haya b u e ­
nos Maestros de nuestra letra en E s p a ñ a ? A la 1.a p r e ­
gunta, me contestaba con una respuesta bien concisa. L a 
letra inglesa se forma de trazo forzado, la nuestra de trazo 
natural : la inglesa es de p o q u í s i m a d u r a c i ó n por su m u ­
cho perfilagc : la nuestra indeleble por la solidez de sus 
trazos y c u r v é o : la inglesa requiere en su f o r m a c i ó n m u ­
chos y complicados movimientos: la nuestra uno solo s i e m ­
pre natural y constante: la inglesa no puede escribirse sino 
< on p luma muy bien cortada y tinta bien suelta, la nues ­
tra con cualquiera p l u m a , con l á p i z , con c a ñ a , basta con 
brocha y con tinta l í qu ida ó espesa. L a letra inglesa, es l i ­
gera, bonita á la vista; pero la e spaño la es hermosa, v a ­
liente , fuer te , noble , severa, y en estas cualidades se t ras ­
luce el c a r á c t e r de sus formadores. A la 2.a pregunta no 
me atrevo á responderme á mí mismo, porque confieso sov 
m u y e s p a ñ o l , y amante de todo l o de la nac ión á que me 



honro pertenecer. A l responder á la 3.a me acuerdo de que 
aun vive Iturzaeta, y otros muchos que no nombro por no ser 
p ro l i jo , y por el temor de no citar a lguno que lo m e ­
reciese , y cuyo nombre ignorase, pues son tantos los esce-
lentes profesores que hoy cuenta nuestra E s p a ñ a , que dudo 
que en tiempo alguno haya sido igual su n ú m e r o . A h o r a 
b i e n , si esto es verdad ¿ c u á l es la causa de la i n t roduc ­
c ión de la letra inglesa en E s p a ñ a ? ¿ Q u i e n tiene la culpa? 
¿Los d i s c í p u l o s , sus padres ó encargados, los maestros ó e l 
gobierno? Y o creo que n inguno. L a moda , esa caprichosa 
re ina del mundo que todo lo tala , todo lo atrepella , y c o ­
mo Saturno, todo lo des t ruye , y se s e ñ o r e a sobre todo, 
esa nos ha regalado ia l e t r a c o q u e t a , s o b r e p o n i é n d o l a á la 
nuestra nacional . 

Los muchos desgraciados e spaño l e s que l a e n s e ñ a r o n 
á sus hijos en la e m i g r a c i ó n , y la trajeron d e s p u é s á su 
suelo natal ; el haberse adoptado para el comercio en m u ­
chas de las ciudades m a r í t i m a s de E s p a ñ a ; la absurda pa t r a ­
ñ a , estendida por algunos y c re ída por muchos, de la b r e ­
vedad de su enseñanza ; y esos leccionistas ignorantes , que 
l legan todos los días de Franc ia é Inglaterra á e n s e ñ a r s in 
saber , y que ofrecen lo que no cumplen ; esos han c o n ­
t r ibu ido mucho t a m b i é n , á que la letra inglesa se aclimate 
en E s p a ñ a . Los n iños , sus padres ó encargados e s t án en su 
derecho al escoger la clase de letra que quieren aprender . 
L o s maestros no pueden negarse, tanto porque deben s a ­
ber e n s e ñ a r l a , como porque de lo contrar io v e r í a n r e d u ­
cido á un n ú m e r o muy escaso sus educandos, y el p roduc ­
to de la e n s e ñ a n z a es su ú n i c o pa t r imonio . E l gobierno t i e ­
ne atenciones y cuidados de mayor impor tancia , que i m ­
piden se cuide de un asunto, que á p r imera vista parece de 
poco va lo r , y que solo pueden c o n o c e r l o s hombres d e d i ­
cados á la historia de nuestra E s c r i t u r a y P a l e o g r a f í a . E x i s ­
te una real ó r d e n , que prohibe que en las escuelas pagadas 
por él se e n s e ñ e mas letra que la española , y si al gobierno 
se hubieran acercado personas entendidas é influyentes, 
no dudo que hubiera puesto los medios para remediar e l 
m a l . Acaso p a r e c e r á á algunos que soy demasiado pro l i jo en 
este asunto, dando una importancia que no merece á la i n ­
t r o d u c c i ó n de la le t ra inglesa en E s p a ñ a , pensando que es 
una t o n t e r í a el escr ib i r sobre cosa tan t r i v i a l ; pero r e c o r ­
demos la h is tor ia de la Pa leogra f í a E s p a ñ o l a , y al l legar a l 
siglo X V , veremos los males que pudo acarrear á muchas 



personas v p rop ie la r ios , los intraducibies caí ac l é re s de las 
escrituras' y documentos de aquel t iempo. c Q u é s e r á de 
nuestros archivos, si (lo que Dios no permita y io que no 
espero de la bien notoria i l u s t r ac ión del S e ñ o r D i r ec to r de 
estudios) se adoptase en E s p a ñ a la letra inglesa para los 
documentos púb l i cos , y mas si fuesen escritos en papel 
continuo? ¿ Y quien puede evitar este cataclismo que nos 
amenaza ? A esto c o n t e s t a r é , que los maestros e s m e r á n d o ­
se en e n s e ñ a r con per fecc ión nuestro hermoso c a r á c t e r na­
c i o n a l , y el gobierno p r o t e g i é n d o l o s . 

E n los tiempos ant iguos, los hombres dedicados á ense­
ña r á los otros eran mirados casi como dioses, y colmados 
de inmunidades y consideraciones; gozaban de todas las 
honras y preeminencias debidas á la s a b i d u r í a . 

Les egercicios necesarios á la i n s t r u c c i ó n y ut i l idad del 
p ú b l i c o han sido siempre mas acreedores á la general e s t i ­
m a c i ó n , que otros que fomentan el lujo y las pasiones. Los 
Maestros de primeras letras han gozado siempre infinitas 
prerogativas con que los han condecorado los Soberanos de 
E s p a ñ a . D . Fernando y Da. Isabel , el Emperador Car los Y , 
D . Fel ipe II , D . Fel ipe III , D . Fe l ipe Y , D . Fernando Y í ^ y 
D . Carlos I I I , concedieron varias exenciones á favor de d i ­
chos Maest ros , y muy s e ñ a l a d a m e n t e D . F e l i p e Y , que en 
1743 esp id ió una cédu la en que S. M . les concede e l goce 
de todas las preeminencias concedidas á las universidades 
mayores , los distintivos de los Hi jos -da lgo notor ios , auto­
r i zándo les á usar de todas armas ; el s i n g u l a r í s i m o honor de 
no ser presos por causa que no fuese de muer te , y que to­
dos los que entrasen á ser maestros, fuesen habidos y t e n i ­
dos por honrados , de buena vida etc. 

E n el dia , e l nombre de Maestro de escuela envuelve á los 
ojos del pueblo, (¡ r ubo r causa confesarlo!) u n no sé qué de 
casi r i d í c u l o ; debido esto, á que los mismos que en sus 
pr imeros años tubieron necesidad de Maestro de escuela, 
llegados á cierta edad, recuerdan con risa bur lona al que 
deben sus primeros conocimientos. 

L a s t i m a , por c ier to , era ver desatendida esta clase r e s -
petab/e , y la injusticia con que procede quien no la a p r e ­
cia como lo honroso de su minis ter io merece. L a infel icidad 
de sus i nd iv iduos , consecuencia.precisa del abandono en que 
estaban, y lo mal pagado de sus servic ios , e s t á n conocida en 
E s p a ñ a , que ha dado o r í j en á un proberbio vulgar , que d e ­
muestra la suerte desgraciada de estos hombres , que des-



pues de gastar su vida y su patr imonio e n s e ñ á n d o l o que tanto 
trabajo les costó aprender , solo escuchan de vez en cuan­
do estas palabras. « E s un miserab le ; tiene mas hambre que 
u n Maestro de e s c u e l a . » P o r fortuna e l ú l t i m o decreto de 
S. M . remedia en gran parte los males hasta aqu í sufridos y 
empieza á conocerse, que el Gobierno de S. M . ha c o m ­
prendido la importancia de este asunlo. 

De aqu í nace que los mas aptos Maestros se han contentado 
hasta ahora ú n i c a m e n t e con aprovechar el t iempo, e n s e ñ a n d o 
p r á c t i c a m e n t e , sin pensar j a m á s en escr ib i r y publ icar l ibros 
elementales de e d u c a c i ó n , difíciles de confeccionar , costo­
sos de i m p r i m i r é inseguros en la venta, t Dichoso t iempo 
aquel , en que en el presupuesto del Estado figuraba una 
cantidad de muchos miles de pesos fuertes para la p u b l i c a ­
c ión de obras de e d u c a c i ó n , de E s c r i t u r a , de P a l e o g r a f í a 
etc. Es ta es la causa de las poqu í s imas obras buenas de edu-
c ion que se publ ican . 

L o s hombres , que por su talento y p o s i c i ó n , pudieran 
hacer lo , se d e s d e ñ a n , d i g á m o s l o a s i , de esc r ib i r para los 
n i ñ o s , por considerar este asunto demasiado t r i v i a l á sus 
estensos conocimientos, y sin pararse á considerar el gran 
servicio que p r e s t a r í a n á la r e p ú b l i c a , y las inmensas v e n ­
tajas que p r o d u c i r í a n sus obras, abandonan este florido 
campo , para d i s cu r r i r por el escabroso , á r i d o é in t r incado 
de la po l í t i ca . 

Es toy í n t i m a m e n t e convencido , de que entre los muchos 
escelentes profesores de pr imeras letras , hay infinitos que 
tienen sobrada i n s t r u c c i ó n para escr ibir tratados sobre la 
e d u c a c i ó n de los n iños , pero ¿ p u e d e n hacerlo por ven tu ­
ra? esta clase de obras necesitan mucho es tudio , mucha re ­
f l ex ión , mucho tiempo , en fin, para confeccionarlas; y ¿ p u e ­
den disponer de é l , teniendo á su cargo una escuela, aun s in 
ser numerosa? N o temo asegurar lo cont ra r io . Y aun supo­
niendo que pudieran hacerlo ¿ e s tal la s i tuac ión de estos 
respetables Profesores , que puedan costear de su fortuna 
una o b r a , para cuya i m p r e s i ó n es forzoso anticipar sumas 
considerables? He aqu í el punto en que el Gobierno d e S . M . 
ha estado a c e r t a d í s i m o , ofreciendo á la sociedad un acto 
loable , ú t i l y digno de su s a b i d u r í a , a l destinar cantidades 
para recompensar á aquel que presente una buena obra de 
e d u c a c i ó n , en cualquiera de los muchos ramos que abraza 
la e n s e ñ a n z a . S i , p r e m í e s e al que escriba una buena obra 
de educac ión con las mismas condecoraciones que al que 
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presta señalados servicios á la patria , y esta le b e n d i c i r á . 
Entretanto c o n t é n t e n s e los P r o í e s o r e s con lo poco bueno que 
tenemos y reciban la presente o b r i l l a , que sin pretensiones, 
lesofrezci) y sujeto á su terr ible fa l lo ; que es el fruto de m u ­
chas pr ivac iones , trabajo y buen deseo de que la L e t r a E s ­
p a ñ o l a recobre su merecido esplendor en E s p a ñ a , y los 
Maestros sean respetados, honrados y considerados como 
merecen serlo en una nac ión c iv i l i zada . 

L e a l y francamente confieso , que he aprendido de todos 
los mejores Maestros E s p a ñ o l e s , y por consiguiente , he t o ­
mado de todos ellos lo que me ha parecido conveniente y 
mejor de cada uno ; por lo que declaro , que no soy M a e s t r o 
de los actuales, sino d i sc ípu lo de los pasados. 

Conc luyo declarando t a m b i é n , que conozco, que el que 
escribe para el p ú b l i c o no puede dar gusto á todos y p o r 
consiguiente la c r í t i ca severa, j u i c i o s a , razonada, noble y 
espuesta con decoro , debe ser admi t ida , aceptada, agrade­
cida y digna de Ü i l u c i d a r s e ; pero la insultante, indecorosa, ó 
hija de la enemistad personal , no es digna sino de la i nd i f e ­
rencia y e l s i l enc io . 

Anton io A l v e r á D c l g r a s . 

'.b&untili'- •• ,, y u l ü & é fo t on t h ' n h W f r t o ñ n .ddirnén 
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. Grande en todo y en sus parles 
Es el arte de escribir. 
Puerta que el hombre ha de abr i r , 

S i á ciencias anhela y cirtes. 

l l o t a d o el hombre con la facultad de emi t i r sus ideas por 
medio de las palabras, tubo t a m b i é n necesidad de signos 
permanentes , que pintados, escritos ó gravados r ep resen ­
tasen estas mismas ideas. Estos signos pudieron ser de dos 
maneras : signos que representasen ideas, y signos que r e ­
presentasen los sonidos de que constan las palabras que las 
enuncian. A la pr imera se l l amó E s c r i t u r a (jeroglifica , á la 
segunda E s c r i t u r a a l f abé t i ca . 

L a escri tura gerog l í l i ca se conoce de tres maneras. L a 
Ia . es la que usaron los E g i p c i o s , y consistia en poner la 
parte p r inc ipa l por el todo: como poner dos manos armadas 
de escudo y b r o q u e l , para significar dos e j é rc i to s en ba ta­
l l a . Con la 2a. s u s t i t u í a n el objeto real ó m e t a f ó r i c o de l a 
cosa, á la cosa misma, como poner un cetro con un ojo abier­
to para representar un Monarca . L a 3a. era aquella de que 
se s e rv í an para espresar una cosa por o t r a , que tuviese a \ ' 
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guna semejanza con el la: como poner una serpiente enros­
cada en forma de c í r c u l o para representar el un iverso . 

L o s a n l i g ü o s E g i p c i o s poseyeron maravil losamente esta 
clase de escr i tura ,"que p r imero no r e p r e s e n t ó mas que los 
objetos materiales, es d e c i r , los tangibles y sus cua l ida ­
des: asi para representar el caba l lo , no h ic ie ron mas que 
pintar su figura. D e s p u é s fueron p e r f e c c i o m í n d o l a , y logra­
ron poder representar los i n c o r p ó r e o s y abstractos por m e ­
dio de los gero^l í f icos s imbó l i cos ; y á este artificio se l l a m ó 
E s c r i t u r a s imból ica . Este modo de emit i r las ideas tan c o m ­
plicado , tan penoso , y espuesto á equivocaciones , fué 
p e r d i é n d o s e poco á poco , y solo se c o n s e r v ó entre los sabios 
y sacerdotes. 

Representando la escri tura gerogl í f ica las ideas, y siendo 
infinito el n ú m e r o deellas, era preciso que constase t a m b i é n do 
un n ú m e r o considerable de signos, que la vida de un hombre , 
consagrada á este solo objeto, no b a s t a r l a á aprender y m u ­
cho menos á esc r ib i r . Entre los Chinos (que aun conservan 
esta clase de escri tura) es tenido por el mas sabio d é l o s 
hombres aquel que mas c a r a c t é r e s conoce , y apenas h a b r á 
uno que escriba la mitad de los que posee su escr i tura . 

L a rusticidad y lo poco ú t i l de este modo de escr ib i r , 
prueba , á no dudar , su a n t i g ü e d a d ; pero ¿ s e r á posible que 
nuestros a n l i g ü o s no poseyeran otro modo mas aventajado 
de escr ib i r? Constando esta escri tura de tantas dificultades 
para su c o m p r e n s i ó n ¿ e s posible que los pr imeros hombres 
no conocieran la escr i tura a l f abé t i ca , esto es , las letras? 

Son tan varias las opiniones , sobre quien fué el inventor 
de ellas, que fuera p r e s u n c i ó n mia querer resolver esta cues ­
t i ó n . Autores de e r u d i c i ó n respetada han disertado sobre 
el la , y cada uno ha empleado toda su sab idu r í a para v e n c e r á 
sus contrar ios . Santo T o m á s , Josefo, san A g u s t í n , P l i n i o , 
el doctor D . Juan P é r e z de Va lenzue la , el R . P . F r a y M a r -
l i n d e O s u n a , D . Juan Gebrando , Lo renzo M a r t í n e z de 
M a r c i l l a , G e r ó n i m o de Chaves, Pedro Mar í a V i l l e r g a s , 
Ceba l lo s , y otros muchos que pudiera c i t a r , han esforzado 
sus razones , bien distintas por cierto unas de otras. 
Unos aseguran , que las letras fueron inventadas por los 
F e n i c i o s , otros por los A s i r l o s , otros que fué M e r c u r i o 
que las enseñó en el E g i p t o ; otros dicen , que los Gr iegos 
las trajeron á I tal ia; otros las a t r ibuyen á Abrahan , otros 
á M o i s é s . A lgunos aseguran que Cadmo hijo de A g e n o r 
hal ló 16 c a r a c t é r e s , y que Palamedes añad ió cuatro en 
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la guerra de T r o y a , y que S i m ó n i d e s añad ió d e s p u é s 
otras cuatro : y por ú l t i m o , P l i n i o escribe , que las 
letras son tan antiguas como el mundo", esto es , que Dios 
c o m u n i c ó á Adán el arte de escr ib i r por ciencia infusa. De 
esta op in ión son casi todos los Padres de la Iglesia que han 
escrito sobre este asunto. De tan intrincado laberinto de o p i ­
niones, nada claro resulta, nada probado, nada sancionado 
completamente, y solo el buen ju i c io y estudio de cada uno, 
puede conducir le á adoptar una de estas opiniones; yo d i ­
r é sin embargo la mia , sin pretensiones de infal ib le . 

E s tan necesario, tan ú t i l , tan antiguo, indispensable y 
maravi l loso el noble arte de la E s c r i t u r a , que pienso que sin 
él no puede exis t i r sociedad alguna bien consti tuida. L a 
escr i tura es verdaderamente un sesto sentido, un lenguaje 
aun mas prodigioso que el hr.bla ; pues se hace o i r al t r avés 
de las paredes, de la distancias , de los años , de los siglos y 
las generaciones. N o se apaga , no muere , no desaparece 
como lossonidosde nuestra voz; quedapermanente para siem 
pre : es una lengua dispuesta á respondernos é ins t ru i rnos 
á nuestro antojo. E s mas út i l que todas las ciencias , mas 
provechosa que todas las a r t e á , mas necesaria que todos los 
oficios , mas indispensable que todos los conocimientos, mas 
noble que todas las profesiones. P o r que sin ella ¿ q u é fuera 
de las ciencias , de las artes , de los oficios y de las p rofe­
siones? ¿ Q u é de la his tor ia? ¿ Q u é de la Med ic ina? y en fin, 
¿ Q u é de los hombres? 

L a amb ic ión de todos los pueblos a n t i a ü o s por most rar ­
se al mundo como inventores de este nobi l í s imo a r te , d e ­
muestra bien palpablemente su importancia . Los H e b r é o s . 
los A s i r l o s , los Samios , los Babi lon ios , los E g i p c i o s , los 
G r i e g o s , los E t í o p e s , todos en fin pretenden esta g l o r i a , y 
lo que se esforzaron para consecuir la es la prueba mas i m ­
portante de la ut i l idad y maravi l la de la i n v e n c i ó n . A m b r o ­
sio de Mora les afirma , que el p r imer autor ó inventor de las 
letras fué T u b a l - C a i n , nieto de A d á n é hijo de Lamech , 
que e s c r i b i ó sus profec ías en dos columnas , una de t ie r ra 
cocida y otra de p iedra : pero á mi se me ocurre preguntar 
¿ s i f u é efectivamente i n v e n c i ó n suya ó efecto de lo que 
Adán le e n s e ñ ó ? De todos modos queda provado, que ya 
los nietos del p r imer hombre conocieron las letras antes del 
D i l u v i o un ive r sa l ; que N o é las c o n s e r v ó y g u a r d ó c o n o ­
ciendo su importancia : las c o m u n i c ó á sus descendientes al 
sal ir del a rca , y de este modo l legaron hasta A b r a h a n , y 



después á Moisés y asi sucesivamente se fueron t ransmi t ien­
do hasta los tiempos conocidos. 

C o n la d e s t r u c c i ó n de la T o r r e de Babel cas t igó Dios el 
atrevido pensamiento de los hombres , dándo les s ú b i t a m e n t e 
diversas maneras de hablar en 72 lenguas, perdiendo la 
suya p r i m i t i v a , como si nunca la hubieran sabido. S. A g u s -
l i n dice , que era la Hebrea que se habló desde nuestro P a ­
dre Adán y que solo se conse rvó en Hebert y su famil ia , c o ­
mo premio de no haber contr ibuido á la fabr icac ión de la 
soberbia Tor re , y que por esta r a z ó n se la l lama Hebrea , 
aunque antes no lubo nombre por ser la c o m ú n á todas las 
gentes. 

D e s p u é s de la destrucion de la torre de B a b e l , los h o m ­
bres se re t i ra ren cada uno con los que se e n t e n d í a á dife­
rentes lugares de la t ierra , poblando parte del A s i a , A f r i ­
ca y E u r o p a ; en cuyo tiempo se c o m e n z ó á poblar E s p a ­
ña , las regiones de A s i r l a , F e n i c i a , P c r s i a , Sc i t i a , E g i p t o , 
E t i o p i a , Grec ia y otras muchas p rov inc ias , y cada pueblo 
i n v e n t ó diversas formas de letras; y á esta variedad de c a ­
racteres atr ibuyo la diferencia de pareceres de los autores, 
atr ibuyendo ser inventores del arte de escr ibir á casi t o ­
dos los pueblos citados; confesemos s í , que cada uno i n ­
v e n t ó nuevos s ignos , pero que todos p r o c e d í a n de la h ñ 
escr i tura . 

P o r lo que respecta á la forma de los caracteres p r i m i ­
tivos , Juan Gebrando asegura, que todos usaron unos m i s ­
mos , y que estos eran hebreos : siendo de la misma op in ión 
San Juan Damasceno, San Vicen te F e r r e r y otros. Las 
letras que se usaron al pr inc ip io del mundo , d icen, fueron 
hebreas, como se desprende de las que quedaron e s c u l p i ­
das en las dos columnas a r r iba mencionadas. 

E n cuanto á las materias sobre que e s c r i b í a n dicese; 
que la 1.a fué en peñascos y p iedras , en hojas de á r b o l e s 
con puntas de piedra, y en trozos de ba r ro . E n los siglos 
b á r b a r o s se e s c r i b i ó en las pieles de ios pescados y en las 
conchas de las tortugas. 

D e s p u é s en cortezas de p l á t ano , fresno y o lmo , de las 
que formaron los pr imeros l ibros juntando unas con otras; 
y como en latin se dice L í b e r y en griego B i b l i , se l l a ­
maron l ibros , y á las l i b r e r í a s bibl iotecas. 

Los hebreos escr ib ían en tablas de piedra , en acero y 
hasta en piedras preciosas. Los bracmanes e sc r ib í an en l i e n ­
zos , pintando los caracteres. Los griegos con punteros de 
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hie r ro , en hojas de sauces y en yerva papirácea" , de donde 
viene el nombre de pape l , cuya materia se usó por p r imera 
vez en una vic tor ia conseguida por Alejandro Magno en 
A l e j a n d r í a de E g i p t o . Otros escr ibieron en tablillas b a ñ a ­
das con cera con unos palitos agudos, llamados est i los , de 
donde viene la frase vulgar de decir fulano atiene buen e s t i ­
lo» para significar, que escribe bien y dicta con propiedad, 
A estas tablillas las l lamaron t a m b i é n pugi la res , algunas 
eran de colores , de manera que como al escr ib i r se sutea-
ban las letras, quedaban del color de las tablillas , desta­
cando del blanco de la cera. E l filósofo Oleantes e sc r ib ió las 
lecciones de su maestro en unas tejas. 

Los romanos escr ib ieron en tablillas de marf i l sus cartas 
misivas . 

L o s chinos anteriores á Toh í tenian unos cordeles con 
cierto n ú m e r o de nudos, los que con sus distancias y dife­
rentes combinaciones les acordaban las ideas que q u e r í a n 
conservar; y t a m b i é n les servia para comunicar á los d e m á s 
sus pensamientos, de donde creo viene la costumbre de h a ­
cer un nudo en el p a ñ u e l o para acordarnos de alguna cosa 
que nos interesa. Los peruanos no conoc ían otro modo de 
esc r ib i r . 

Los troyanos escr ibieron en pieles de a n í m a l e s ; y de 
allí se dice que vino el pergamino que hoy usamos; por h a ­
berse inventado en P é r g a m o , ciudad de troyanos. 

T a m b i é n se e sc r ib ió en una especie de papel que se ha­
cia de unos arbolitos, casi como juncos , que se cr ian en las 
lagunas del N i l o , y t a m b i é n en A s i r i a , junto al Eufrates; 
y porque estos arbolitos se l lamaron p a p i r u s , q u e d ó el 
nombre de papel al que hoy usamos, que se hace de trapo, 
y fué inventado en el siglo X I I I . 

i De tres maneras escr ib ieron los ant iguos: de i zqu ie rda 
á derecha, como hoy lo hacemos; de derecha á izquierda , 
como los hebreos; y de arr iba abajo, como los japones y 
chinQS. Í W ' JO l ' l KCM Í J T i"' 
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DE LA ESCRITURA EN ESIM> 

n Debemos pues confesar sin reliozo que í g -
n llorarnos cuanto pasó en E s p a ñ a desda 
»su poblado, hasta que vinieron á ella 
» las coloni asFenicias. 
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ORTIZ Y SANZ ...UiST. DE i:s!>. 
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S k 
l ' i s c o r d e s los A u t o r e s , en quienes fueron los pr imeros po­
bladores de E s p a ñ a , difícil es averiguar la clase de esc r i tu ­
ra p r i m i l i v a de nuestra n a c i ó n . E l Padre Mar iana tomo 1." 
p á g . 1.a dice, que T u b a l - C a i n nieto de N o é é hijo de Jafe l , 
fué el p r imer R e y que la s e ñ o r e ó y d ió p r inc ip io á su p o ­
b l a c i ó n . 

E l Bibl io tecar io D . Blas An ton io Nasarre en su p r ó l o g o 
á la Pa leograf ía de R o d r i g u e / , d ice ; N o se sabe de cierto 
quienes fueron los pr imeros pobladores de E s p a ñ a , ni aun 
menos se sabe su lenyua , y si pose ían el arte de escr ib i r . 

De esta variedad depareceres nace, el que se tengan por 
fábu la la exacta c r o n o l o g í a de los primeros reyes de E s p a ñ a 
hasta los t iempos conocidos. Sea de esto lo que fuere , n i n ­
g ú n ve s t i g io , n i n g ú n documento , l ámina n i i n sc r ipc ión nos 
queda de aquel t i empo ; y la escri tura mas antigua que e n ­
contramos en E s p a ñ a es la intraducibie é intrincada de las 
antiguas monedas E s p a ñ o l a s , que llaman desconoc idas ó de 
L a s t a ñ o s a , con caracteres claros y bien troquelados, sin que 
hasta ahora nadie haya logrado decirnos su s ign i í i cac ion , n i 
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á que genero de alfabeto corresponden; por lo que juzgo , 
que estos c a r a c t é r e s eran los que se usaban antes de los F e ­
nicios y Cartagineses. Estas monedas se encuentran solo en 
E s p a ñ a , y sus c a r a c t é r e s no son G r i e g o s , ni Heb reos , n i 
F e n i c i o s , ni Romanos . 

T a m b i é n se hallan monedas Fenicias y Cartaginesas, aun­
que raras, y son rastro de la dominac ión de estas naciones en 
E s p a ñ a . 

i) E LA E S C I U T U M E N ESPAÑA 

-iví) mnq .olfioq mi 

L a letra romana es la fuente de donde d i m a ­
nan tantas y tan diferentes letras como se 
han usado y usan a l 'presente en casi todas 
las naciones de Europa . 

Igunos años antes del nacimiento de Jesucristo, bajo el 
imper io de Octaviano A u g u s t o , acabaron los romanos de 
s e ñ o r e a r s e de E s p a ñ a d e s p u é s de 200 años de una guerra 
c rue l y desastrosa. Tan pol í t icos como guerreros , supieron 
conocer á la E s p a ñ a que tanto les habia costado , y p e r m i ­
t ieron el uso de sus antiguos c a r a c t é r e s , como resulta de 
la mul t i tud de monedas b i l i n g ü e s de los munic ipios de 
aquel t iempo. E m p e r o , en el dilatado espacio de 400 a ñ o s , 
los e spaño les fueron dejando poco á poco su antiguo id ioma , 
y su escri tura ó c a r a c t é r e s , adoptando los romanos, así c o ­
mo su lengua que habían tomado de los gr iegos. Estos c a ­
r a c t é r e s que adoptaron los e spaño les son los que T o r i o l l a ­
ma greco-romanos. 

De estos mismos c a r a c t é r e s se s i rv ie ron entonces y aun 
mucho d e s p u é s en I t a l i a , F ranc ia y Alemania y d e m á s p a i -
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sm sujetos al imper io romano , y de ellos dimanaron los 
que se usan hoy, así en aquellos paises como en E s p a ñ a . 

Los romanos tuvieron tres modos de escr ib i r : el 1.° con 
sus letras m a y ú s c u l a s ; el 2 . ° con el admirable artificio de 
las notas y el 3.° con las siglas , ó s í n ^ u l a s . C o n el p r imer 
modo preservaron de c o r r u p c i ó n los c a r a c t é r e s m a y ú s c u l o s . 
E l -2.° modo eran unas señales ó signos muy fáciles de eje­
cutar , parecidos por e jemplo, á los n ú m e r o s de los á r a ­
bes , con los cuales esc r ib ían tan v e l o c í s i m a m e n t e , que les 
sobraba tiempo para seguir á cualquier orador cuando 
declamaba. Este maravilloso artificio se ha perdido del 
lodo, q u e d á n d o n o s solamente el nombre de notario, que en­
tre ellos era oficio del mayor honor y confianza , y venia á 
ser un secretario que notaba todo cuanto hablaban los P a ­
dres Conscriptos, con tanta velocidad, que los mismos r o m a ­
nos se admiraban de ella. E l tercer modo de e s c r i b i r , era 
con las siglas. R e d u c í a s e este modo á poner solamente las 
iniciales de las palabras, separadas con un punto, para e v i ­
tar la pesadez que deber í a resultar de su modo de escr ibir 
con letras m a y ú s c u l a s . Así es que p o n í a n : O . M . R . P . O p -
t i m é m é r i t u s de r e p ú b l i c a : S. P . Q . R . Senatus Populusque 
Romanus . P . C . Patrcs Conscr ip t i : D . M . S. Di i s manibus 
Sacrum. Este modode escribir tuvo su or igen de la necesidad 
de apuntar con presteza todo cuanto o c u r r í a en el Senado, 
antes del descubrimiento de las notas , y de aqu í proceden 
nuestras abreviaturas como S. M . Su Magestad; S. E . S u 
Escelencia ; R . P . Reverendo Padre; A . A . A u t o r e s , Q . B . 
S. M . que besa su mano etc. Pero de estos tres modos de 
escr ibir que usaron romanos y españoles en los cuatro p r i ­
meros siglos de la era cristiana , solo el de escr ib i r con las 
letras unc ía les ó m a y ú s c u l a s fué el que p r e v a l e c i ó , pues 
las notas se perdieron y las siglas las p r o h i b i ó el e m p e r a ­
dor Just iniano. 

E s op in ión c o m ú n , que los romanos tomaron d é l o s 
griegos sus caracteres m a y ú s c u l o s que fueron los que u s a ­
ban en tiempo do Octaviano Augus to . 

Resul ta pues , que estos caracteres se conservaron en 
E s p a ñ a hasta la invas ión de los godos á pr inc ip ios del s i ­
glo V . 
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» E n E s p a ñ a no hay vestigio, á lo menos en 
»los escritos, de que los Godos tragesen 
»por a c á las letras runas. 

FR. A. MEIUNO... PALEOGRAFIA. 

J o n el s iglo V c o m e n z ó en E s p a ñ a la decadencia de todas 
las ciencias y artes por la invas ión de los b¿ í rbaros del norte, 
y esta decadencia a lcanzó t a m b i é n al arte de esc r ib i r . Estos 
hombres belicosos tomaron á E s p a ñ a por la fuerza de a r ­
mas , dejando muy p e q u e ñ a parte de ella á los Bomanos . 

Los Suevos , Alanos y S i l i ngos , fueron los pr imeros que 
entraron en E s p a ñ a ; pero los G o d o s , que v in ie ron como 
ausiliares de los R o m a n o s , lograron s e ñ o r e a r s e de casi toda 
la pen ínsu la pocos años d e s p u é s . 

Nada se puede afirmar acerca de si los Godos tuvieron 
c a r a c t é r e s p rop ios , diversos ó no de los R o m a n o s ; si e s ­
tos fueron los R u n o s , ios Uifilanos ó Monacales , que s o l l a ­
maron así , por ser los que los monges l levaron al Nor te con 
la salud de su doctrina , mucho tiempo antes; si el obispo 
Ulfilas fué verdaderamente el inventor de los 16 c a r a c t é r e s 
conocidos con su nombre ; y por ú l t i m o , si aprendieren los 
c a r a c t é r e s latinos ó Romanos en I tal ia, antes de arr ibar á 
nuestra E s p a ñ a . Solo puede asegurarse, que los Godos no 
usaron j a m á s en E s p a ñ a los c a r a c t é r e s de que vamos h a ­
blando , antes bien se acomodaron al lenguaje, usos , eos-



lumbres y escri tura de los Romanos, ya las trajesen conoci­
das, ya se redujeran á estudiarlas, por convenir les asi en un 
pais donde todo era Romano y tos c a r a c t é r e s La t inos . 

L o s Godos se amoldaron , d igámos lo a s í , a l lenguaje y 
escritura Romano-Hispana , pero por consecuencia precisa 
lodo fué dejenerando y perdiendo su p r i m i t i v a pureza . R e s ­
pecto á las letras, imi taron las Greco-Romanas , si no b ien , 
al menos mejor de lo que era de esperar de unos hombres 
belicosos y adultos. Los Godos usaron d é l a s letras R o m a ­
no-Hispanas en todas sus inscr ipc iones , sin que en E s p a ñ a 
se encuentre n i n g ú n rastro de otros c a r a c t é r e s durante su 
larga dominac ión en nuestra p e n í n s u l a : resultando pues, 
(|ue las letras Godas en el fondo son latinas sin la menor 
disputa; que fueron dejenerando de siglo en siglo , y de es • 
las corrupciones resul taron las que en E s p a ñ a se l lamaron 
Gót icas en Longobardas, en ¥ r anda Merov íng icas y en 
Alemania Sa jón icas , siendo todas G ó t i c a s , sin mas d i f e ren ­
cia , que el resultado del gusto ó antojo de cada n a c i ó n ; y que 
se usaron , con muy p e q u e ñ a s var iaciones, hasta fines del 
s iglo X I , s egún resulta de los muchos manuscritos que posee 
la Santa Iglesia P r imada de Toledo y otros A r c h i v o s c u r i o ­
sos de E s p a ñ a . P o r ú l t i m o está probado que las letras que 
se usaron en E s p a ñ a mas generalmente desde e l s iglo V has­
ta fines del X I . son gúl icas . 



DE LA IMRODLCCIOIV 

FRANCESA m ESPAÑA A FINES DEL SIGLO XL 
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L a abrogación de l a letra gótica no pudo ha­
cer que todos los españoles se desacostum­
brasen, hasta después de muchos años , de su 
antigua letra goda. 

P. TEUUEUOS, PALEOGRAFÍA. 

L- o í aup M a n m o ó p «oí a i ¿ á í w o o l > t i ) h t ( t i v t nihu[ fjh V 
a letra I i u m a n o - G ó t í c o - I I i s p a n a , que t a m b i é n se l l a m ó 

monacal , se usó en E s p a ñ a por mas de 600 años , hasta que 
conquistada Toledo por D . Alonso el Y I en 1 0 8 5 , m a n d ó 
usar en todos los oficios de escribanos y documentos p ú ­
bl icos la letra francesa, d e s t e r r á n d o l a g ó t i c a , c o n o c i d a t am­
b ién por monacal. De este mandato fué causa la mucha 
gente francesa que t e n í a m o s acá á la s a z ó n , la cual apenas 
sabía escr ib i r otra letra que la francesa; el que los nuestros 
eran ya muy pocos los que sabian escr ib i r la gót ica y sobre 
todo la influencia de la R e i n a , francesa t a m b i é n , y amante 
de todo lo de su pais. 

P o r este tiempo se usaban en E s p a ñ a tres clasesdeletra; 
una cursiva ,que é r a l a mas fácil de esc r ib i r ; otra cuadrada, 
que era mas angosta y regular y no tan l i be ra l ; otra f e -
donda , í \v ic era de mas fácil lectura y sugeta á pocas e q u i ­
vocaciones. 

E l mandato del rey no l o g r ó est inguir estas letras, que 
fueron usadas por los españo les basta muchos años d e s p u é s , 
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apesar de la abundancia de maestros de letra francesa ó de 
moda que invadió todo el re ino . M u c h a ¡^cnte e sc r ib ía la 
le tra gót ica con resabios ó accidentes de la francesa , y de 
esta amalgama r e s u l t ó la que se usó en el siglo X I I y X I I I 
con el solo nombre de e s p a ñ o l a . 

E n este tiempo se escr ibieron muchos documentos s u m a ­
mente delicados y pr imorosos , adornados con gusto de l l o ­
r e s , figuras y rasgos ; estos ú l t i m o s algo pesados , pero de 
pr imorosa e j e c u c i ó n . 

E n el siglo X I V se usó para los oficios y t r ibunales , la 
letra c o r t e s a n a que era menuda , angosta y enlazada con 
rasgos de difícil c o m p r e n s i ó n y de hor r ib le l i gu ra . L a letra 
p r o c e s a d a era una fatal c o r r u p c i ó n de la c o r t e s a n a , laberin­
to hor r ib le de trazos sin ó r d e n ni concier to , y sin separar 
las dicciones entre s í , formando l íneas enteras con una i n ­
trincada l igazón i r r egu la r y desatinada. 

E n el siglo X V se e m p e o r ó esta clase de l e t r a , tanto que 
mas bien parecen los caracteres de este s i g l o , del i r ios de 
un loco armado de p luma, discurr iendo sobre el papel, que 
letras formadas por hombres sensatos é ins t ru idos . Los mas 
espertos pa leógrafos se quedan atascados en la lectura de 
los documentos de esta época , vergonzosa para la historia 
de nuestra escr i tura . 

L a reina doña Isabel I e s p i d i ó , en Alcalá en 3 de marzo y 
7 de jun io de 1503 dos decretos, en los que m a n d ó , que los 
escribanos del reino formasen sus escrituras en letra c o r ­
tesana y apretada é no procesada , poniendo en cada p l a ­
na 35 renglones y 15 partes en cada uno; pero su muerte , 
acaecida á poco tiempo , hizo inú t i l e s sus deseos y p r eva ­
lec ió la infame letra de procesos, llamada as í , por ser l a 
que se usaba en los documentos judic ia les . S in embargo , á 
fines del siglo X V se u s ó , por lo general , de la le tra redonda 
y bastarda, que eran las mas liberales y legibles de las que 
entonces se c o n o c í a n . Reasumiendo lo espucsto podremos de­
c i r , que nuestras letras cursivas nacionales son todas der iva­
das de la francesa con mezcla de las gó t icas ó monacales, 
que tuvieron su pr inc ip io en el s iglo X I , y que p e r f e c c i o n á n ­
dose poco á poco llegaron á su apogeo en los siglos X I I I 
y X I V ; que degenerando d e s p u é s , por las causas dichas, l l e ­
garon en el siglo X V á estar tan desfiguradas y corrompidas , 
que hoy es casi imposible su lectura. Pe ro enmedio de esta 
vergonzosa época de nuestras letras , a p a r e c i ó la Bas tarda ó 
I t á l i r a , luz y reina de todas las letras del universo . 



D E LA L E T R A BASTARDA 

DESDE BÜ SIGLO XVI HASTA EL PRESENTE. 

A 

« t a letra bastarda es l a mas hermosa de i ó -
»dos los caracteres cursivos.» 

S E U V i n O R l PAG. 

»JM letra bastarda que es hi ja de l a canci l le-
nresca, ha sido desde principios del s i ­
nglo X V I l a letra mas hermosa ] y la norma 
»de todos los que han enseñado cualquier 
» ca rác te r l lano ó cursivo bastardo ó no bas-
» tu r do.» 

SERVIDOUI. PAG. 5. 

pr inc ip ios del siglo X Y I se usaban diferentes formas de 
lelras s e g ú n la clase de los escritos. Dos eran las mas gene­
ralizadas , una redonda, que servia para los l ibros de c u e n ­
tas, correspondencia etc. y otra para los pedimentos y es­
cri tos en los tribunales y canc i l l e r í a s ; y ambas se e n s e ñ a b a n 
á un t iempo en las escuelas p ú b l i c a s . 

Dejando á ¡os eruditos ia a v e r i g u a c i ó n y folio definitivo 
de si fue A l d o P i ó Manuc io natural de Bas iano , ó S e b a s t i a n 
G r i f , f r a n c é s , ó Francisco deBolon ia^ el inventor de la l e ­
t ra bastarda , d i r é que F r . Vespasiano An í i a reo de F e r r a r a , 
que babia e n s e ñ a d o mas de 30 años con gran a p r o b a c i ó n en 
Y e n e c i a , d i s c u r r i ó modo para formar de los dos c a r a c t é r e s 
dichos redondo y cancilleresca uno misto, á que l lamó bas­
tar J o , por ser compuesto de dos diferentes, y de él e sc r ib ió 
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en lengua i tal iana un l ib ro impreso en V e n c c i a en 1 5 5 4 : y 
hab iéndose proseguido su e n s e ñ a n z a con gran fruto y acep­
t a c i ó n , se nos vino á E s p a ñ a , donde el v izca íno J u a n de 
I r i a r la d ió mayor per fecc ión , como lo demuestran sus 
obras. L a letra i tá l ica t a m b i é n se conoce con el nombre de 
bastarda, porque b a s t a r d e ó ó d e g e n e r ó de su anterior for­
mación , perdiendo la sequedad de sus á n g u l o s , y a d q u i ­
riendo mayor ro tund idad , curvatura y elegancia. 

La letra i tál ica ó cancil leresca se usaba ya en Italia m u ­
cho tiempo antes de la i n v e n c i ó n de la i m p r e n t a ; pero no 
so a d o p t ó en casi toda E u r o p a hasta fines del s iglo X V I . L a 
p r imera i m p r e s i ó n en que se usaron estos caracteres fue una 
obra que p u b l i c ó A l d o P ió Manuc io en Yenec ia en 1501 
y á poco tiempo se admi t ió para el p ú b l i c o magisterio de 
pr imeras letras en Italia , F r a n c i a , Alemania y otras poten­
cias de E u r o p a . L u i s Henr ic i s , llamado vulgarmente el Y i -
centino, p u b l i c ó en R o m a en 152*2 la p r imera obra s o b r e e s t é 
ar le maravil loso , con el t i tulo de Modo y reg la de escribir 
le t ra c u r s i v a , y en 1523 otra con el de Tesauro de los 
Escr i tores . Juan An ton io Tagliente p u b l i c ó en Yenec ia su 
s/rte r a r a de escr ibir en 1539. Juan Bautista Pala t ino, con 
carta de ciudadano romano, natural de Rosario d ió en 1540 
su fJbro para e n s e ñ a r toda clase de le t ras ; y lo hasta a q u í 
d i cho , basta para dar una idea del or igen de la letra bas­
tarda. 

S o n ios españoles los mejores escribanos de 
Europa 

i . n u K \ z o OUTF/., p . G 9 CONFEuiiACIA 9 . 

u W i m »¿D vi m i l . ét í i /ml 

Desde los tiempos mas remotos ha tenido la E s p a ñ a una 
s u p r e m a c í a absoluta sobre todas las naciones de E u r o p a en 
el ar le de la escr i tura . Nuestras inscr ipciones , nuestras 
monedas , nuestros a rchivos , nuestros l ibros l i t ú r g i c o s , 
nuestras b ib l io tecas , y sobre todo los insignes y c é l e b r e s 
varones que publ icaron sus arles ca l i g r á f i cos , lo demues­
tran bien palpablemente. Los alemanes, franceses, ingleses 
y naciones del n o r t e , no niegan hoy, apesar suyo, esta v e r ­
dad ; ú n i c a m e n t e los italianos nos la disputan, ya sacando á 



la palestra Ci i l igrál ica !as obras de Henr ic i s , que apell idan 
el V i c e a l i n o , \ a las de Anton io Tanl ien te , Pa ' a t ino , G r e s -
c i , Anphiareo y o t ros ; pero se olvidan 6 callan con mal ic ia , 
que ante los nombres de nuestros c e l e b é r r i m o s autores se 
oscurecen aque l los , y que si Italia poseía en tiempos an te ­
r iores tantas notabilidades ca l igráf icas , para poco ó nada 
necesitaban de Jtffm Escobedo, Fernando R u a n o , H u r t a d o , 
y otros escritores españo les que en varios tiempos propa­
garon el arte de escr ib i r en R o m a y en otras partes de I ta­
l i a , en donde se h ic ieron matrices de letras al gusto espa­
ñ o l ; y cí esta afluencia de maestros e s p a ñ o l e s en Italia debe 
su nombre la le tra I t á l i c a , que fué la fuente en que b e b i ó 
el f rancés G r i f para formar su letra gr i fa , que no es mas 
que un compuesto de la italiana y e spaño l a , y tal su esce-
lencia , que han pasado los siglos sin modificarla en la 
esencia de su c o n s t r u c c i ó n : pero de tantos buenos maestros 
e s p a ñ o l e s , no ci taremos en este lugar mas que los que 
dieron a r l es , por dos circunstancias: la p r imera , porque so­
lo para ci tar sus nombres necesitariamos un vo lumen , y lo 
segundo, porque lo creo i n ú t i l , pues D . Torcuato T o r i o de 
la R i v a nada de jó que desear sobre este par t icu lar , por lo 
que me c o n c r e t a r é á hablar solo de los maestros que han 
cont r ibu ido mas ó menos directamente al estado de nuestra 
letra e s p a ñ o l a , tal como hoy se escribe. 

E l e s p a ñ o l , que tuvo la g lor ia de dar el p r imer arte de 
escr ib i r la letra bastarda en E s p a ñ a , fué el v izca íno J u a n de 
[c ia r natural de Durango y maestro en Zaragoza. P u b l i c ó 
su L i b r o subti l is imo por el cua l se enseña á escribir y contar 
perfetamente etc. en Zaragoza año de 1550 . 

N i n g ú n escri tor e spaño l ni estrangero pudo esceder 
á Juan de Ic iar , aunque se est imularon mucho var ios e sc r i ­
tores i talianos, á quienes s o b r e p u j ó sobradamente, i m i t a n ­
do á Palat ino con pluma ladeada. 

Su m é t o d o es ana l í t i co y su c a r á c t e r cancelleresco ó bas ­
tardo esquinado , pero su letra es hermosa valiente y 
suelta. 

Este l ib ro es de lo mas curioso y apreciable; tanto porque 
e t e r n i z a r á el nombre de su autor, como por la buena forma 
que e n s e ñ a . 

P e d r o M a d a r i a g a , vascongado, de A r r a l i a ; f u é d i s c í p u l o 
de Juan de Iciar é i m p r i m i ó en 1565 su arte de escr ibir : en 
Va lenc ia . Se r e i m p r i m i ó por Sancha en 1777 en cuya impre­
sión se observa alguna var iac ión y mejora en las muestras, 



que se atr ibuye á D . Francisco Javier de Santiago Pa loma­
res. Es ta obra esl¿i d iv id ida en tres partes , con forma d i a l o ­
gís t ica . Madariaga dice que r e c o r r i ó toda E s p a ñ a é I ta l ia , 
consultando con los Maestros de ambas naciones ; y como 
resultado de sus obscrs aciones, redujo su arte á la sola de­
m o s t r a c i ó n de los tres trazos principales de ta p luma, y f o r ­
m ó dentro de un t r iangulo escaleno todas las letras del a l ­
f a b e t o . F u é d i sc ípu lo de Juan de Iciar y le s igu ió en c u a n ­
to pudo. Se es tab lec ió en Valencia d e s p u é s de sus viages 
y p r o m e t i ó e n s e ñ a r á escr ib i r en menos de dos meses s in 
muestras y sin maestro. ¡ I d e a pe regr ina ! pues si los V a ­
lencianos no necesitaban Maes t ro , ¿para q u é les servia e l 
autor? Juzgo que no c u m p l i r í a su ofer ta , porque nada dice 
Morante de este asunto y porque yo lo croo impos ib le . Las 
muestras, (pues aunque dijo no ser necesarias al d i s c í p u l o , 
fueron muchas las que p r e s e n t ó , ) son de una letra torpe y 
angulosa, incapaz de hermosura ni elegancia. N o obstante, 
la obra de Madar iaga es de mucha est ima, porque s u j e t ó 
á reglas el c a r ác t e r que propuso; y por s e r v a r a r a l a p r i m e ­
ra i m p r e s i ó n . 

Francisco Lucas , natural de Sev i l l a , p u b l i c ó en 1570 u n 
arte de escribir< que en verdad puede llamarse el tesoro de 
las letras del siglo X V I . Se le conoce comunmente por el 
P r í n c i p e de l a escr i tura . 

Ueformí) el c a r á c t e r bastardo desterrando las esquinas 
angulosas que hasta entonces t e n í a , dándo las una rotundidad 
h e r m o s í s i m a y facilitando por este medio su e j ecuc ión con 
mas l iberalidad y sol tura . F o r m ó la letra en una justa p r o ­
p o r c i ó n y man i fe s tó un sobresaliente gusto en el g i ro de su 
c a r á c t e r , fijando una letra hermosa que fué la envidia de los 
pendolistas do aquel tiempo y adoptada en lodo el re ino . A 
él se debe en l íspar ia los progresos de la letra bastarda y el 
buen gusto con que se escr ib ió desde su t iempo hasta 100 
años d e s p u é s . F u é escelente pendolista y no tuvo r iva l d i g ­
no, diga lo quiera el S r . Aba le Se rv ido r i . 

Francisco Lucas fué mejor Maestro y mejor Cal ígrafo 
que todos los de igua l clase i ta l ianos. 

J u a n de la Cuesta, pub l i có en Alcalá en 1589 su L i b r o y 
tratado p a r a ensenar á leer y escr ibir . S i g u i ó las huellas de 
Franc i sco Lucas , y e n t e n d i ó perfectamenie los tiempos y 
trazos de la p luma. E s c r i b i ó con facilidad la letra curs iva . 

Ignacio P é r e z , pub l icó en 1599 un A r t e de escr ibir con 
cierta industria etc. F u é escelente pendolista v di^no i m i t a -
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dor de Francisco Lucas ú quien s igu ió con esmero en la l e ­
tra bastarda e s p a ñ o l a . Su obra consta de 58 l á m i n a s de 
buena e j ecuc ión , berbas en madera por él mismo y trae es-
celcntes recetas de tintas. Este autor fué el p r imero que 
aconse jó el uso de los seguidores, metiendo la muestra de ­
bajo de un pliego de papel trasparente para que el d i s c í p u ­
lo escriba sobre é l , s iguiendo las letras de las muestras has­
ta que e s t é bien habi tuado, y haya cojido la forma y desen­
torpecido los dedos. Este autor fué digno é m u l o de F r a n ­
cisco Lucas y acabó lo que aquel c o m e n z ó en el a r reglo de 
nuestra bastarda con pluma ladeada. 

E l Padre Ped ro F l o r e z , de la Compañ ía de J e s ú s , p u b l i ­
có en 1614 , un M é t o d o del a r le da escribir etc. Este r e l i ­
gioso c i r c u n s c r i b i ó la letra bastarda dentro de un c u a d r i l á ­
tero romboidecon diez grados de inc l inac ión y d iv id ió el ren­
glón en cuatro partes iguales horizontalmenle parasacar los 
arranques ó abertura de la l e t r a , por ar r iba desde la tercera 
divis ión , contando desde la mas baja, y por aba jo desde la se­
gunda. A c o m o d ó todas sus reglas a u n car;jcler bastardo her­
moso, y c o r o n ó su obra con muchas y ú t i l í s imas advertencias 
sobre el arte ca l ig rá f i co / E s t e m é t o d o s i rv ió á otro escr i tor 
posterior para presentar como nuevo lo que no era, y aunque 
el S r . Abate Serv idor i no hace m e n c i ó n del P . F l o r e z , soy 
de sent i r , que con mal ic ia , por las razones que d i r é cuando 
lleguemos al arte de escr ib i r por reglas y sin muestras. 

Quede consignado que el V . F l o r e z no tiene el honor de 
que su m é t o d o sea citado por e l S r . Abate ; á pesar de lo me­
recedor que era á esta d i s t i nc ión . 

Pedro D i a z Morante , de t ierra de T o l e d o , p u b l i c ó en 
M a d r i d sus obras divididas en cuatro partes. L a p r imera , 
•\ncva arte donde se dest ierran las ignorancias que hasta 
hoy ha habido en e n s e ñ a r á escr ibir , en 1615. La segunda 
E n s e ñ a n z a de principes en 1624. L a tercera con t inuac ión 
de la segunda , pues l leva el mismo t í t u l o , que es l a m a s 
diestra de to las, s e g ú n él dice , en 1629. L a cuarta que no 
tiene t í tu lo , en 1631 . 

Morante en su pr imera manera s i gu ió á Francisco L u ­
cas en el bastardo de pluma ladeada, pero cortada mas 
aguda. E n otros c a r a c t é r e s es muy infer ior í\ F ranc i sco 
Lucas . 

Compuso á su modo una especie de bastardo siguiendo 
á los I tal ianos, y ki d ió el nombre de agrifada. Andubo muy 
escaso en establecer reglas fundamentales y me lód i ca s sobre 
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el a r l e » aconsejando solo la imi tac ión y el trabado de sus 
l e t r a s . E n s e ñ ó una letra hermosa , esbelta y mas l ibera l que 
algunos de sus predecesores. T o m ó el manejo curs ivo del 
H o l a n d é s Vande l -Ve lde y copió sus rasgos y adornos sin ha­
cer m e n c i ó n de ello , lo que nos importa poco , y bien se sa­
bia antes que el S r . Se rv idor i nos lo di jera . 

Moran te me parece poco modesto, para ser r e l ig ioso , y 
muy pagado de su op in ión ó e n g a ñ a d o por las sombras de 
su mucho amor p r o p i o . L o que asegura de e n s e ñ a r á e s c r i ­
b i r en tres meses y la prodigiosa maravi l la de lo del Maestro 
que enseñó en este corto t i empo , no debe admirarnos á los 
dichosos vivientes de esta época en que se enseña á escr ib i r 
en diez lecciones. 

Morante finalmente, esconsideradocomoel cua r toMaes l ro 
E s p a ñ o l y P r í n c i p e de l a escr i tura . Inventor del l igado. E n 
sus muestras se observa bastante br io , seguridad y soltura 
de mano. 

J u a n Hur tado natural de Vi l l anueva de los Infantes, fa­
mi l i a r de la santa I n q u i s i c i ó n , p u b l i c ó su A r t e de escr ibir 
en Mi l án (en donde fué Maestro de las v í r g e n e s Españolas) en 
J 6 1 8 . F u é pendolista escelenle é ingenioso por haber tallado 
él mismo sus l áminas en madera. Su magistral bastarda es 
de muy buen pulso, y en algunos c a r a c t é r e s s i g u i ó á C r e s c i . 
Tubo ía dicha de ser el pr imero que en L o m b a r d i a . e n s e ñ ó e l 
buen gusto de nuestras letras bastardas. Es t e insigne maes­
tro E s p a ñ o l se le q u e d ó en el t intero al Abate S e r v i d o r i a l 
tratar de los maestros E s p a ñ o l e s en el lugar c r o n o l ó g i c o 
que le c o r r e s p o n d í a , y solo luego en la p á g i n a 1 4 9 , dice, 
» s i g u e el bastardo de Francisco L u c a s , pero bastantemente 
infer ior etc. Po r lo que creo que Se rv ido r i no tenia noticia 
de Hurtado cuando e s c r i b i ó la p á g i n a 66 ; y es tanto mas e s -
t r a ñ o , cuanto que como ya hemos dicho, estuvo en Mi lán y 
allí se i m p r i m i ó su ob ra . 

José de Casanova dió á luz una obra en fólio ti tulada 
P r i m e r a parte del arte de esjerihir todas las formas de letras 
impresa en 1650 . Las muestras de este l ib ro es tán graba­
das en cobre por él mismo, y trata con la mayor clar idad y 
p r e c i s i ó n todo lo perteneciente al arte ca l igráf ico , r e p r o ­
duciendo el m é t o d o anal í t ico para e n s e ñ a r la bastarda. F u é 
hombre de superior talento, que c o m p r e n d i ó la esencia del 
arle de escr ibi r con mas p r o í u n d i d a d que Morante , sin i g u a ­
larle en el manejo de la pluma y desembarazo en el acto; 
empero las muestras de Casanova . son un modelo e jempla-
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r í s i m o d é l a s buenas cualidades del bastardo, y los d i s c í ­
pulos de este escelente maes t ro , soy de o p i n i ó n , que no 
necesitaron aprender la ju ic iosa l ibertad de los Italianos p a ­
ra adelantar mucho la escuela E s p a ñ o l a , siendo buen testigo 
la mul t i tud de pr iv i l eg ios reales que poseemos de aquel 
t iempo. Casanova fué impugnador de M o r a n t e , y este c o n ­
t rar io de aquel . 

E n lo que d e l i r ó Casanova, fué en las reglas que d ió 
para tomar la p l u m a , pues aunque para él fuera el mas f á ­
c i l y p r o p i o , no lo es sin embargo para la generalidad ; p u -
diendo yo asegurar que entorpece considerablemente los 
movimientos de la mano ; y á este capricho debe a t r ibu i r se 
que Casanova no tubiese un manejo de p luma tan l ibe ra l c o ­
mo M o r a n t e . 

Diego Bueno. P o r este autor empieza el de squ ic i amien ­
to de nuestro c a r á c t e r íVíines del s i g l o X V I l , pub l i có un arte 
de e s c r i b i r , con el altisonante t í tu lo de « E s c u e l a universa l 
de L i t e r a t u r a y J í r i l m é t i c a » en Zaragoza 1 6 9 0 , y se desv ió 
tanto de la buena senda de Francisco Lucas , que su bastar­
do l o m ó el c a r á c t e r de verdadero redondo l l ano , y parece 
que ya indicaba la forma que se introdujo luego de letra 
pseudo-redonda, llamada así por su anchura y demasia­
da corpulencia . I m i t ó á Iciar , Madar iaga y Cuesta en la 
esplicacion de los tiempos de la pluma y f o r m ó las letras á 
pedacitos en varios golpes. F u é muy vano , a r i s t o c r á t i c o y 
loco al e legir los t í tu los de las obras que p u b l i c ó , pues á 
una muestra de su mala bastarda la in t i tu lo «./ irle nue^o 
p a r a e n s e ñ a r á escr ibir hijos de p r í n c i p e s » como si los hijos 
de los plebeyos no hubieran podido aprender si el arte era 
bueno. A otra la d ió el titulo de aLe t r a I m p e r i a l » y a o t ra , 
sin ser Rey de armas cronista , la l lamó «Le t ras Nobles , R o ­
mana y g r i e g a . » Diego bueno sigue el cabeceado de M o r a n ­
t e , y sus m a y ú s c u l a s son muy buenas, tanto que á haberlo 
él sabido las hubiese llamado Letras Celestes ó de Dioses. 

J u a n de Jerez vecino y natural de T o l e d o , compuso un 
tomo en 4 . ° titulado « G e o m e t r í a p r á c t i c a de las letras L a t i ­
nas y Francesas y de muchos Aovados etc. Este l i b ro , s e g ú n 
T o r i o , no l legó á publicarse, pero Juan de J e r é z fué uno de 
los que mejor entendieron y trataron t eó r i ca y p r á c t i c a m e n ­
te el arte de esc r ib i r en el siglo X V I I . 

E l hermano Lorenzo O r t i z de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , p u ­
bl icó una obra en 4 . ° titulada « E l maestro de E s c r i b i r » etc. 
Se supone impresa en Vencc i a pero yo creo que lo fué en 
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C m l ü c B i;)96. fcH le t r ; i i l e esle auloi-es confonnc con las 
verdaderas proporciones ([ue debe tener la lelra bastarda. 

Esp l i có con acierto la teór ica y p rác t i ca del arte , y Ser-
vidor i asc í ju ra , que es el (jue mejor lo ha hecho entre noso­
tros , sin que por esto le pare/ca intachable su doc t r ina , 
pues condena varias de sus advertencias, algunas con r a z ó n . 
La forma es buena, tomada de L u c a s , la cuadratura de C a -
sanova y la t r abazón de Morante . No opino con el S r . P a l o ­
mares en lo tocante á que O r t i z , con sus novedades c a p r i ­
chosas, c o n t r i b u y ó á corromper nuestra Bastarda magistral : 
ni con el S r . Abale Servidor! , en cuanto á que la imi tac ión 
que propone Or t i z sea perjudicial á la e n s e ñ a n z a . 

F u é regular pendolista y r e n o v ó el sistemado los s egu i ­
dores, escribiendo el d isc ípulo sobre la muestra del Maes ­
tro, para que con la c o n t i n u a c i ó n de los actos adquiera una 
buena costumbre. 

J i tnn Cl imdio /ziutr de I^olanco, pub l i có en 1719, su 
nuevo Irle de escr ibir por preceptos Geométr icos y reglas 
//w^má/íVí/.s1 ,• des f iguró mucho la bastarda y puso en confu­
sión el arle de esc r ib i r . F u é mas dibujante (pie pendolista. 
Es t ab l ec ió mi l preceptos g e o m é t r i c o s imposibles de c o m ­
prender por un principiante : no anduvo muy acertado en lo 
concerniente á la letra bastarda, y a u m e n t ó con sus caprichos 
la decadencia de la r edondilla castellana. E n su tiempo se 
dejó ya ver la lelra pseudo-redonda ó de moda , que se usó 
en Espajlé por mas de medio siglo , desterrando el buen 
gusto de nuestra bastarda. Polanco que tan nimio y difuso 
se nos ofrece con las innumerables reglas g e o m é t r i c a s para 
la fo rmac ión de las letras , se o lv idó de lo mas esencial v 
m a t e m á t i c o , esto es , de las distancias y esacta p r o p o r c i ó n . 
F u é el que introdujo la r , que separece á la x , y cuyo uso 
lia seguido casi hasta el d i a . 

Polanco tiene el m é r i t o de que quiso hacer mucho, y t r aba jó 
mas, logrando en efecto hacer un arte: y si lo que estable­
ció no llena nuestros deseos, no fué suya la cu lpa , sino de 
que se c m v o l v i ó su inteligencia tal vez en el laberinto geo­
m é t r i c o de sus l íneas . Trac un soberbio alfabeto de letras 
de caja que en mi ejemplar es la lámina 118. 

Ü l l i m a m e n l e , Polanco c o n t r i b u y ó considerablemente al 
decaimiento y p é r d i d a de nuestra bastarda con la confu­
sión de sus reglas g e o m é t r i c a s . 

D o n G a b r i e l Fernandez Pa t ino y P r a d o , maestro de V a -
llecas y Esc r i to r por S. M . , p u b l i c ó en 1753 un y í r re de <?s-
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c n b i r con el pomposo t í tu lo da aOrí í jencs de las C ienc ias .» 
Este maestro, á quien yo no concede r í a tan honroso n o m ­
bre , a s e s inó , d i g á m o s l o asi, nuestra bastarda españo la , y a u ­
m e n t ó , con la disparatada forma que e n s e ñ ó , el auge y p res ­
t igio del car¿ícter pseudo-redondo, que tantos sa té l i t e s c o n ­
tó desde entonces. P a t i ñ o d ió mas anchura ú las letras y 
redujo la inc l inac ión diagonal del ca ído , s iguiendo en otras 
cosas á Po lanco ,como en la r , queso confunde con la x , l e ­
tra tan disparatada é i r r egu la r como su obra . 

F u é mal pendol i s ta , escaso en t e o r í a , p é s i m o en la 
egecucion y presuntuoso en el t í tu lo de su obra . 

E l R . P . F r . L u i s de O l o d , capuchino en Barcelona , 
p u b l i c ó en 1768 el Tratado del origen y arte de escr ibir 
h i e n e í c . E l t í tu lo de esta obra promete m u c h o , pero es e l 
verdadero parto de los monles , pues O l o d no hizo nada s i ­
no seguir á P a t i ñ o y no p r e s e n t ó nada nuevo ni bueno. 
Sus 25 l á m i n a s , son una muestra del mal gusto ca l ig rá í i co 
de este R . P . d i^no de elogio no obstante, por su e r u d i c i ó n 
y por la buena idea que le as is t ió al confeccionar su l i b r o . 

D o n Francisco Javier de Santiago Pa lomares , p u b l i c ó en 
M a d r i d el año 177G un tomo en folio titulado «Ar te nuevo 
de escr ibir , inventado por el Maestro Pedro D i a z Morante ó 
i lus t rado e tc .» Esta obra es digna del mayor elogio y eter­
n i za rá el nombre de su A u t o r como restaurador de la buena 
escri tura del siglo X V I I I . Las noticias sobre el or igen de la 
esc r i tu ra , el juicio c r í t i co de nuestros A A , y la buena eje­
c u c i ó n de sus muestras, le colocan en uno do los puestos 
mas privi legiados del Parnaso ca l igráf ico . Esto no obstante, 
d i r é con imparcial idad que su letra me parece un poco pesa­
da por el mucho grueso de la pluma y por sus cargados ca ­
beceados; que no tiene las cualidades de r igurosa bastarda, 
por ser demasiado ancha con r e l ac ión á su a l t u r a , que no 
s igu ió á Morante tan bien como hubiera deseado , puesto 
qne sus palos inferiores son mas cortos que los super iores . 
E l Abate Se rv idor i prueba, que Palomares modif icó d e s p u é s 
la escesiva anchura de su le t ra . De todos modos, Palomares 
fué escelente escr i tor , e rud i to , de una e jecuc ión íacil y se ­
gura , y á él y á la Sociedad Vascongada, por cuya ó r d e n y 
cuenta se i m p r i m i ó su arte, so debo ta r e s t a u r a c i ó n de la l e ­
tra E s p a ñ o l a que g i m i ó algunos años bajo e l peso de la ma ­
la letra pseudo-redonda ó de moda , y cuyos restos nos 
s i rven solo para deplorar el mal gusto de nuestros antecc^o-
JSft&Wi-rtíWW feWe -íli i- .nhinAi rA fum nUñ'i fñ-ityi f i h u h Wviifri 
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E l E r u d i l i s i m o P . F r . xVnclresMerino de J e s u - C r i s l o , 
de las escuelas pias, esc r ib ió una i m p u g n a c i ó n bastante acre 
en contra de Palomares . S c r v i d o r i pag. 9 5 . 

Don L u i s J o a q u í n Patino y F igue roa , Maestro de p r i ­
meras letras de Sant iago, i m p u g n ó t a m b i é n á Palomares 
on una consulta fecbada á 17 de mayo de 1784. Serv idor ! 
pag. 116. 

E l A u t o r del arte de escr ib i r por reglas y sin muestras 
hizo lo mismo en unas observaciones d i r i g i d a s á l a Sociedad 
de V i z c a y a . S c r v i d o r i pai?. 121 y 122. 

E l Abate S c r v i d o r i , t a m b i é n fué impugnador de P a l o ­
mares. Finalmente Palomares hizo una r e a c c i ó n , d i g á m o s l o 
así , venciendo á la e n s e ñ a n z a pseudo-redonda, y restable­
ciendo en España el c a r á c t e r hermoso bastardo que vacia 
casi olvidado. 

Loa P . P . Esculapios publ icaron en 1780 el m é t o d o 
uniforme para las escuelas etc. Este venerable ins l i lu to ha 
contado siempre entre sus eruditos i nd iv iduos , grandes 
Maestros de esc r ib i r , y asi no es e s t r a ñ o (pie ¿'i este l i b ro 
a c o m p a ñ e n 14 buenas muestras , hechas por el P . J o s é 
Sánchez de S. Juan Bautista , que si bien no son de un r i ­
guroso bastardo, son de un c a r á c t e r agradable y fácil . 

I) . José de Andt iaga y Gar i iuhe r t i , caballero de la orden 
de Carlos 111, del consejo de S. M . su secretario, oficial de 
la 1.a Secretaria de estado y del despacho etc. dió á luz 
a n ó n i m a m e n t e en 1781 el A r t e de escr ibir por reglas xj s i n 
muestras, establecido de ó r d e n superior en los reales sitios 
de San Ildefonso y Va l sa in . Este está basado por lo que to ­
ca á la idea, sobre el del P . F l o r e s , que como ya digimos 
p u b l i c ó muchos a ñ o s antes, y que con malicia sin duda no 
ci tó el maestro del caballero Anduaga , el s e ñ o r S c r v i d o ­
r i , llevando la ventaja el dicho P . F lores que a r r e g l ó su 
arte á un hermoso c a r á c t e r bastardo. L a obra del S r . A n ­
duaga creo que fué la pr imera tentativa para in t roduc i r en 
E s p a ñ a la letra Inglesa. 

E l s e ñ o r Anduaga p r e s e n t ó como invenc ión de su ingenio 
lo que no lo era en cuanto al arte , y en cuanto á su letra 
tuvo un gusto p é i i i n o y estragado. P o r ú l t i m o , este ar le 
tiene la glor ia de que su apa r i c ión produjo una r e v o l u c i ó n 
entre los profesores de aquel t iempo, que d iv id idos en dos 
bandos unos Palomaristas y otros Anduaguis tas , i lus t ra ron 
mucho ta cues t i ón de e n s e ñ a n z a , y movidos por el loable 
placer de derrocar cada uno la doctrina de sus cont ra r ios , 



= 2 9 = 

di lucidaron la c u e s t i ó n y adelantaron prodigiosamente en el 
ar le de escr ibi r la letra bastarda e s p a ñ o l a . 

D . Antonio Cortés pub l i có un tomito en 8.° muy r e d u ­
cido con el t í tu lo de «Diá logo en estrado del arte de e s c r i ­
b i r e tc .» en 1785 . Trata de los elementos del arte con bas­
tante novedad, y difiero en o p i n i ó n del respetable T o r i o en 
cuanto al a t é r i t o de las muestras, pues si bien su letra es 
bastarda, no rigorosamente como d ice , por parecerme que 
no tiene las cualidades r igurosas de ta l . i i l l i b r i t o es suma­
mente conciso y el autor modesto é intel igente, s e g ú n se des­
prende de la obra . 

Don Esteban J i m é n e z p u b l i c ó en 1789 un A r t e de E s ­
c r i b i r , siguiendo e l m é t o d o y buen gusto de Don Franc isco 
Javier de Santiago Palomares. Esta obra en folio no es mas 
que una 9.a ed ic ión de Palomares en compendio, que a u n -
quemas me lód i ca , es de menos m é r i t o por lo locante á las mues­
tras; porque en su cotejo se hecha de ver la diferencia do 
destreza de pluma entre uno y o t ro . J i m é n e z sin embargo, 
guarda mas p r o p o r c i ó n en las distancias que su maestro. 

Las l áminas de su obra es tán gravadas por él mismo. 
E l Abate D . Domingo M a r í a de S e r v i d o r i , dió á luz una 

lujosa obra en folio mayor , de dos tomos con p ro fus ión de 
l á m i n a s costeada por el gobierno con el t í t u lo de « R e f l e x i o ­
nes sobre l a verdadera arte de escr ibir eter» Este i taliano que 
á cada paso ofrece hablar con imparc ia l idad , asi de nuestro 
c a r á c t e r , como de los maestros que lo e n s e ñ a r o n , nos da una 
prueba evidente de lo contrar io , d i s p u t á n d o n o s los lauros 
que de t iempo inmemor ia l adqu i r i e ron nuestros escri tores. 
Impugna lodos los m é t o d o s , todas las le t ras , lodos los des ­
cubrimientos , y solo los maestros italianos son, s e g ú n é l , los 
mejores modelos ca l ig rá f icos . I m p u g n ó á M o r a n t e , á P a l o ­
mares , á T o r i o , y solo el S r . Anduaga se l i b r ó de su e m ­
bozada f é ru l a , sin duda porque era su d i sc ípu lo y su sa i é l i t e . 
Su obra tiene muy poco de o r i g i n a l , y solo se detiene en las 
impugnaciones que ded icó á los que fueron mas pendolistas 
que é l , y en trasladar los m é t o d o s d é l o s estrangeros, á quie­
nes p r o d i g ó m i l alabanzas. Se ensañó en el j u i c i o c r í t i co de 
nuestros maestros, cuya fama t r a t ó de menoscabar, cobijado 
ú la sombra de su solapado lenguaje, y arropado con la s a l ­
vaguardia del poderoso influjo de la corte. Nos p r e d i c ó m u ­
cho sobre la geometr ia , y su ap l icac ión á la escr i tu ra . E s ­
c r i b i ó con bastante tino s ó b r e l a s reglas de e n s e ñ a n z a , y su 
obra, fuera de la índole de estrangerismo que encierra , es 
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erudita y apreciable. L a e j ecuc ión de las muestras que fue ­
ron escritas por é l , son de poco gusto y firmeza , no t ienen 
vafentia n i igualan á las de los muchos maestros e s p a ñ o l e s 
que c e n s u r ó . E l S r . Abate es menos que regular en la des ­
treza de la p luma. F u é enemigo del entonces joven D . T o r -
cuato T o r i o de la R i v a , sin duda porque a d i v i n ó que su 
obra se oscurecerla ante la luminosa de aquel pr inc ip ian te 
escr i tor . Con su doctr ina y muestras nada ade lan tó nuestro 
bastardo e s p a ñ o l , pero es preciso confesar, que la obra del 
S r . Serv idor i encierra cosas muy ú t i l e s á la e n s e ñ a n z a y 
que es fruto de muchas fatigas é investigaciones. 

E l P . Santiago Delgado, Sacerdote de las escuelas P i a s , 
p u b l i c ó en 1790 ] un tomito en 8.° con el t í tu lo de E lemen­
to* de g r a m á t i c a castellana, o r t og ra f í a , c a log ra f í a etc. 

Este l i b r i l o es sumamente cur ioso , tiene cuatro m u e s ­
tras de la enseñanza de nuestro bastardo, que es lo mas her­
moso y proporcionado que he visto; si bien es un poco grue­
sa la letra cuyo defecto e n m e n d ó esle respetable maestro 
cnando pub l i có unas muestras en fólio de su elegante bas­
tardo. 

D o n Pedro Parer /es , escri tor de todas formas y rasgos, 
pub l i có las instrucciones p r á c t i c a s del arte de escr ibir etc. 
en 1792. Nada digo de este escri tor de A l i c a n t e ; el que 
quiera saber algo de é l , lea á 1). Torcuato T o r i o en la p á g . 
78 , y tenga entendido, que el j u i c io que hace de é l , es jus to , 
si bien severo. 

Don Juan l i u h e l , pub l i có en 1796, unas Breves lecciones 
de c a l i g r a f í a etc. en 4 .° con 20 muestras y 8 seguidores ó 
pautas. Las concisas definiciones cal igráf icas son muy bue­
nas, y las muestras aunque mal gravadas declaran que este 
autor fué buen escr i tor de letra bastarda. L a b ímina que le 
representa en el acto de escr ibi r es m a l í s i m a , por la exa je ra -
da pos ic ión del cuerpo . 

Don Torcuato Tor io de l a R i v a y H e r r e r o , escri tor de 
pr iv i l eg ios y revisor de letras antiguas por S. M . p u b l i c ó 
en 1798 , el arte de escribir por reglas y con muestras. Es te 
l ib ro m e r e c i ó que en 1801 , el rey D . Car los I V mandase 
que se distr ibuyesen ejemplares á todas las escuelas , u n i -
Aersidades. seminar ios , a c a d é m i a s , colegios y comunidades 
del r e i n o , premio considerable , que r e p o r t ó inmensos b e ­
neficios á su autor; pero p e q u e ñ o si se atiende al m é r i t o sobre-
sal ientedelaobra. E s t a e s u n r e s ú m e n de todolo mas notable 
y necesario de la e n s e ñ a n z a ; curiosa y erudita en su pr imera 



= 3 1 = 

parle , r i ca en la t e o r í a : admirable en la prácLica y modelo ines l i -
mahleen el conjunto. D . T o r c u a t o T o r i o es el verdadero P / í n -
r ipede l a escr i tura , escelente maestro, sesudo raciocinador , 
purista en el lenguaje, in imi tab le en las reglas y maravil loso 
portento en la p r á c t i c a . T u v o , como genio i lus t re , muchos 
enemigos irreconcil iables ' que quedaron pigmeos al lado de 
su colosal in te l igenc ia , y entre ellos desco l ló el Aba le S e r -
v i d o r i . T o r i o t r aba jó mucho en nuestra letra nac iona l , ana ­
lizó su fo rmac ión , e sp l i cándo la -c l a ra y senci l lamente : l l egó 
á e sc r ib i r l a con una perfececion, firmeza y ga l l a rd í a e n v i ­
diables. S u m é t o d o de e n s e ñ a n z a es ana l í t i co y su fama se r á 
e terna. 

Don J o s é Franc isco de I lurzaeta , G u í p u z c u a n o , p u b l i c ó 
en 1827 , un l i b r o en 4 . ° t i tulado A r t e de E s c r i b i r la letra 
bastarda e s p a ñ o l a . Es te arte, si bien no es una obra c o m ­
pleta como la de T o r i o , esta bien ordenada y su autor 
es digno de e logio. 

».é . c ^ u o ol-ífiq 0a i . V - n * ftti^ no oup 
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NOCIONES GEOMETRICAS 

1 odas las letras del mundo no encierran en su fo rmac ión 
mas que lincas recias y curvas; pero para la pe r fecc ión de 
ellas es necesario el aux i l io de algunas figuras g e o m é t r i c a s 
que debemos saber trazar y def inir . 

D E L A S L I N E A S . 

J j inea caligráfica es la señal que deja un lápiz ó p l u m a , r o ­
zando una superficie plana en cualquiera d i r e c c i ó n . 

L a l ínea puede ser de tres maneras: recta, curva y mista. 
L a recta es la mas corta que puede tirarse de un punto 

á otro y tiene todoá los suyos en una misma d i r e c c i ó n . 
A . B . L á m . 1.a f ig . 1.a 

L a curva es la que, formando un codeo ó vuel ta , no tiene 
sus puntos como la anterior , f ig . 2.a 

L a mista ó semicurva es la que se compone de ambas, 
esto es, que en parte es recta y en parte curva , f ig . 3.a 

L a l ínea recta puede ser de cuatro modos : ver t ical , per­
pend icu la r , hor izontal y obl icua . 

L a vert ical es la que cae de arr iba abajo sin inclinarse á 
un lado ni a o t ro . fig. 4,a 

Perpendicular es la linea que cae sobre otra sin i n c l i ­
narse á un lado ni á otro. pg . 5.a 
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L a hor izonta l es la que se t ira generalmente de izquierda 
á derecha, y tiene sus puntos estremos en la d i r ecc ión del 
hor izonte , f g . 6.a 

L a obl icua es !a que se inc l ina á un lado ú otro , y n i es 
hor izonta l ni perpendicular , f ig . 7.a 

L l á m a n s e lincas paralelas á dos rectas, sean de l a clase 
que fueren, que trazadas sobre un mismo plano e s t á n todos 
sus puntos á igual distancia una de otra, y j a m á s pueden e n ­
con t r a r l e , f lg . 8 . a 

Punto de i n t e r s e c c i ó n es aquel , en que se encuentran dos 
lineas como a. f ig . 9.a 

L a l inea mas curva es la circunferencia del c í r c u l o . 
Ci rcunferencia de un c í r c u l o , es una linea curva cerrada, 

que tiene todos sus puntos á igua l distancia de otro que e s ­
tá enraedio que se l lama centro, f ig . 10.a 

A l espacio ó superficie que queda dentro, se l lama c í r ­
c u l o . 

L a l inea a h c d es la c i rcunferenc ia . 
E l punto e cen t ro , ó punto c é n t r i c o . 
A r c o , es cualquiera p o r c i ó n grande ó p e q u e ñ a del c í r ­

cu lo , f ig . 11.a 
E l c i rcu lo se supone d iv id ido g e o m é t r i c a m e n t e en 360 

partes ó en cuatro arcos de 90 grados cada uno . 
Las lineas rectas que van desde e l punto c é n t r i c o á la 

c i rcunferencia ó v iceversa , se l laman radios. A B f ig . 12.a 
Las lineas rectas, que desde un punto de la c i rcunferen­

c ia tocan en otro de la misma, atravesando por e l centro , se 
l laman d i á m e t r o s , que no son otra cosa , que dos radios en 
una misma d i r e c c i ó n . C D fig. 12 * 

E l i p s e es una circunferencia prolongada, cuyos d i á m e ­
tros no son iguales, f ig . 13a. 

A la l inea D B se l lama d i á m e t r o mayor . 
A la l inea A C d i á m e t r o menor . 
Linea espiral es la que, partiendo de un punto, va dando 

^ e l t a al rededor de é l , s e p a r á n d o s e cada vez mas. f ig . 14.11 
P a r á b o l a es la l inea curva , que empezando en e l final de 

una recta, va s e p a r á n d o s e de el la en g r a d u a c i ó n mayor , res­
pecto á la distancia, y menor respecto á su curva tura , fig 15 . 



D E L O S Á N G U L O S . 

A n g u l o es la distancia que hay entre dos lineas que so 
encuentran en u n punto, que se l lama v é r t i c e ó punta de l 
á n g u l o , f ig . 16.a t 

L a distancia B C forma el á n g u l o A B C cuyo v é r t i c e 
es A * 

Las lineas A B y A C se l laman lados. 
S i el á n g u l o se compone de lineas rectas , se l l ama r e c ­

t i l í n e o ; si de cu rvas , c u r v i l í n e o , y s i u n lado es una l inea 
recia y el otro una c u r v a , mi s t i l i neo . 

Para medir los á n g u l o s , se considera, como ya digimos, e l 
c i rcu lo d iv id ido en 360 grados, y s e g ú n los que comprende 
la abertura ó distancia del á n g u l o , determinan s u nombre 
pa r t i cu l a r . Para aver iguar lo con brevedad, se toma u n i n s ­
trumento llamado s e m i c í r c u l o graduado, se pone su centro 
en el vé r t i c e del á n g u l o , de modo que uno de sus lados c o i n ­
cida esactamente con el d i á m e t r o hor izonta l del s e m i c í r c u ­
lo , y el otro lado s e ñ a l a r á e l n ú m e r o de grados que tiene 
de abertura el á n g u l o . 

A n g u l o recto es el que tiene exactamente 90 grados y 
ocupa la cuarta parte de la c i rcunferencia , ftg. 16.a 

A n g u l o agudo es e l que tiene menos de 90 grados, fig. 17.a 
A n g u l o obtuso es el que tiene mas de 90 grados, fig. 18.a 
Los á n g u l o s rectos son todos iguales , pues t ienen t o ­

dos 90 grados. 
Los ángu los agudos, no son todos iguales porque pueden 

tener mas ó menos grados. 
Los á n g u l o s obtusos tampoco son iguales, p o r l a misma 

r a z ó n . 

D E L O S T R I Á N G U L O S . 

I r i á n g u l o e s el espacio cerrado por tros lineas. S i estas l i ­
neas son rectas, se l lama r e c t i l í n e o , y Uis lineas que lo c i e r ­
ran, lados del t r i á n g u l o , f ig . 19.a 
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E l t r i á n g u l o debe considerarse de dos maneras; con r e ­
lac ión á sus lados, y con re lac ión á sus á n g u l o s . 

Con r e l ac ión á sus lados, puede ser de tres maneras: 
e q u i l á t e r o , i sósce les y escaleno. 

T r i á n g u l o e q u i l á t e r o es aquel que tiene sus tres lados 
iguales, f g . 19.a 

I sósce les es aquel que solo tiene dos lados iguales y e l 
otro no . f ig . 20.a 

Escaleno es el que tiene desiguales todos sus tres lados. 

C o n r e l a c i ó n á los á n g u l o s , puede ser t a m b i é n de tres 
maneras; r e c t á n g u l o , a c u t á n g u l o y o b t u s á n g u l o . 

E l r e c t á n g u l o es el que tiene un á n g u l o recto. E l lado 
opuesto al á n g u l o recto se l lama hipotenusa, i ? (7 es l a 
hipotenusa del t r i á n g u l o A Z? C que es r e c t á n g u l o en A 
fig. 22.a 

E l a c u t á n g u l o es el que tiene sus tres á n g u l o s agudos. 
^ . 2 3 . a 

E l o b t u s á n g u l o , es e l que tiene obtuso uno d e s ú s á n ­
gulos , fig. 24.a 

A l t u r a del t r i á n g u l o es una l inea t irada desde el v é r t i c e 
de un á n g u l o perpendicular á la base, cuyo nombre se da 
a l lado infer ior de l t r i á n g u l o . JB es la al tura del t r i á n ­
gulo de la fig. 19.a 

D E L O S C U A D R I L Á T E R O S . 

G u a d r i l á t e r o es la í i gu ra terminada por cuatro lineas rectas. 
Los c u a d r i l á t e r o s pueden ser de tres maneras: t r apezo i ­

des , trapecios y p a r a l e l ó g r a m o s . 
Trapezoide es un cuadrihitero que no tiene un lado pa ­

ralelo á o t ro . fig. 25.a 
Trapecio es un c u a d r i l á t e r o que tiene dos lados iguales y 

los otros dos paralelos, fig. 26.a 
P a r a l e l ó g r a m o es u n c u a d r i l á t e r o que tiene cuatro á n ­

gu los y sus lados opuestos. 
Los p a r a l e l ó g r a m o s pueden sor de cuatro especies: r o m ­

boides , rombos, r e c t á n g u l o s y cuadrados. 
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Romboide es el que tiene dos á n g u l o s obtusos y dos 
agudos, f g . 27.a 

Rombo es el que tiene iguales los lados y desiguales los 
á n g u l o s , fig. 28.a 

R e c t á n g u l o es el que tiene todos los á n g u l o s rectos y 
desiguales sus lados, f ig . 29.a 

Cuadrado es el que tiene sus cuatro lados iguales y sus 
á n g u l o s rectos, fig. 30.a 

Pa ra ser una figura p a r a l e l ó g r a m o , debe tener tres c i r -
cuHStancias: p r i m e r a , que sus lados opuestos sean parale­
los ; segunda, que sean iguales ; t e rcera , que sus ángu los 
opuestos lo sean t a m b i é n . 

\ V V V V V \ W V W A V 
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SEGUNDA P A R T E . 

DS L A T E O R I A D E L A R T E 

csucl la ya definitivamente la cues t ión del modo de e n ­
s e ñ a r á e s c r i b i r , y acordes en general los maestros, en que 
debe ser por reglas y con muestras, e m p e z a r é por decir ; que 
entiendo por arte de escr ib i r , l a co lecc ión de reglas , que en­
señan á formar con pe r fecc ión las letras ó signos del a l fabe­
to ; porque escr ib i r es formar signos ó caracteres, que por e l 
convenio c o m ú n de los hombres , representan los acentos ó 
ecos de l a voz humana , con los cuales , á la manera que de 
muchos acentos juntos se forma una voz p ronunc iada , así 
con muchos caracteres juntos se representa á los ojos aque­
l la voz escri ta . 

Los griegos la l l amaron C a l o g r a f í a ; voz compuesta, que 
quiere decir hermosa escr i tura . 

Este arte se divide en dos partes ; en especulativa y p r á c ­
t ica . L a especulativa ins t ruye al entendimiento en las reglas 
que deben observarse con r e l a c i ó n á las letras y los i n s t r u ­
mentos necesarios para formarlas. L a p r á c t i c a es la que en­
seña á formar las letras con espedicion y l i be ra l i dad , s u p o ­
niendo el conocimiento de la especulativa. 

E n t i é n d e s e por hermosura en las letras , la exacta pro-r 
p o r c i ó n de las partes con el todo. 

Pa ra ser hermosa una esc r i tu ra , deben c o n c u r r i r en elía 
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las cualidades s iguientes: c l a r i dad , igua ldad , p r o p o r c i ó n , 
J)ucn a i re , s ime t r í a , buena cos tumbre , e legancia , parale­
l i s m o , l impieza y justa distancia. 

Clar idad , es la propiedad de ser de fácil c o m p r e n s i ó n , 
aun para las personas menos intel igentes. 

Igualdad, es la exacta semejanza de una cosa con otra , 
de modo que s i rvan indistintamente á u n mismo fin. 

P r o p o r c i ó n , es la r e l ac ión que tienen dos cosas des­
iguales de una misma especie. Así para r e d u c i r , por e j e m ­
plo , la caja de una d á la mitad de su c u e r p o , debe r educ i r ­
se de la misma manera la al tura de su palo . 

Buen aire es, en un escrito, la semejanza de é l , con aquel 
que nos sirve de modelo y que queremos seguir ó i m i t a r . 

S i m e t r í a , es l a acertada co locac ión de las partes c o m p o ­
nentes de u n escrito , y la hermosura de cada letra separada 
del cuerpo p r inc ipa l de é l . 

Buena cos tumbre , es el resultado de un buen m é t o d o de 
e n s e ñ a n z a , y la constituye e l e j e rc ic io , buen g i ro y v e l o c i ­
dad de pulso. 

E leganc ia , es l a pe r fecc ión y ornato de una obra a r r e ­
glada al buen gusto , a p a r t á n d o s e del modo o r d i n a r i o , de tal 
manera, que agrade á p r imera vis ta . 

Paralel ismo ca l ig rá f ico , es la exacta igualdad en la i n c l i ­
nac ión de los palos rectos de las le t ras , y la equidistancia de 
unos á otros. 

L i m p i e z a , es la cualidad pr inc ipa l de un escr i to , y c o n ­
siste, en que las letras e s t én exentas de chispazos de p l u ­
m a , borrones y manchas, la letra bien cortada y de manera 
que parezca que las manos no han tocado al papel . 

Justa dis tancia , es la igualdad de espacio que debe que ­
dar de letra á l e t r a , de palabra á palabra y de r e n g l ó n á r e n ­
g l ó n . 

Ademas de estas circunstancias, en la e sc r i t u ra , deben 
concur r i r otras mucho mas difíciles de poseer , pues no bas­
tan las facultades intelectuales del hombre para adqu i r i r l a s . 

Estas son dotes particulares de lanaturaleza , que no á to­
dos p rod iga , y sin las cuales nadie puede l legar á ser u n 
buen Ca l íg ra fo . 

L a seguridad de pulso , buen gusto , vista perspicaz é 
invent iva , son dotes de que no todos estamos provistos, y e s ­
tos solo el D i v i n o Hacedor puede repar t i r los á su antojo. 

P o r esta r a z ó n observamos, que hombres e r u d i t í s i m o s 
y notables en la parte especulativa de l a E s c r i t u r a , g igan-
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les en la t e o r í a , se reducen á pigmeos en la ' p r á c t i c a , de l 
mismo modo que otros escasos en los preceptos del ar te , 
nos admiran en la e j e c u c i ó n . C o m p á r e n s e los rasgos de la 
Cal igraf ía latina de Straudernis con los del Padre O l o d , las 
muestras de los Erud i tos Se r v id o r i y A n d u a g a , con las de 
T o r i o é I turzaeta , y percibiremos palpablemente esta v e r ­
dad. 

L a d i spos ic ión física influye mucho para formar un C a ­
l íg ra fo ; porque como en el pulso deben considerarse dos m o ­
v imien tos , uno t ranqui lo y sentado, cuando escribimos letra 
grande ó magistral , que l lamamos de pulso, por depender de 
u n movimiento e q u i l i b r a d o , seguro y t ranqui lo , y otro c o r ­
r iente , l ibera l y veloz que l lamamos cu r s ivo , que depende de 
la mayor ó menor d i spos ic ión de los m ú s c u l o s flexores y 
extensores; de a q u í resul ta que no todos podemos escr ib i r 
b ien de los dos modos ; siendo muy raro encontrar un solo 
hombre , que ocupado generalmente en escritos delicados ó 
de p u l s o , descuelle en lo c u r s i v o , porque su pulso e s t á 
acostubrado á sujetarse; del mismo modo que aquel , que ocu­
pado continuamente en dejar co r r e r su p luma sobre el papel 
en curs ivo como u n potro desbocado, no puede sujetarse á 
escr ibir con p e r f e c c i ó n el magis t ra l ó pausado. 

P o r ú l t i m o , p a r a ser u n escelente esc r i to r , es preciso te­
ner dotes tan esquisitos, que pocos s e r á n los hombres que 
puedan considerarse con todos , aun cuando les ciegue mucho 
su amor p rop io . 

wwwwwvwvw 



DE LOS INSTRUMENTOS NECESARIOS 

P Á F . A E S C r J I U n BIES". 

Como para escr ibir b ien son necesarias varias materias y 
actos , ya ejecutivos de presente , ya prepara tor ios , creo de 
mi deber esplicar las cualidades de aquellas y modo de f a c i ­
l i t a r los otros. A l l legar y esta parte de m i obra , no s e g u i r é 
á los a u t o r e s á q u i e n e s he tenido presente hasta a q u í , porque 
los adelantos de la industr ia han mejorado considerablemente 
ciertos inst rumentos , y porque la esperiencia me ha des­
e n g a ñ a d o mas de una vez de que no son infalibles sus p r e ­
ceptos. Los instrumentos mas precisos para esc r ib i r con 
pe r f ecc ión y esmero, son: l a luz , la s i l l a , la mesa, el a t r i l ó 
p u p i t r e , el papel , la p l u m a , la t i n t a , el t i n t e ro , Jos cenda­
l e s , e l cor taplumas, la r e g l a , e l l a p i c e r o , el c o m p á s , el 
cuadrante y los cisqueros. 

L a luz , si es de d ia , debe recibi rse do lo alto ó de la i z ­
qu ie rda ; si de noche, debe ser de q u i n q u é con cristal y p a n ­
tal la , para que el aire no la haga vaci lar , porque gasta mucho 
la vista ; debe colocarse á la izquierda . 

L a s i l la para escr ibi r debe ser proporcionada á la a l tu ra 
de la mesa y gi ra tor ia , si puede ser, por que es mas c ó m o d a . 

L a mesa proporcionada á la al tura de la persona que l a 
usa , de manera que no tenga que doblar demasiado el c u e r ­
p o : para determinar con esactitud esta a l tura , debe obser­
varse, que sentada l a persona naturalmente, le l l e g ú e l a tabla 
de la mesa un poco mas abajo de la boca del e s t ó m a g o : si el 
que escribe no gasta a t r i l , deben ser las piernas delanteras 
mas cortas que las traseras, para que resulte dec l ive . 

E l a t r i l ó pupi t re no debe ser demasiado inc l i nado , n i 
ancho; forrado con una p ie l ó bayeta. Y o prefiero la 
bayeta. 

E l papel debe ser de mano y no continuo; por que este es 
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p é s i m o y de poca d u r a c i ó n ; t e r so , b lanco, y bien templado 
de c o l a ; lo qne se c o n o c e r á s i h u m e d e c i é n d o l e un poco con 
la punta de la lengua, no se traspasa ó reca la ; s in mucho 
g r a n i l l o , porque detiene la p luma y destruye el filo de su 
co r l e . E l mejor para cartas es el de Holanda ó F l o r e t e : p a ­
ra escritos delicados ei vitela , B r i s t o l , y mar f i l , y para eje­
cutorias las vitelas de pergamino. 

L a p luma, para ser buena, necesita tener las cualidades 
s iguientes : bien curada, mediana de. g rueso , c i l i n d r i c a , de­
recha , trasparente ó c r i s t a l ina , dura y del ala derecha po r ­
que sienta mejor en la pos i c ión de la mano. Se c o n o c e r á 
que es del ala derecha, s i tomada como para escr ibi r el pe ­
lo largo cae enfrente del pecho por la parte de adentro , y el 
pelo cor lo á la derecha por la parte de a í u e r a . 

Las plumas de plata son buenas para co r reg i r los mastros 
en las escuelas; las de caña para carteles, las de v id r io y loza 
para nada. 

Las de acero, marfil etc. etc. son ú t i l e s para la c a l i g r a ­
fía de adorno y la l i togra f ía . Ul t imamente , las de punta de 
diamante ó r u b í son cscclentes para el cu r s ivo , pero demasia­
do caras. Las plumas no deben estar continuamente en agua, 
sino en una redomita que contenga una esponja ó cendales 
h ú m e d o s . 

L a tinta debe ser n e g r a , suelta y permanente. N e g r a , 
para que luzca la letra destacando de la blancura del papel; 
suelta, para que preste con faci l idad, sin tener que cansar la 
p l u m a , y d iscur ra con mas l i be r t ad : permanente, para que 
con el t iempo no se revenga, mude de color y se pierdan los 
perfiles. Cada clase de escrito requiere una t inta, y la 
es t ac ión influye t a m b i é n en la que debe gastarse, por que 
en el invierno se espesa menos la tinta que en el verano. P o n ­
d r é varias recetas de las mejores tintas que la esperiencia 
me ha e n s e ñ a d o . 

T i n t a barata p a r a las escuelas. 

P ó n g a s e una l ibra de palo de campeche, hecho pedacitos, 
y tres onzas de caparrosa en ocho cuar t i l los de agua c l a ­
r a : cuézase á fuego v ivo , hasta que quede reducida á la 
mitad; é chense tres onzas de goma : m e n é e s e por algunos 
dias , y c u é l e s e d e s p u é s . 
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T i n t a pa ra el invierno. 

Ocho onzas de agallas finas, b ien pesadas , grises y s in 
agujeros, q u e b r á n t e n s e en cuatro ó cinco pedazos cada una; 
dos y media onzas de v i t r io lo romano, si se encuentra , fino; 
en su defecto, caparrosa ordinar ia sin t i e r ra y bien verde; 
dos y media onzas de goma a r á b i g a , b ien clara y blanca; 
una de azúca r p i e d r a ; un p u ñ a d o de c á s c a r a s de granada 
a g r i a ; q u e b r á n t e s e todo y p ó n g a s e en una azumbre de v i n o 
blanco, c laro , bueno y l i m p i o . 

P ó n g a s e todo en una olla nueva y m e n é e s e con un palo 
de higuera y no de otra cosa (pues este tiene la propiedad de 
no dejar resina) por espacio de diez dias, un cuarto de hora 
cada dia , estando siempre bien tapada. C u é l e s e por un tamiz 
y d e s p u é s por un l ienzo fino; e m b o t é l l e s e , lacrando las bo te ­
llas : g u á r d e s e en lugar oscuro y sin mucha ven t i l a c ión y se 
t e n d r á tinta esquisi ta. D e s p u é s se puede a ñ a d i r dos cuar t i l los 
de v ino á los ingredientes y se r e p e t i r á la misma o p e r a c i ó n . 

T i n t a de verano. 

T ó m e n s e los mismos ingredientes y en lugar de v i n o 
échese agua clara , b ien l imp ia , y e j e c ú t e n s e las mismas o p e ­
raciones que se han dicho anter iormente, y se t e n d r á t in ta 
de la misma cal idad, pero mas suelta. E s t a t inta puede usar­
se s in cendales. 

T i n t a para escritos delicados. 

T ó m e n s e los mismos ingredientes : é c h e n s e las agallas eu 
una basija, con tres cuart i l los de vino blanco super ior y a ñ e ­
j o , y todo lo d e m á s en otra con dos cuar t i l los del mismo 
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v ino , pero advir t iendo, que e l v i t r io lo romano, ó si no lo hay, 
la caparrosa debe colocarse dentro de una mazorca ó m u ñ e -
q u i l l a , y colgada con un bramante, estar dentro de la basija. 
M e n é e n s e estas dos basijas, cada una u n cuarto de hora por 
espacio de doce dias ; al cabo de ellos r e ú n a s e en una sola e l 
contenido de ambas ; p ó n g a s e al sol bien tapada, y d e s p u é s 
de menearla por espacio de ocho dias, un par de veces cada 
d i a , c u é l e s e y e m b o t é l l e s e como va dicho. Es ta tinta debe 
usarse con algodones ó cendales. 

T i n t a de polvos de mar f i l quemado. 

T ó m e n s e dos onzas de polvos de marfil ó humo de pez 
y a p á g u e n s e con v ino en una vasija vidriada : m é z c l e s e des ­
p u é s con agua de g o m a , bien templada y colada por tamiz , 
y b á t a n s e los polvos con el rabo de una cuchara, un buen 
rato por espacio de ocho dias , a ñ a d i e n d o cada dia agua de 
goma, hasta que quede bien trabada y como b e t ú n blando. 
E n este estado, se p o n d r á , enunascajitas p e q u e ñ a s de papel , 
á secar a l sol hasta que quede como pastillas. Estas se e n ­
vuelven y se guardan en parage fresco. Pa ra hacer la t inta 
t ó m e s e una pasti l la , m u é l a s e en piedra de pintor y échese 
en el t intero con agua c lara . S i lo que se escribe con esta 
tinta se borra con demasiada facilidad, añádase a l t intero u n 
poco de agua de goma. Esta tinta, s i es tá b ien hecha es casi 
i gua l á la tinta que viene de china y su uso es muy ú t i l para 
los escritos que se han de grabar. 

T i n t a indeleble p a r a ejecutorias. 

P ó n g a s e á la l umbre una ol la nueva con tres cuart i l los 
de agua y dos de v ino blanco bueno: échese un p u ñ a d o de 
flor de amapolas secas , y dé jese he rv i r hasta que se c o n s u ­
ma una cuarta parte y quede el agua de color de v ino gene­
roso oscuro: en un cuar t i l lo de este agua, échense dos onzas de 
agallas superiores, casi molidas, y una onza de v i t r io lo roma­
no fino; tanta goma a r á b i g a , bien blanca, como una avellana 
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gorda; tanta a z ú c a r piedra como u n garbanzo : m e n é e s e t o ­
do tres veces en u n dia por espacio de u n cuarto de hora , y 
al cabo de diez dias se t e n d r á una tinta finísima y de u n h e r ­
moso negro bri l lante tan buena ó mejor que inglesa . 

T i n t a de china . 

T ó m e n s e cuatro onzas de habas secas , sanas y grandes: 
p ó n g a n s e dentro de un c r i s o l : t á p e s e con otro c r i so l encima 
muy ajustado, y c ú b r a s e la j un tu ra con barro de buena c a l i ­
d a d : p ó n g a s e al fuego v ivo , hasta que se enrojezca b ien : 
qu í t e se del fuego y r ó m p a s e e l c r i s o l : t ó m e n s e las habas 
que e s t a r á n hechas c a r b ó n ; m u é l a n s e en piedra de p in to r 
hasta que quede m u y fino el p o l v o : pásese por tamiz de s e ­
da ; v u é l v a n s e á moler estos polvos con un poco de agua en 
la misma piedra: d é j e s e secar la pasta que resu l t e : t ó m e s e 
azúca r piedra des le ída en agua de g o m a : v u é l v a s e á moler 
con esta agua : c u é l e s e por un l ienzo fino y g u á r d e s e en una 
redomita de v id r io de cuello ancho. 
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T ó m e s e una onza del 'mejor b e r m e l l ó n de la Ch ina que 
se encuentre: p ó n g a s e la cuarta parte en u n vasvto , taza ó 
sa l se r i l l a : échese un poco de agua de goma, restregando e l 
color con la yema del dedo, hasta que quede bien trabado y 
d i sue l to : échese la segunda p o r c i ó n , y a ñ a d i e n d o agua de la 
misma clase, r e p í t a s e la o p e r a c i ó n anter ior , asi como con la 
tercera y cuarta p o r c i ó n , de j ándo lo todo bien des l e ído y 
trabado : cójase otra taza y ' échese en ella la clara de un hue­
vo fresco, con tanta agua, cuanta reciba medio cascaron: b á ­
tase bien con la c lara y échese este l íqu ido en la salser i l la ó 
taza del c o l o r ; m e n é e s e bien para t r abar lo : p r u é b e s e la t i n ­
ta, y s i es tá espesa añádase agua c l a ra , y si suelta, agua de 
goma. G u á r d e s e en una botell i ta de cuello ancho ; para gas­
tar la m e n é e s e mucho con un pincel gordo, y con este p ó n ­
gase en la p luma . E s t a tinta debe estar siempre b ien tapada, 
y es mas apreciable, cuanto mas añe j a . 

P a r a hacer t inta de cualquier otro c o l o r , no hay mas 
que susti tuir al b e r m e l l ó n e l que se quiera ; pero la f ó r m u l a 
es la misma . 

" . . -''áojí'ylodaio y XÍÍÍIKÍ 
O t r a t in ta encarnada. 

T ó m e s e media l ib ra de b ras i l y p ó n g a s e en dos c u a r t i ­
llos de agua : c u é z a s e hasta que quede la mitad, s á q u e s e e l 
l í q u i d o y é c h e n s e en el mismo bras i l otros dos cuar t i l los de 
agua, y r e p í t a s e la o p e r a c i ó n : s áquese e l segundo l í q u i d o y 
j ú n t e s e con el p r i m e r o : p ó n g a s e todo al fuego, hasta que 
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quede en cuar t i l lo y med io : r e t í r e s e á enf r ia r : dé j e se apo -
s a r u n d i a : cué l e se con cu idado: échense dos onzas de p i e ­
dra a lumbre disuelta en una corta cantidad de agua c a ­
l i en te , y uno y medio adarmes de piedra l ip iz pu lve r i zada , 
uno y medio de g o m a , y uno y medio de a z ú c a r p iedra , t o ­
do disuelto; v u é l v a s e á colar y e m b o t é l l e s e . 

T i n t a morada. 

Es ta tinta se hace como la anter ior; pero en lugar de 
bras i l se pone campeche. 

T i n t a de color de rosa. 

P ó n g a n s e tres onzas de raiz de torment i l la en una ol la nueva, 
con t rescuart i l losde agua: d e s p u é s que haya cocido un rato, 
s a q ú e s e el l íqu ido por d e c a n t a c i ó n , y é c h e n s e en él seis adar­
mes de sulfato de h ie r ro y dos de goma a r á b i g a : m e n é e s e 
bien, y d e s p u é s de colado, e m b o t é l l e s e . 

O t r a . 

A una azumbre de agua p ó n g a n s e tres onzas de agallas 
finas y 24 granos de palo de campeche ; p ó n g a s e todo á c o ­
cer hasta que quede reducido á la mi t ad ; échese d e s p u é s 
una onza de sulfato ¿ e hierro y otra de goma, disuelta en 
agua: m e n é e s e por espacio de tres dias: p á s e s e d e s p u é s por 
tamiz y e m b o t é l l e s e . 

T i n t a azu lada . 

S i á cualquiera tinta negra se la quiere dar viso azu l , 
añádase , á la c o m p o s i c i ó n , media onza de azul l e g í t i m o de 
P rus i a , ó añil de buena calidad. 
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T i n t a inv i s ib le . 

P ó n g a s e , en un vaso de agua, una onza de sal amoniacal , 
y d e s p u é s de disuel ta , e sc r íba se lo que se qu ie ra y d é j e s e 
secar: para hacer aparecer lo escri to, a c e r q ú e s e el papel al 
fuego, y á poco rato se v e r á n las letras claramente, aunque 

T i n t a pa ra escribir y marcar en telas. 

T ó m e n s e cuatro onzas de agua destilada, media onza de sub-
carbonato de sosa y tresadarmes de goma a r á b i g a ; d i sué lvase 
lodo b i en , y m ó j e s e con este l í q u i d o el sitio en donde se 
quiere e sc r ib i r ó m a r c a r : dé jese d e s p u é s secar y b r ú ñ a s e 
con u n c o l m i l l o : e s c r í b a s e d e s p u é s con tinta compuesta de 
dos adarmes de nitrato de p la t a , cuatro de agua destilada y 
uno de goma a r á b i g a . 

T i n t a a m a r i l l a . 

L a t inta amar i l la tiene muy poco uso, y se hace como la 
morada ; solo que en lugar de bras i l , se usa grana de P e r s i a 
y no se echa piedra l i p i z . 

T i n t a viole ta . 

P ó n g a n s e , en cuatro cuart i l los de agua, seis onzas de palo 
de campeche y dos y media de palo de la India ó í n d i g o ; c u é -
zase todo, hasta que quede la mi t ad : añádase d e s p u é s a lum -
bre y goma, como va d i cho : c u é l e s e y e m b o t é l l e s e . 
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Tin ta de oro ó p l a t a . 

Es ta l inta (si ta l puede llamarse) se hace con las conchas 
que venden los t iroleses. Las mejores son las finas, pero 
como tienen tan poco oro y son caras, voy á decir e l modo 
de tener buen o r o . 

T ó m e s e tanta purpur ina de oro fino, cuanta quepa en u n 
real de p la ta : p ó n g a s e en una salseri l la de loza y é c h e s e 
agua de goma, cuanta sea necesaria para trabarlo b ien , r e s ­
tregando con la yema del dedo: l lénese la salser i l la de agua 
clara y déjese reposar un par de horas: qu í t e se d e s p u é s es­
ta agua con tiento y añádase ot ra c l a r a : lue^o otra y dé j e se 
d e s p u é s b ien aposado, seco y tapado. Guando vaya á gastar­
se, p ó n g a s e un poco de agua de goma y con un p ince l c o l ó -
quese en la p l u m a . 

Igualmente se hace con la plata. 
Para hacer letras de oro b r u ñ i d o ó de chapa, p ó n g a s e , 

en un poco de agua de goma, una p e q u e ñ a parte de zumo de 
ajo con bol mol ido y a z ú c a r p iedra : m e n é e s e y e s t r ú j e s e 
todo: t ó m e s e con u n pincel esta sisa y c ú b r a n s e bien las 
letras que e s t a r á n ya dibujadas: có janse d e s p u é s panes de 
o r o , tales como los usan los doradores , y partidos en p e -
dacitos, p ó n g a n s e sobre las letras, c u b r i é n d o l a s bien con 
unos algodones en r ama , teniendo presente, que s i no se 
quedan pegados, por estar ya la sisa seca, basta echar el 
aliento para que desaparezca este inconveniente : dé jese se­
car por espacio de dos horas : pásese d e s p u é s por encima 
de bis letras una brochita de pelo suave: c o l o q ú e s e el p a ­
pel sobre un cr is ta l y con una ága ta b r ú ñ a n s e bien y r e su l ­
tará un br i l lo hermoso. 

D e l t intero. 

Los mejores tinteros son los de corcho b ien empegados 
de pez con una cuarta parte de cera; pero como tan toscos 
son de poco uso. L o s de cristal y loza son t a m b i é n buenos. 
Los de plomo son escelentes para las escuelas. Los de metal 
me parecen malos y los de plata peores. 
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E l t a m a ñ o debe ser conforme las plumas que á él c o n ­
cur ran : si es para una sola, s e r á de cabida de medio cuar­
t i l lo y no muy al to. 

Debe estar siempre tapado, porque el po lvo perjudica 
mucho y echa á perder la mejor t inta . 

Para escr ib i r cosadelicada, se co locará encima de l o s a l ^ o -
dones un pedazo de tela de manto, para que no se cojan pelos. 

Los cendales pueden ser de a l g o d ó n , de seda, ó raspa­
duras decue rno ; estas son muy perjudiciales, porque estro­
pean las p lumas : los algodones sueltan muchos p e l i l l o s : la 
seda de medias deshechas tienen grasa; por tanto, debe usar­
se la seda sin to rcer , es decir , en rama. 

E l cortaplumas debe ser de hoja angosta y bien templa­
da, con el mango largo y de lomo, para que se halle bien en 
la mano. Los mejores son los ingleses l e g í t i m o s , aunque son 
caros. Deben tener una hojita de o l iva ó raspador. 

L a regla mejor es la de c r i s ta l , tanto por ¡su peso, como 
por su trasparencia. E n su defecto, son buenas las de é b a n o , 
caoba ó l a t ó n . 

E l lapicero puede ser de dos maneras; de la tón y a n i ­
l las , con una punta de láp iz ; ó de madera, con el l a p i z - p l o -
mo encerrado. Y o prefiero este ú l t i m o , que para ser a p r o -
p ó s i t o , s e r á de Lacomte n ú m . 3 y delgadi lo . Se borra con 
faci l idad, con goma elást ica de los t iroleses. 

E l c o m p á s d e b e r á ser regular de t a m a ñ o , fino de p u n ­
tas , suave de gozne, y tener t i r a l í neas y p o r t a l á p i z ; porque 
estas piezas son necesarias para escritos delicados. 

E l s emic í r cu lo d e b e r á ser de concha y bien graduado, te ­
niendo ventaja sobre los de metal , porque son trasparentes. 

L o s cisqueros son de gran uti l idad para los escritos 
delicados. Pa ra hacer los cisqueros, no hay mas que t razar 
sobre un papel fuerte, la pauta ó adorno que queremos e s ­
ta rc i r , y picar con una aguja de z u r c i r , metida en un pali to, 
las lineas que están trazadas, lo que se h a r á sobre dos ó tres 
pliegos de papel bien asegurados para que salgan otros tan­
tos cisqueros. Y para que los agujeros sean iguales, y la aguja 
profundice con igualdad, se co loca rá debajo un pergamino. 

D e s p u é s se p a s a r á una piedra pómez por el reverso de lo 
picado, para desgastar la rebaba: se c o l o c a r á sobre el papel 
que ha de se rv i r , y se pasa rá por encima una m u ñ e q u i t a ó 
mazorca de l ienzo ó bayeta, que contenga añi l y c a r b ó n m o ­
l ido , con lo que q u e d a r á seña lado el dibujo ó pauta. D e s p u é s 
se pasa rá un paño l i m p i o para quitar las s e ñ a l e s . 
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DE LA PAUTA O CUADRICULA. 

Llámase paula ó c u a d r í c u l a al conjunto de lincas o b l i ­
cuas y hor inzonta lcs , que combinadas conc ie r t a indus t r ia , 
s irven de guia á la mano del pr incipiante , así como la cua ­
dr icula de los pintores facili ta t a m b i é n la e j ecuc ión de su 
arte. Nada sé acerca de la i nvenc ión de este ar t i f ic io , solo 
d i r é , que el p r imer autor ca l ígrafo , en quien he encontrado 
este mecanismo, ha sido el hermano Lorenzo O r t i z , sin qUe 
sepa n i asegure que entro nosotros fué el pr imero que le i n ­
v e n t ó . 

Este artificio es de mucha glor ia para su inven to r , por 
ser grandes las ventajas que de su uso, y no de su abuso, se 
repor tan , siendo la mayor, facili tar la un i formidnd y pa­
ralel ismo en los trazos. Antiguamente se usaba esta pautado 
lineas de pluma, quecolocada debajo del p a p e l ó n que se es­
c r i b í a , se trasparentaba y hacía el mismo oficio que hoy t i e ­
ne. Poster iormente se hic ieron de cuerdas do vihuela ó 
alambre fino sobre una delgada tabla , que cubierta por el 
papel y rozada por una barr i tado plomo, dejaba trazadas sus 
lineas en el mismo papel que servia para esc r ib i r . 

Ult imamente, ya se h ic ieron matrices t ipográf icas de es 
tas pautas y se i m p r i m e n en papel preparado para escr ib i r , 
a h o r r á n d o s e el, trabajo de i r reglando hoja por hoja , como 
se hacía antiguamente. 

L a cuadricula ó pauta para aprender á esc r ib i r l a le tra 
Españo l a se compone de varios renglones. 

Cada r e n g l ó n s e g ú n el adjunto modelo , L a m . 3.a c o n s ­
ta de cinco l íneas principales y cuatro ausil iares, todas h o r i ­
zontales; de varias oblicuas con la inc l inac ión de 32 grados, 
y otra mas obl icua de 55, cuyos nombres son los s iguientes: 
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PRINCIPALES. 

A L í n e a super ior de los palos. 
B L i n e a super ior del r e n g l ó n . 
C L i n e a de u n i ó n ó d i v i s i ó n . 
D L i n e a infer ior de l r e n g l ó n . 
E L i n e a infer ior de los palos. 

AUS1LIARES. 

n l inea del espacio alto. 
/> l inea de las curvas altas. 
c l inea de las curvas bajas. 
d l inea del espacio bajo. 

OBLICUAS. 

Las lineas 1 2 3 4 5 etc. c a í d o s . 
L a l inea 21 6 gu i a . 
Las l íneas oblicuas ó ca ídos se encuentran con las h o r i ­

zontales en nueve puntos, que como ya dije se llaman de 
i n t e r s e c c i ó n . A estos puntos se les dá el nombre de á n g u l o s 
de la linea sobre que se hallan; así es , que se l lama á n g u l o 
de d iv i s ión al punto de i n t e r s e c c i ó n ó v é r t i c e que forma u n 
caldo con la l inea de d iv i s ión . 

D e la fo rmac ión de l a pauta ó c u a d r í c u l a . 

P a r a formar una c u a d r í c u l a ó pauta exacta , lo p r imero 
que debe hacerse es tomar ó t s e ñ a l a r la al tura de la letra 
que se quiere e s c r i b i r . Segundo , t i rar dos lineas h o r i z o n t a ­
les, paralelas, equidistantes una de otra tanto como tiene de 
alto la letra, B . D . y estas s e r á n la superior é infer ior del 
r e n g l ó n . T e r c e r o , t i ra r otra l inea por encima y otra por 
debajo, t a m b i é n paralelas é igualmente equidistantes A . E . 
de modo que resulten tres calles paralelas y equidistantes, y 
estas s e r á n la super ior é infer ior de los palos; con lo que te­
nemos formada la pauta con r e l ac ión al cuerpo de la letra y 
sus palos. D e s p u é s se d iv id i rá la calle de enmedio ó c u e r -
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po de la le t ra , en dos porciones iguales, con otra hor izonta l 
t a m b i é n paralela C y esta se rá la linea de un ión ó d i v i s i ó n ; 
resultando las cinco horizontales pr incipales . 

D e s p u é s se t i r a r á otra l inea enmedio de la distancia quo 
quede entre la super ior del r e n g l ó n y la super ior de los pa­
los , a . y esta se rá la linea del espacio alto 

Luego t iraremos otra horizontal por enmedio de la d i s ­
tancia que quede entre la l inea inferior del r e n g l ó n y la i n ­
ferior de los pa los , d , y esta se rá la l inea del espacio bajo. 

D e s p u é s tomaremos" la novena parte del alto de la le tra 
p o r u ñ a oblicua de 32 grados; y á esta distancia t iraremos 
otra horizontal debajo de la superior del r e n g l ó n b , y esta 
se rá la linea de las curvas altas. A igua l distancia, esto es, 
á la novena parte del alto de la le t ra , t i raremos otra h o r i ­
zontal sobre la infer ior del r e n g l ó n , c, y esta s e r á la l inea de 
las curvas bajas, resultando las cuatro horizontales a u s i -
l ia res . 

Como nuestra le tra española es inc l inada , tenemos que 
m a r c a r e l c a i d o ó incl inación de sus trazos rectos para lo cual -
haremos: p r imero ; colocar el s e m i c í r c u l o sobre la l inea h o ­
r izontal mas baja, de modo que coincida con el la su d i á m e ­
tro hor izonta l ; y seña lando e l punto perpendicular , conta­
remos 32 grados hacia la derecha, que es el punto de i n c l i ­
nac ión que queremos dar, y desde aqui t iraremos una o b l i ­
cua hasta el punto cén t r i co , la que prolongaremos en la 
misma d i recc ión de modo que atraviese todas las horizontales, 
y esta l inea s e r á la inc l inac ión que debe tener la letra, 
esto es , 32 grados. D e s p u é s tomaremos 55 grados, y desde 
este punto t iraremos otra oblicua que tenga el vé r t i c e con 
la anterior O- y esta linea se rá la g u í a , y tendremos for­
mada la pauta respecto á la altura de las letras, sus palos, 
inc l inac ión y d i r ecc ión de las curvas. Mas como nuestra l e ­
t ra debe ser la mitad ancha que al ta, tenemos que atender 
á esta circunstancia y haremos; p r imero ; m e d i r l a mi tadde l 
alto de la letra por la oblicua 'de 32 grados; y esta s e r á la 
distancia que debe haber de caido á caido: segundo; t i rar las 
lineas paralelas al caido , tantas como fuesen necesarias, p a ­
ra cub r i r todo el r e n g l ó n , equidistantes unas de otras, tanto 
como es la mitad del alto de la letra diagonalmente , y no 
por la perpendicular , 1 2 3 4 5 6 etc. teniendo presente, 
que todas estas medidas son por la obl icua de 32 grados: 
con lo cual tendremos formada la pauta ó cuad r i cu í a para 
escr ibir la verdadera letra española , c lara , suelta v gallarda. 



D E L COUTE DE LA PLUMA. 

\ i vvw\v\v ww \v 

Espiicadas ya las cualidades de la buena p luma, conside­
ro como lo mas necesario al escribiente, saber cortarla con 
la exacli tud^precisa, para p roduc i r las letras con facilidad, 
l impieza y naturalidad. E l buen corte de la pluma es mas 
importante de lo que parece, por ser el p r inc ipa l i n s t r u ­
mento que concurre á la f o r m a c i ó n de los caracteres. L a 
p!uma debe estar remojada antes de llegar á c o r l a r l a ; pero 
no tanto , que es té demasiado blanda. Kn este estado se se­
ca rá con un pedazo de trapo de a lgodón , por ser la materia 
que la seca mejor , y tomada con la mano izquierda algo ten­
dida y sujeta entre los dedos pól ice é í n d i c e , descansa rá en 
el de co razón ; se tomar;» el cortaplumas con la derecha, se 
tirar;i un tajo bácia abajo , igual diagonalmenle , como de 
dos dedos escasos de largo: [primer corte) este la jo se c o n ­
s ide ra rá dividido en cuatro partes; desde la mitad se i rá r e ­
bajando en d i s m i n u c i ó n por uno y otro lado , basta que q u e ­
de en una punta aguda [segundo corte). D e s p u é s se p o n d r á 
esta punta sobre un p l o m o , marfil ó madera dura , y se da­
rá un corte que la divida en dos partes iguales , que l l ama­
mos puntos , cuidando no ladear el cortaplumas, sino c o l o ­
carle bien recto y elevado, para que la bendidura salga l i m ­
pia y apenas perceptible. Es ta hendidura no debe ser muy 
larga ni muy co r t a , sino como un grano p e q u e ñ o de t r igo , 
para que la tinta caiga naturalmente; pues si es larga, sa ld rá 
la letra borronosa, y si corta , no seña l a r á la p luma con fa­
c i l idad . E n la letra de pulso y grande, la bendidura s e r á 
mas corta que para la letra cu r s iva libera!,fque necesita un 
poco mas, por la velocidad con que se hace, [tercer corte) Des 
pues de hecha la hendidura, se co locará la pun ía de la p l u ­
ma sobre la uña del dedo pulgar de la mano izquierda , canal 
abajo: se dará un cor le diagonal , casi hor izon ta l , d e j á n d o -
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la del grueso proporcionado al t a m a ñ o de la letra que he­
mos de escr ibi r , que se rá la sesla parte de su al tura , m e d i ­
da por la diagonal de 32 grados. S i la pluma es gruesa 
se r eba ja rá un poco por sobre el corte diagonal de los p u n ­
tos , que d e b e r á n quedar un poco desiguales para facil i tar 
el ladeo de la p l u m a , eslo es, el punto de la derecha en e l 
acto de escr ib i r , mas corto que el de la izquierda , [cuarto 
corte ] Ot ro modo de cor lar la he practicado muchas veces, 
que aunque en la esencia es el mismo, no lo es en el ó r d e n 
de los tajos. 

D e s p u é s del p r i m e r tajo y de afinada la punta , coloco la 
p luma sobre la u ñ a de la m a n ó izqu ie rda , doy el tajo s e m i -
horizoQlaJ i d e s p u é s la descarno y g r a d ú o su g rueso , a f i n á n ­
dola por sus lados, r eba jándo la por la parte pos ter ior para 
que dé los trazos sutiles, mas no tanto, que queden déb i l e s 
y de poca consistencia los puntos ; y hago la hendidura lo 
ú l t i m o , y bien enmedio, quedando de este modo mas perfec­
tos los puntos y menos manoseada la hendidura , que es la 
parte mas esencial y delicada de la p l u m a . 

Antes de probar la pluma se h u m e d e c e r á un poco y en 
seguida se l imp ia rá muy bien para qui tar la la grasa. 

Pos ic ión de las diferentes partes del cuerpo que concurren 
en el acto de escribir . 

Las buenas costumbres no son mas dificiles de a d q u i r i r 
que las malas; y como estas en la escr i tura son casi i m p o ­
sibles de cor reg i r , recomiendo la mayor a t enc ión á las r e ­
glas que voy á esplicar . 

E s necesario para escr ibir bien , que como ya d i j imos , 
la mesa sea bien proporcionada á la al tura de la persona que 
la use. Una mesa demasiado alta ob l iga rá á levantar el brazo, 
a g a r r o t a r á los m ú s c u l o s del hombro y e n t o r p e c e r á el m o v i ­
miento de los dedos. Una mesa demasiado baja o b l i g a r á á 
cargar el peso del cuerpo sobre el equ i l ib r io de la mano. 

E l cuerpo debe colocarse un poco incl inado á la i z q u i e r ­
da, pero sin d e m a s í a , pues si se incl ina mucho sa ld rán los 
renglones torcidos hácia a r r iba y si á la derecha torcidos 
hacia abajo. 
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L a cabeza debe estar naturalmente mirando al papel, 

sin torcerla á un lado n i otro, pues si se inc l ina á la i z q u i e r ­
da sa ldrá la letra demasiado inclinada, y s i á la derecha con 
poca inc l inac ión . Estos movimientos son muy comunes en 
los n iños y se oponen al paralelismo ca l ig rá t i co . 

L a distancia de la barba á la mesa d e b e r á ser de un pie 
para las vistas regulares . 

L a boca del e s t ó m a g o e s t a r á separada de la mesa como 
tres dedos, por que el apoyarse sobre ella es muy per jud i ­
cia l á la salud. 

L a pierna derecha debe colocarse un poco menos aba l i ­
zada que la izquierda y ambas sentadas en e l suelo y no en 
el a ire . 

E l brazo izquierdo debe estar colocado oblicuamente so­
bre la mesa, sujetando con su mano e l p a p e l , mientras la 
derecha escribe ; y descansando el cuerpo sobre é l . 

E l brazo derecho colocado naturalmente como el i z ­
qu ie rdo , dejando bien l ib re el movimiento del hombro y el 
codo fuera de la mesa ó pupi t re . Su mano no debe cargar 
sobre el pape! ni apretar la m u ñ e c a . Estos defectos, tan c o ­
munes como perjudiciales, paral izan los movimientos y se 
oponen á la flexibilidad y l igereza de la mano. 

E l hombro derecho un poco menos avanzado que el i z ­
quierdo. 

E l tintero d e b e r á colocarse á la derecha del que escribe, 
y como á un pie de distancia del papel . 

Este d e b e r á colocarse de manera, que la linea de guia se ­
ñale exaclafiienlc al c o r a z ó n , formando su borde horizontal 
y el brazo derecho dos á n g u l o s rectos: la esquina in fe r io r 
izquierda del papel mirando oblicuamente á la t e l i l l a del 
mismo lado. 

D e l modo de tomar l a p luma . 

De muchas y diversas maneras aconsejan nuestros au to­
res tomar la p luma. Unos con solo dos dedos, otros con tres, 
algunos con solo el pulgar y corazón , otros con el índ ice y 
pu lga r , y muestras vemos de excelente pendolista, que solo 
la lomaba con el pulgar y m e ñ i q u e , de donde se deduce, que 
el háb i to que contrajeron en su uso quisieron i m p o n é r n o s l e 
por ley. Creo que cualquiera puede l legar á ser buen pen-
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dolista siempre que su modo de tomar la p luma sea sin agar­
rotamiento v dejando espedita la flexibilidad de los m ú s c u ­
los flexores\ estensores que son los que trabajan en su 
manejo l ibera l y curs ivo . S in embargo, d i r é el modo que y o 
uso y que por consiguiente creo el mejor, mas natural y m e ­
nos estravagante, que otros que he visto esplicados en maes­
tros de m é r i t o reconocido. 

L a pluma debe tomarse con los dedos pulgar é índice de 
la mano derecha , descansando en el de co razón en la misma 
u n i ó n de la uña con la yema por la parle super ior . L a 
pluma debe quedar entre estos tres dedos sujeta, pero no 
apretada, para íac i l i t a r el alargarlos 6 encogerlos al formar 
las letras. E l dedo pulgar e s t a r á un poco encorbado hacia 
adentro. E l índice y de co razón unidos y no estirados. Estos 
tres descansa rán sobre el anular , que en forma de arco los 
sos tendrá naturalmente descansando sobre el aur icu la r ó me­
ñ i q u e , que estirado q u e d a r á pegado al papel por la parte in fe ­
r io r de su yema, y sirve de eje á toda la movi l idad de la m a ­
no. L a pluma no debe quedar ni muy ver t ica l ni demasiado 
tendida, sino unida al dedo índ i ce , casi tocando en la p r i m e ­
ra coyuntura del nud i l lo . N o condeno por esto, antes me pa­
rece muy admisible, el modo de tomar la pluma de los ingleses. 

D é b e s e tener mucho cuidado de no voltear la pluma en ­
tre los dedos n i apretarla sobre el papel , por que esta m a ­
la costumbre desfigura la p r o p o r c i ó n de los trazos, cansa la 
mano y entorpece los movimientos. 

De la verdadera posic ión de l a p l u m a en el acto de escr ib i r . 

Para conocer la verdadera pos ic ión de la p luma sobre 
el papel , deberemos considerar un c u a d r i l á t e r o rombo 
de 32 grados de inc l inac ión . co lóquese el punto i z q u i e r ­
do do la pluma en la novena parte alta de la letra y e l 
punto derecho en la dozava parte del ancho del caído i n m e ­
diato, de modo que la hendidura toque exactamente al c a ído . 
De otro m o d o . F ó r m e s e un c u a d r i l á t e r o rombo de 32 grados 
de inc l inac ión del mismo t a m a ñ o de la l e t ra : t í r ese una 
línea desde la tercera parte izquierda infer ior á la t e rce ­
ra parte derecha super ior , atravesando su centro , y c o l ó ­
quese la pluma, de modo que siguiendo esta d i r ecc ión trace, 
la línea mas suti l que pueda produc i r la pluma, y esta s e r á 
su verdadera pos ic ión , exactamente indicada por la linea que 
llamamos guia. 



DE LOS TRAZOS 
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L l á m a s e trazo en la escr i tura á l a l inea que describe la 
pluma de un solo golpe y con una constante d i r e c c i ó n . 

L a pe r fecc ión de los trazos consiste en la buena p o s i ­
c ión de la p luma, y su diferencia en la variedad del m o v i ­
miento ó giro de la mano. Los trazos simples, rectos de que 
se componen las letras son cuatro, tres diagonales y uno h o ­
r i zon ta l . 

Los tres diagonales son: sut i l ó perf i l , mediano ó general 
y grueso ó mayor . 

E l trazo sut i l ó perfil es el mas delgado que puede dar 
la p luma en su verdadera pos i c ión , y se forma de izquie rda 
á derecha y desde abajo arr iba ó al con t r a r io , con todo e l 
canto delgado de la p l u m a , y no con un solo punto, como lo 
hacen los ingleses. C o l ó q u e s e la pluma de corte, de modo 
que su punto izquierdo toque en la tercera parte infer ior i z ­
quierda del ancho entre dos caldos, atraviese el á n g u l o de la 
l inea de d iv i s ión y suba en la misma d i r ecc ión paralela á 
la guia , de t r a v é s , hác ia la derecha, hasta tocar el punto d e ­
recho en la tercera parte derecha de la l inea super ior del r e n ­
g l ó n , y tendremos el trazo sut i l ó perf i l que s i rve para t o ­
dos los perfiles de las letras rectas ó curvas. L a m . 1.a 

E l trazo general ó mediano es el que produce la pluma 
en su verdadera p o s i c i ó n , marcando la incl inación de la letra: 
es la linea pr inc ipa l y mas c o m ú n en la fo rmac ión de las l e ­
tras , y debe ser la mitad de ancho que el grueso ó mayor . 
C o l ó q u e s e la p luma en la l inea superior del r e n g l ó n de m o ­
do que el punto derecho de la pluma toque esactainente la 
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dicha linea del r e n g l ó n en la l-2.a t)arle izquierda del a n ­
cho entre dos caldos; el punto izquierdo en la novena parte 
alta del cuerpo de la letra; resultando la hendidura co loca ­
da exactamente encima del caido: baje siempre en su verda­
dera pos ic ión por el caido hasta que el punto izquierdo t o ­
que la inferior del r e n g l ó n y tendremos formado el trazo 
mediano general, que es el mas ú t i l de lodos. L a m . 1.a 

E l trazo grueso ó mayor es el mas ancho que puede 
produc i r la pluma en su verdadera pos i c ión . C o l o q ú e s e la 
pluma del mismo modo que para el trazo general y siga de 
plano desde el á n g u l o superior de la izquierda en d i r ecc ión 
obl icua hasta el opuesto infer ior de la derecha del caido 
inmediato, y tendremos el trazo grueso ó mayor que entra 
en toda la parte cu rva de las letras y debe tener el doble 
grueso que el mediano; es decir , la sesta parte del alto de la 
le t ra . L a m . 1.a 

E l t razo hor izontal no es como generalmente se creo 
igual al gene ra l , pues ademas de diferenciarse en la d i r ec ­
c ión , varia t ambién en la cantidad de su grueso, que debo ser 
las tres cuartas partes del ancho del grueso mayor . C o l o ­
q ú e s e ta pluma siempre en su verdadera pos ic ión y c a m i ­
nando horizontalmente por la linea superior del r e n g l ó n , s i ­
ga hasta que el punto derecho de la pluma toque la d u o d é c i ­
ma parle izquierda del ancho entre los dos ca ídos i n m e ­
diatos, y tendremos el trazo hor izonta l que es mas i m p o r ­
tante de lo que algunos creen; por que en t ra , sin disputa 
a lguna , en las curvas y p r í n c i p a l m e n l e en la t f ñ z m i n ú s ­
culas , y en la A D T F J H L Z m a y ú s c u l a s . 

Estos cuatro trazos se l laman t a m b i é n simples, porque 
son los que entran en la fo rmac ión de todos los compuestos: 
con ellos solos se forman todas las letras, y son, d i g á m o s l o 
asi, las partes componentes de la escr i tura . 

L l á m a n s e regulares , porque guardan una estricta r e g u ­
laridad en la d i r ecc ión y asiento de la p luma . 

De estos cuatro trazos el mas necesario es el mediano, 
(jue desde aquí l l a m a r é general , por ser el que mas c o n c u r ­
re en la fo rmac ión de las letras, porque señala la inc l inac ión 
diagonal , y con su grueso determina l a al tura y ancho que 
deben tener los caracteres. 

Hay ademas otros trazos mistos que entran en las letras 
i r regulares , y que no me detengo ¿i esplicar, por no ser de 
lan r igurosa f o r m a c i ó n , y porque seria proli jo el enume-
«drlflBiíMiintssíio o n n o í Rinidq d odao^ib olnirn io ..nn oh 



DE LA FORMACION 

DE LOS TRAZOS 0 LINEAS RECTAS 

Antes de conocer !a parte curva de las letras, conviene 
comprender perfectamente, y ejecutar con un constante 
asiento de p luma , los trazos rectos, que d iv id i r é en cinco 
clases. Trazo p e r f i l , trazo general ó mediano, palo alto, 
palo bajo y hor izonta l . 

E l perfi l queda esplicado. L á m . 2.a (Trazo 1). 
E l mediano ¡ d e m . (Trazo 2). 
E l horizontal idem. (Trazo 5). 
E l palo alto es el mismo trazo gene ra l , pero de doble 

t a m a ñ o , pues no es mas que el compuesto de dos generales, 
y se forma como el mediano ó general, d i f e renc iándose de é l , 
en que se empieza en la linea superior de los palos y concluye 
en la infer ior del r e n g l ó n . (Trazo 3). 

E l palo bajo es igua l al anter ior , d i f e r enc i ándose de é l , 
en que empieza en la linea superior del r e n g l ó n y concluye 
en la in fer ior de los palos.(Trazo 4). 

E l trazo hor izontal es el ya esplicado anter iormente . 
(Trazo 5 ) . 

Aunque algunos respetables profesores han desterrado 
el m é t o d o de enseñanza que llaman palotear, y otros f luc­
t ú a n en la duda de su u t i l idad , e s p o n d r é brevemente las 
razones que me dicta m i conv icc ión y las ventajas que o f re ­
ce, s e g ú n m i reducida i n s t r u c c i ó n ; pero a t r e v i é n d o m e á d e c i r 
que he estudiado con detenimiento esta cues t ión tan d i s ­
putada , la cual no se ha dilucidado con la calma y s e r e n í -
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dad que conviene en materias, que como todas las de la edu­
cac ión , son de la mayor importancia . 

E n todas las ciencias y artes, así nobles como m e c á n i c a s , 
vemos empezar á e n s e ñ a r de lo mas fácil á lo mas difíci l : 
de las partes simples á las compuestas, y de estas al todo. 

T o m a r é un arte nohle para c o m p a r a c i ó n , procurando 
tenga alguna afinidad con la escri tura y analizaremos su m é ­
todo de e n s e ñ a n z a . 

Sea pues la p in tu ra ó el dibujo lo que me sirva para es-
planar m i idea. 

Cualquiera sabe, que lo p r imero que se enseña siempre á 
un principiante es el conocimiento de las lineas, como base 
ó fundamento del a r t e ; es d e c i r , lo mas fác i l : d e s p u é s la 
fo rmac ión de las partes del r o s t r o , pero una á una y con 
sus medidas y proporciones; d e s p u é s los estremos y ú l t i m a ­
mente el todo de la figura; ahora bien , las lincas son tan 
necesarias en la escri tura como en el d ibu jo : las figuras que 
deseamos formar son las letras, y sus trazos las partes de 
que se componen: de estas partes las mas necesarias por 
ser las mas comunes, son los palos (y no palotes n o m ­
bre improp io ) y por lo tamo, debemos acostumbramos a 
trazarlos con segur idad, igualdad y paralel ismo : esto s u ­
puesto ¿no seria un absurdo poner á un principiante por p r i ­
mer modelo un cuadro de Rafael ó una cabeza de M u r i l l o ? 
¿ n o es igualmente absurdo presentar á un n iño por p r i m e r 
modelo ,unejerc ic io compuesto, que es lomas dif ici lde la e s ­
c r i tu ra , y en cuya formación concurren todos los trazos, t o ­
dos los í^ i ros , todas las dificultades en fin, que encierra la 
c o n s t r u c c i ó n de las letras? D i r á s e m e por los adictos á esta 
clase de e n s e ñ a n z a , que aprendiendo á formar los compues­
tos h a b r á n adelantado m u c h o ; h a b r á n vencido todas las d i ­
ficultades, c o n o c e r á n d e s p u é s con facilidad la fo rmac ión de 
todas las partes. Convengo en e l lo , aunque pudiera p r o b a r l o 
contrar io ; pero así t ambién el dibujante que lograre copiar e l 
todo de una hermosa figura, e j e c u t a r á d e s p u e s cualquiera de 
sus partes. Las letras se componen de trazos m a s ó menos s im­
ples, mas ó menos i r regulares , son un todo, compuesto d e v a ­
nas partes, y sin conocer estas nopuede formarse aquel con toda 
la hermosura y p r o p o r c i ó n que exije su estructura. L a sana 
r azón , la t e o r í a , y mas que todo, la p r á c t i c a , e n s e ñ a n que e l 
m é t o d o progresivo de c o m p o s i c i ó n , es e l mas provechoso en 
la en señanza . P o r otra parte, los palos s o n , d i g á m o s l o as í , 
los que enseñan á sentar la pluma , acostumbran á los m u s -
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culos flexores yestensores á ejecutar los movimientos de los 
dedos, sujetando el pulso á la regularidad y uniformidad de 
los g i r o s , inc l inac ión y pa ra le l i smo, y son por ú l t i m o , los 
mejores ejercicios para facil i tar la fo rmac ión posterior de 
las letras. L a objeccion que algunos presentan diciendo, que 
de este modo los principiantes se acostumbran á levantar 
muy á menudo la p luma, no tiene fuerza alguna, pues este 
mal ficticio, lo remedian los ejercicios posteriores de u n i ó n 
y velocidad. Quede consignado, que el e n s e ñ a r á los n iños 
pr incipiando por los palos sueltos es á mi ju i c io l ó g i c o , ú t i l 
y necesario. 

D E L A S L I N E A S C U R V A S D E Q U E S E C O M P O N E N 

L A S L E T R A S . 

Las l íneas curvas que concurren en las letras son, d i g á ­
moslo as í , el alma y el e s p í r i t u de la buena forma de nues­
t ro c a r á c t e r . N o es el punto en que mas se han detenido 
nuestros antiguos autores; y de los modernos, solo D . J o s é 
Francisco de I turzaetaba esplicado esta parte la mas esen­
c ia l , á mi parecer, de la cal igraf ía e spaño la . L l á m a n s e c u r ­
vas en la escr i tura , á los trazos, que no siguiendo una cons ­
tante d i r e c c i ó n , encierran un compuesto de efectos ó tiempos 
de pluma producidos por un movimiento de rotundidad en 
el g i ro de la mano. 

D iv ídense las curvas regulares para la fo rmac ión de las 
letras m i n ú s c u l a s , en cinco clases; curva baja, curva alta, 
curva inversa, curva de l igazón y curva total . 

C u r v a baja es aquella que descansa en la l ínea infer ior 
del r e g l ó n , y debe e n s e ñ a r s e siempre unida al trazo genera l . 
Se forma, poniendo el punto izquierdo de la p luma en 
la l ínea de curvas bajas, ó novena parte baja del alto de la 
le t ra , donde dando un p e q u e ñ o curveo natural y sin picos á la 
derecha y hacia abajo, produciendo todo su grueso en la 
l ínea infer ior del r e n g l ó n y en la d e o d é c i m a parte del 
ancho á la derecha del ca ído , g i ra siempre curveando, hasta 
que la p l u m á se presenta en su verdadera pos ic ión en d i ­
r ecc ión del á n g u l o de d iv is ión del raido inmediato donde 
le rmina (trazo 6). 
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L a curva alta es aquella que toca en la l ínea super ior 
del r e n g l ó n , y se forma colocando la p luma en e l á n g u l o de 
la l ínea de d iv i s ión , desde donde subo hacia la derecha c u r ­
veando en e l si t io inverso que la anter ior , hasta que e l 
punto derecho de la pluma toca la l ínea superior del r e n g l ó n 
en la d u o d é c i m a parte del ancho antes de l legar al c a í d o , 
desde donde dando un p e q u e ñ o curveo hacia la derecha 
produce todo su grueso, y se coloca la hendidura de la p l u ­
ma en el mismo caido, y el punto derecho viene á acabar la 
parte curva en la línea de curvas altas ó novena parte alta 
del cuerpo de la le t ra . (Trazo 7) 

De la u n i ó n de estas dos curvas al trazo general , r e s u l ­
ta el ejercicio tercero , el mas ú t i l en la escr i tura, en el que 
se encierran todos los tiempos de p luma y del que se o r i g i ­
nan la mayor parte de las letras. 

L a curva de vuelta ó inversa se asemeja mucho á la c u r ­
va alta, pero construida en sentido inverso y se forma c o ­
locando la pluma en su verdadera pos i c ión , de modo que e l 
puntoderecho toque en la l ineadc lascurvasa l tasdesdedonde 
sube curveando hasta ¡ tocar la superior del r e n g l ó n en la 
d u o d é c i m a parte izquierda, del ancho entre dos caídos y 
girando h a c í a l a izquierda baja del mismo modo hasta bus­
car el trazo general en la l inca de d iv i s ión del caido i n m e ­
diato de la izquierda . (Trazo 8). 

M e ha parecido conveniente no detenerme mas en la es-
pl icacion de estas curvas, porque la minuciosidad en esta 
parte embaraza mas que e n s e ñ a . De la ro tund idad , buen 
g i ro y l ibertad de las curvas , depende la hermosura de la 
forma, y la velocidad en el curs ivo; y las demasiadas leyes so­
bre este punto , entorpecen y acobardan al pr incipiante; s o ­
lo encargo con el mayor ahinco, que se huya con cuidado de 
hacerlas demasiado angulosas y esquinadas , pues este d e ­
fecto hace imposible un curs ivo l ibera l y gal lardo. 

L lamo curva de l i g a z ó n , al trazo que unido á los palos 
ya bajos, ya al tos , facili tan la u n i ó n de las diferentes partes 
de las letras. 

L a curva de l igazón puede ser de dos maneras: directa 
é inversa: y de dos t a m a ñ o s ; mayor y menor. 

Cu rva de l igazón di recta , es aquella que va unida á u n 
palo alto, y se forma colocando la p luma en su verdadera 
p o s i c i ó n , de modo que su punto izquierdo toque exac ta­
mente al vé r t i ce que forma la linea de d iv is ión con un caido, 
desde donde sube hacia la derecha, va á pasar por enmedio 



= 6 3 = 

de los dos ca ídos en la l inea superior del r e n g l ó n , desde 
donde sube en c u r v a , ocupando las tres cuartas partes del 
ancho de dos caldos, hasta que e l punto derecho de la pluma 
toque en la l inea super ior de los palos , desde donde gi ra 
hacia la izquierda y baja á buscar el palo alto en la l inea 
del espacio alto. (Trazo 9.j 

L a curva de l igazón inversa es la que va unida á un pa ­
lo bajo y es la misma que la anter ior , d i f e r e n c i á n d o s e de 
e l l a , en que se forma en sentido inverso ó con t r a r io . (Trazo 
10) Guando estas curvas nacen en el á n g u l o de divis ión se 
llaman mayores , y cuando salen de la super ior del r e n g l ó n 
menores. (Trazos 11 y 12). 

De todas las lineas curvas deque se componen las letras, 
la mas curva de todas constituye una letra qne es la o. 

L l a m ó l a curva total , por no tener n i n g ú n accidente 6 
parte r ec ta , y se forma colocando la pluma enmedio de l a 
distancia que hay e n t r e d ó s caldos en la l inea super ior de l 
r e n g l ó n ; baja en curva siempre hacia la izquierda hasta ía 
mitad del caido entre la linea superior del r e n g l ó n v la de 
d iv i s ión : baja por él con menos curva hasta la mitad del e s ­
pacio que hay entre la linea infer ior del r e n g l ó n y la de d i ­
v i s ión , desde donde curvea hacia ia derecha, bajando hasta 
tocar con el punto izquierdo en la infer ior del r e n g l ó n , en 
la parte media entre dos caidos: sube d e s p u é s siempre c u r ­
veando hacia la derecha hasta tocar al caido en la mitad del 
espacio entre la de d iv is ión 6 inferior del r e n g l ó n : sigue 
suhiendo con menos curva hasta la mitad del espacio entre 
la l inea de divis ión y superior del r e n g l ó n : y vuelve á c u r ­
vear hacia la i zqu ie rda , hasta que el punto derecho toca la 
l inea super ior del r e n g l ó n y va á encontrarse con el perf i l 
conque c o m e n z ó . (Trazo 13). 
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DE LOS EJERCICIOS 

Entiendo por ejercicios aquellas letras ó trazos que e n ­
cierran en su fo rmac ión las parles de que se componen las 
letras, y que con el hábi to de su e jecuc ión , facilitan las d i f i ­
cultades para la perfecta cons t rucc ión de los c a r a c t é r e s . E s ­
tos ejercicios, (después de bien comprendidas las partes d é 
qne se componen) son ú t i l e s , por qne ayudan al p r inc ip i an ­
te á desentorpecer los movimientos de la mano y de los d e ­
dos, le acostumbran á un i r unos trazos con otros, le seña lan 
e l verdadero paralelismo ca l ig rá f i co , y le hacen adqu i r i r 
seguridad en el pulso. Son necesarios porque de ellos ó de 
sus partes se forman casi todas las le t ras ; hacen conocer 
los diferentes asientos de la p l u m a , c ó m o pasa de un trazo 
á o t r o , determinan el grueso de ellos y venceu todas las d i ­
ficultades para con el tiempo adqui r i r un curs ivo veloz y 
gal lardo. 

Los ejercicios de unión y velocidad son 9 . 
E l 1.° ó curvibajo , es la un ión de los trazos 2 y 6. 
E l 2 .° ó curv ia l to , es la u n i ó n de los trazos 7 y 2 . 
E l 3.° ó general , es la u n i ó n de los trazos 7 2 y 6 . 
E l 4 .° ó c u r v i v u e l t o , e s l a u n i ó n de los trazos 8 y 4 l i g a ­

dos por un perf i l . 
E l 5.° ó directo de l igazón, es la u n i ó n de los trazos 9 

2 y 6. 
E l 6.° ó inverso de l i gazón , es la u n i ó n de los trazos 7 

2 y 10. 
E l 7 .° de l i gazón m e n o r , es la u n i ó n de los trazos 11 2 

y 12 con u n perf i l diagonal. 
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E l 8.° ó misto, es la un ión de la mayor parte de los t r a ­

zos al ternados, enlazados con la v í rgu la de u n i ó n . 
E l 9 ,° ú hor izonta l , no es mas que la r epe t i c i ón del t r a ­

zo 13 , con la v í rgu la del l igado. 
Todos estos ejercicios deben hacerse sin violentar la 

p l u m a , con natural idad, y sin levantarla del papel m i e n ­
tras tenga t in ta , ni voltearla á un lado n i o t r o , y con la se­
g u r i d a d , du lzura y l igereza posibles. 

Enca rgo muy par t icularmente que estos mismos e je rc i ­
cios se hagan con la mayor soltura en el cu r s ivo , y s iempre 
que el d i sc ípu lo pase de una regla á o t r a , pues de esto r e ­
sulta la velocidad en la e sc r i lu ra . 



DE LA FORMACION 

Esplicadas ya las partes simples de que se componen las 
letras, y ejercitados en su fo rmac ión , pasaremos á esplicar 
las m i n ú s c u l a s de nuestro alfabeto y su clasif icación. 

Las letras m i n ú s c u l a s se dividen en curvibajas, c u r v i a l -
t a s , c u r v i v u e l t a s , curva total é i r regulares . 

Las curvibajas , curvialtas y curvivuel tas , en simples y 
compuestas. 

Las curvibajas simples, son aquellas que con su curva 
descansan en la l ínea inferior del r e n g l ó n , y tienen un solo 
cuerpo como \a i u t. 

Las curvibajas compuestas, son las q u e , con las mismas 
circunstancias , t ienen mas de un cuerpo como ^ l h j y f f 
l a rga . 

Las curvialtas s imples, son las que tienen curva alta, l o ­
can con ella en la l inea superior del r e n g l ó n , y no tienen 
mas que un c u e r p o , como la r n m. 

Las curvialtas compuestas, son las que tienen mas de u n 
cuerpo, y su curva esalta, como la h p abierta y p ce r rada . 

Las curvivuel tas simples , son las que empiezan con la 
cu rva vuelta y ocupan un solo cuerpo como \a c e a . 

Las curvivuel tas compuestas, son las que empezando con 
la cu rva vue l ta , ocupan mas de un cuerpo como la d q g. 

L a curva total es la o. 
Las i r regulares son aquellas que en su fo rmac ión e n c i e r ­

ran algunos trazos i r regulares , y por su e s t r aña figura se s e ­
paran de las reglas que s i rven para la fo rmac ión de las d e -
mas regulares . 
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De las letras c u r v í b a / a s . 

L a i se compone de los trazos 2 y G con un punto e n c i ­
ma, en la l inea super ior de los palos. 

L a u se compone de dos ies sin punto. 
L a t se compone de la i s in punto que se empieza en la 

l inea del espacio a l to , y del trazo 5 , que lo atraviesa en la 
l inea super ior del r e n g l ó n . 

L a / se compone del trazo 9 y de la i sin punto . 
L a h es la / , cuya curva baja, sigue subiendo en c u r v a ­

tura hacia la izquierda hasta la l inea superior del r e n g l ó n , 
y concluye con la v í r g u l a de u n i ó n . 

L a j se compone del trazo 2 (que se empieza cu la mitad 
del espacio entre la l ínea del espacio alto y la super ior de l 
r e n g l ó n , ) y el 1^, con un pcrí i l de u n i ó n . 

L a f se compone de los trazos 11 , 2 y 1 2 , con un perfi l 
de u n i ó n , y el 5 en la l inea super ior del r e n g l ó n . 

L a / ' larga es igual ¿i la / d i f e r enc i ándose solo en que 
no l leva el trazo 5 . 

De Inn letras cnrvia l tas . 
%ijkw*'*' i in 'i-i{\n¡ : i , ih sh ),'-<u!' ? Ha->';i :.fu.< '>'•• •'ta­

ha, r se compone de los trazos 2 y 7 . 
L a n se compone de la r y los trazos 2 y 6. 
L a m se compone de la r y los trazos 2, 7, 2 , y 6. 
L a h se compono del trazo 11 y la n . 
L a p abierta se compone del trazo 2 corno en la t, del 10, 

y la segunda pierna de la n . 
L a p cerrada es igual á la anter ior hasta la l inea de d i v i ­

sión en la parte derecha, desde donde se aparta y concluye 
con una curva vuel ta , hecha en sentido inverso , ó al r e v é s . 

n-.Jo p j e » " n i » • >• ! X í o í i s l » ' | « • ' 

De las letras cu rv¿vue l t a s . 

L a c se compone del trazo 8 , e m p e z á n d o l e en la mitad 
del espacio entre dos ca ídos , y j u n t á n d o s e al segundo en la 
mi t ad del espacio, entre la linea super ior del r e n g l ó n y la de 
d i v i s i ó n ; y COUCIUYC con el 6. 
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L a e es igual a la c p r i n c i p i á n d o s e en el á n g u l o de la 
linea de d iv is ión en pe r f i l , y sube á buscar el punto en que 
p r inc ip ia la c. 

L a a se compone de los trazos 8 , parte del 2 , 6 , 2 y o. 
L a d se compone del trazo 9 y de la o. 
L a q se compone de la p r imera parte de la a y un palo 

recto bajo. 
L a g se compone de la p r imera parte de la n y de la se ­

gunda de la y gr iega . 
L a o queda esplicada. 

De las i r regu la res . 

L a I de p r inc ip io se forma en su p r imer t iempo como 
la c : baja despes por el caido hasta mas abajo de la l inea de 
divis ión , donde c u r v e a n d o á la izquierda, va terminando con 
un trazo curvo , y muere cerca de la l ínea de d iv i s ión . 

L a v de c o r a z ó n empieza en la cuarta parte de la d i s ­
tancia entre dos caldos en la linea super ior del r e n g l ó n : 
baja curveando como la o por el caido, hasta la linea de d i v i -
v i s ion , donde se separa del caido y baja á formar un á n ­
gulo agudo en la mitad de la distancia entre dos caldos: 
sube d e s p u é s á tocar la linea de divis ión siempre curveando, 
y concluye en la cuarta parte derecha del espacio entre los 
dos caldos en que so p r i n c i p i ó , y en la linea super ior del 
r e n g l ó n con la v í r g u l a de u n i ó n . 

L a s de enlace se forma sacando un perfil desdo la l inea 
de d iv is ión que sube hasta la superior del r e n g l ó n en el s i -
l i o donde comienza la o, desde donde sigue en su fo rmac ión 
del mismo modo que la s de p r inc ip io . 

L a x se empieza en la parte media de la distancia de dos 
caldos, formando una curva alta, y desde aquí atraviesa b a ­
jando hacia el caido inmediato por la l inea de d iv i s ión , hasta 
Ja l inea inferior y concluye con una curva baja. L a otra 
mitad de la x no es mas que un trazo parecido á la cu rva 
baja, unida á o t r a alta, cuyo perfil atraviesa el trazo grueso . 

L a z se empieza con un trazo hor izonta l , cuyo estremo 
perl i loso toca ai á n g u l o super ior del r e n g l ó n , desde donde 
ba ja , en perfil y linea obl icua , á tocar el á n g u l o izquierdo 
de la línea infer ior del r e n g l ó n , y concluye con otro trazo 
horizontal semejante al p r i m e r o . 
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De la un ión ó l igado de la* letras. 

L l á m a s e u n i ó n ó ligado á los trazos que unen unas l e ­
tras á otras, para facilitar la velocidad en la escr i tura . L a 
verdadera t r a b a z ó n consiste en hacer las letras de u n solo 
golpe, y un i r unos trazos á otros con naturalidad y sin de s ­
figurarlos mientras la estructura y distancias de las letras nos 
lo permi tan . 

De las distancias de unas letras á otras. 

Como la belleza de un escrito consiste en la exacta p r o ­
p o r c i ó n de las partes con el todo y en el paralel ismo de los 
trazos, y como por otra parte, no todas las letras pueden en­
cerrarse en una p r o p o r c i ó n g e o m é t r i c a , es preciso conocer 
la verdadera distancia de unas letras á otras; pues aunque 
á p r imera vista parece que los ca ídos la determinan e s p l í -
c í t a m e n t e , hay casos en que tenemos que abandonar aque­
l los y modificar su dis tancia . 

Las letras, por lo tocante á su correspondiente distancia, 
deben considerarse por sus dos lados i zqu ie rdo y derecho, 
y se d iv iden en rectas , semirectas, curva é i r r egu la res . 

Rectas son las curvibajas y curvial tas , que terminan con 
el perfi l en la l ínea de d i v i s i ó n , en cuya f o r m a c i ó n concur 
ren los trazos 2 y 6 , ó 7 y 2 , Ó 9 , 2 y 6 , etc. como la i u t. 

Las semirectas son las curvivuel tas que por el lado i z ­
quierdo son curvas, y por el derecho rectas: como \a a d q g . 

L a curva es la o. 
Las i r regu la res son la s v s x z . 
Pa ra guardar b ien la justa distancia, deben observarse las 

reglas siguientes. 
De una letra recta á otra rec ta , debe quedar el espacio 

que hay de un caido á o t ro , ó lo que es lo mismo, la mitad 
del alto de la le t ra . 

De una letra recta á otra semirecta, ó al con t ra r io , debe 
haber la misma distancia que de recta íx recta. 
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De una letra se m i recta, por la parte curva , á una cu rva , 
ó al contrar io, debe quedar la mitad del espacio de caido á 
ca ído , ó la cuarta parte del alto de la letra. 

De una letra curva á otra cu rva , debe quedar el mismo 
espacio, que de curva á semirecia por la parlo c u r v a . 

Las i r regulares deben aproximarse á las regulares todo 
cuanto el buen ojo del que escribe le dicte , teniendo presen­
te la clase á que mas convenga , ó que ten^a mas afinidad 
con la estructura g e o m é t r i c a de las letras, entre que se halle. 

N o me detengo á e s p ü c a r mas minuciosamente las d i s ­
tancias, por parecerme que las demasiadas reglas sobre este 
asunto, aturden mas que e n s e ñ a n ; y po rque en el cu r s ivo , n i 
son perceptibles, ni pueden observarse con la r igurosa p r o ­
p o r c i ó n que exigen los que son mas á p r o p ó s i t o para p in tar 
letras, que para escr ib i r con velocidad y sol tura . 



SU] L A S L E T U A S 

Llúmai ise letras m a y ú s c u l a s las que por su t a m a ñ o y f i ­
gura se distinguen de las m i n ú s c u l a s , y se usan para p r i n ­
c ip iar e sc r i to , p á r r a f o ó c a p í t u l o , en los nombres p rop ios , 
versos de arte mayor etc. por lo que t a m b i é n se l laman 
versales ó capitales. 

Estas letras exi jen en su formac ión mucha soltura y 
e legancia , porque así como en un cuadro, las figuras del 
p r imer t e r m i n o , son las que mas llaman nuestra a t e n c i ó n , 
así las letras m a y ú s c u l a s son en las que mas reparamos, ya 
por su t a m a ñ o , ya por estar solas, ó ya porque siempre es 
una m a y ú s c u l a la p r imera letra de un escri to. P o r esta r a ­
zón exijen una seguridad en su e j ecuc ión , que es menos d i s i -
mulable que en las letras m i n ú s c u l a s . Una sola letra m a ­
yúscu la mal hecha, basta para echar á perder un escri to. 

Pa ra l legar á hacerlas con espedicion y he rmosu ra , creo 
que p r imero debe c o n o c é r s e l a c o n s t r u c c i ó n de las sencillas, 
y luego pasar á ejecutar las l ibres ó gallardas. 

E n su f o r m a c i ó n tienen mucho u s ó l a s lineas curvas, tra­
zos espira les , horizontales y ovales ; pero como en la m a ­
yor parte de ellas concurre cierto trazo p r i m i t i v o , formado 
de varios modos, este s e r á el punto mas estenso de m i es -
pl icacion para e n s e ñ a r á formar las letras m a y ú s c u l a s . 

L a l ibertad absoluta en el rasgueo de ellas es muy per­
judic ia l , pues un cap r i choáo trazo mal colocado, basta para 
desvir tuar la hasta en la esencia desucons t rucc ion ; y esto no 
(¡uiere dec i rque cuando se conozcan las reglas que voy á e s p l i -
car para formar las de pulso, se deje de var iar , mas adelante 



a l g ú n accidente s e g ú n el gusto de cada u n o , puesto que es ­
tas letras p r e s e n t a r á n bastante campo para que se pueda l u ­
c i r un pulso seguro , la fncilidad en la e j e c u c i ó n de los t r a ­
zos y la sutileza del pe r í i l a je . 

E l trazo magistral ó general í o r m a d o en v a r í a s d i r e c ­
ciones, entra á componer él solo ó a c o m p a ñ a d o de otros l r¿i-
zos i r regulares la mayor parte de las m u \ ú s c u l a ^ ¿ « 

Este trazo se forma colocando la p luma en su yerdade-
ra pos ic ión en la l inea super ior de los palos y en el v é r t i c e 
que forma esta l inea con cualquiera de los caidos, desde 
donde hace una p e q u e ñ a curvatura sut i l hacia la izquierda , 
hasta locar al caido inmediato en la l inea del espacio alto ó 
mitad del vacío comprendido entre la linea super ior del 
r e n g l ó n y super ior de los palos: sigue por el caido en trazo 
mediano hasta la l inea de d iv i s ión ; s e p á r a s e del caido, g i r a n ­
do en curvatura sut i l hacia la izquierda , y tocando con el 
punto izquierdo de la pluma en la infer ior del r e n g l ó n del 
caido inmediato de la izquierda , forma una espiral de tres 
caidos, y termina en trazo su t i l mas arr iba de la l inea de d i v i ­
s i ón . Esta linea magistral ó trazo general, como l l a m a r é des­
de aqu i , puede ser de tres maneras; d i rec to , que es el que 
acabo de espl icar ; hor izonta l , é inverso, L a m . 4) (Trazo 1). 

E l trazo general m a y ú s c u l o horizontal , es el mismo d i ­
recto, d i f e r enc i ándose de é l , solo en la d i r ecc ión : y se forma 
colocando la p luma un poco mas arr iba de la l inea super ior 
del r e n g l ó n hacia La mitad e n t r e d ó s caidos, desde donde f o r ­
ma una espiral igua l á la misma con que termina el trazo 
d i rec to ; sube á tomar la linea superior de los pa los , dejan­
do descubierto e l á n g u l o izquierdo , por la que sigue en t r a ­
zo horizontal , y termina en curvatura su t i l hacia ar r iba , con 
lo que queda este trazo horizontal igua l al directo, en cuan­
to á su c o m p o s i c i ó n . (Trazo 2) , 

E l trazo general m a y ú s c u l o inverso se forma en todo 
igua l al directo, pero en sentido contrar io . (Trazo 3) . 

E í trazo directo puede constar en la parte infer ior de 
un caido mas en las letras que no l levan trazo alguno por 
su parte derecha como la .7. Y . (Trazo 4). 

D e l trazo general m a y ú s c u l o formado de estas tres m a ­
neras en c o m b i n a c i ó n con otros trazos, se componen la m a ­
yor parte de las m a y ú s c u l a s , como veremos d e s p u é s . 

E l trazo de arranque ó de pr inc ip io , es t a m b i é n un trazo 
pr inc ipa l que concurre en la fo rmac ión de varias letras ma­
yúscu las que tienen entre sí una regular ana log ía . 
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E l trazo de arranque se forma colocando la p luma hacia 
la mitad del ancho entre dos caldos en la linea super ior del 
r e n g l ó n ó un poco mas abajo, gira hacia la izquierda s i e m ­
pre cu rveando , y deja descubierto el á n g u l o super ior i z ­
quierdo , toca en el de d i v i s i ó n , cambia de giro y curveando 
hacia la derecha baja á tocar la l inca infer ior del r e n g l ó n 
un poco antes del p r imer á n g u l o , y sale un poco d e s p u é s 
del segundo, subiendo en perfil cu rvo , y toca en el á n g u l o 
de d iv i s ión delcaido de la derecha; sigue atravesando y s u ­
biendo en perfil : corta la linea super ior del r e n g l ó n entre 
dos caldos, finalizando en el ángu lo"de la l inea super ior de 
los palos ; y s e g ú n lo esplicado ocupa cinco caldos de i z ­
quierda á derecha. (Trazo 5). 

L a O m a y ú s c u l a es t a m b i é n trazo pr inc ipa l por tener 
una í n t i m a afinidad con otras letras casi semejantes á e l , 
y por ser la mas curva de todas. 

Este trazo curvo ó letra m a y ú s c u l a es en lodo igua l á 
su m i n ú s c u l a , d i f e r e n c i á n d o s e solo en el t a m a ñ o : por lo que 
no me d e t e n d r é en su espl icacion. (Trazo 6). 

Reasumiendo la doctrina espl icada , resulta que los t r a ­
zos principales para la fo rmac ión de las m a y ú s c u l a s son tres; 
á saber, el magistral ó general, construido de varios modos: 
el de arranque, y el curvo to ta l ; y que con estos, en c o m ­
binac ión con otros mas i r regulares y compuestos, se f o r ­
man todas las letras m a y ú s c u l a s de nuestro alfabeto, escep-
to las i r regulares . 

De l a clasif icación y formación de las letras m a y i l s c u l á s . 

Las letras m a y ú s c u l a s se dividen en directas, inversas, 
de a r r anque , cu rvas , é i r r egu la res . Las directas en simples 
y compuestas. Las directas simples son las que solo se c o m ­
ponen de uno ó dos trazos generales con alguna p e q u e ñ a 
modi f i cac ión ; como ]a J I" F H . 

Las directas compuestas, son aquellas que en su f o r m a ­
ción se componen del trazo general , combinado con alguno 
ó algunos trazos i r r egu l a r e s , como \ a I P B R D I S Y . 

Las inversas, son las que p r inc ip ian con la parte espiral 
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del trazo inverso; pero que por su parle i n f e n o r s e d i fe ren­
cian de é l , como la L C G redonda G larga y E . 

Las de arranque son las que se componen del trazo l l a ­
mado así , en c o m b i n a c i ó n con otro u otros trazos, como la 

Las curvas son las que se derivan de la cu rva total , 
y en cuya f o r m a c i ó n no entra el trazo general n i el de a r ­
ranque, como la Q T' U . 

Las i r regulares son las que por su figura e s l r a ñ a y po r 
componerse de trazos i r regulares , se separan de las reglas 
que s i rven para la f o r m a c i ó n de las d e m á s regulares . 

D e las directas simp\es. 

L a J se compone de los trazos 1 y 2 q u i t á n d o l e á este 
su ú l t i m a parte. 

L a T se compone de los trazos 1 y 2 exactamente cons ­
truidos y sin n inguna modi f icac ión . 

L a F es la misma T c o n una comi l l a horizontal en la l i ­
nea super ior del r e n g l ó n por la parte derecha. 

L a / / se compone de la J , del trazo 3 , la ú l t i m a par lo 
del 2 , y la comi l l a de la F . 

De las directas compuestas. 

La / secompone del trazo general d i r ec to , con una v í r g u l a 
en la parte alta i zqu ie rda , que concluye con perfi l en el m i s ­
mo á n g u l o en que pr inc ip ia el trazo genera l . 

L a P se compone del trazo general d i r e c t o , de la e s p i ­
ra l del hor izonta l , y al l legar á la l inea super ior del r e n g l ó n 
no sigue hor izonta lmente ; curvea en redondo hacia abajo 
y á la derecha, hasta que toca al caido inmediato de la derecha, 
dejando descubierto el á n g u l o super ior del mismo lado, 
g i ra á la i zquie rda siempre curveando, deja descubierto e l 
á n g u l o i n f e r i o r : t ó c a l a l inea superior del r e n g l ó n y s u ­
biendo hacia la izquierda se une al trazo di rec to , te rminando 
hacia a r r i ba . 
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L a B se compone del trazo general d i r ec to , de la e sp i ­
ral del hor izonta l , que al l l e g a r á la l inea super ior de los 
palos no sigue su propio viaje hor izonta l , sino que curvea 
en redondo hacia ahajo y á la derecha, hasta que toca al c a l ­
do inmediato, dejando descubiertos los dos á n g u l o s del m i s ­
mo l a d o : g i ra á la izquierda hasta tocar en perfil en la l i ­
nea super ior del r e n g l ó n , cerca del trazo general , cambia de 
g i ro subiendo por encima de dicha l inea, curveando hacia la 
derecha y viene á buscar el caido tercero de la derecha: ba­
ja por é l , s iempre curveando, hasta la l inea de d iv i s ión , y se 
separa de ella en curvatura hacia abajo y á la izquierda 
hasta tocar la linea infer ior del r e n g l ó n , y concluye con una 
espiral hac iaa r r ibay en perfil cercadel trazo general d i rec to . 

L a R se compone de una P y un trazo i r r egu la r seme­
jante al mas grueso de la x m i n ú s c u l a , cuya curva inferiores 
mucho mas redonda y termina con perfil en el á n g u l o de 
d iv is ión del cuarto caido, contando desde aquel que ocupa e l 
t razo genera l . 

L a D se compone del trazo general directo, que se e m ­
pieza en la tercera parle baja de! espacio que hay entre la 
l ínea super ior de los palos y la super ior del r e n g l ó n , en la 
parte media entre dos caldos; siguiendo por la parte infe­
r i o r como el trazo general directo sin espi ra l , y al l legar a l 
medio de los dos caldos de la izquierda , vuelve hácia la de­
recha, y forma l a ú l t i m a parte del horizontal : sigue su p e r ­
fil hasta la l inea de d iv i s ión del caido inmediato de la d e r e ­
cha: va subiendo por el caido con una curvatura suave h á ­
cia la izquierda , toca con el punto derecho de la p luma cer-
c a d e l á n g u l o d é l a l inea superior del r e n g l ó n , y va á tocar con 
el mismo punto al caído de la i z q u i e r d a , en la tercera parle 
alta del mismo l ado : sigue subiendo siempre en curva hasta 
muy cerca del á n g u l o de la l inea super ior de los palos y va 
á ocupar el medio del inmediato vacío en la misma l inea, y 
atravesando el p r imer á n g u l o , baja con suavidad á tocar el 
quinto caido de la izquierda en la sesla parle baja del vac ío 
alto con el punto i zqu ie rdo , y siguiendo en curva á la i z ­
quierda hác ia abajo, atraviesa con el punto derecho por la 
mitad del espacio entre dos caldos la l ínea super ior del r e n ­
g l ó n : sigue atravesando los dos caídos inmediatos por enme-
dio de la distancia entre la super ior del r e n g l ó n y la de d i ­
v i s ión , toca en esta misma l inea , y finaliza con trazo sut i l en 
la parte media de los dos caldos, entre la de d iv i s ión y supe­
r i o r del r e n g l ó n . 
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L a I de espiral mayor es en lodo igual á la J de espira l 
menor, d i f e r enc i ándose de e l l a , en que su espiral ocupa cuatro 
caldos. 

L a S se compone del trazo general inverso y la espi ra l 
de la I mayor . 

L a Y griega se compone del trazo general d i recto , cuya 
espiral ocupa cuatro ca ídos , y de un trazo cu rvo i r r e g u l a r 
por la parle super ior izquierda , que se forma, colocando la 
p luma en su verdadera pos i c ión en la cuarta parte baja del 
espacio comprendido entre la linea super ior del r e n g l ó n y 
la super ior de los pa los , baja curveando hacia la izquierda 
hasta tocar aquella en la tercera parte del espacio de un c a í ­
do á otro, sube curveando y deja descubierto el á n g u l o s u ­
per ior izquierdo: toca la linea superior de los palos en e lca ido 
inmediato , forma una curva y baja por el caido, formando 
el Irazo 2 y 6 m i n ú s c u l o s , y se une en perf i l al trazo ge­
neral m a y ú s c u l o en la linea del espacio alto. 

L a L se compone del trazo general inverso y del h o r i ­
zontal sin espira l , colocado en la l inea infer ior del r e n g l ó n . 

L a C se compone de la p r imera parle del Irazo general 
inverso hasta la l inea super ior del r e n g l ó n , desde donde en 
lugar de seguir en trazo rec to , empieza á Curvear i n sens i ­
blemente, bajando por el caido hasta la l inea de d i v i s i ó n , 
desde donde se separa de él curveando hacia abajo y á la 
derecha: deja descubierto el á n g u l o infer ior izquierdo del 
r e n g l ó n ; loca la l inea infer ior del mismo, y subiendo en 
perfil y curva , muere en el á n g u l o de d iv i s ión , dejando tam­
b i é n descubierto el de la infer ior de la derecha. 

L a G redonda, es igual t a m b i é n á la C , conl inuandoen cur­
va el perf i l con que termina hasta la l inea superior del r e n g l ó n , 
en l a que concluye con la v í rgu l a de enlace, y cuyo perf i l 
va á mor i r en el á n g u l o inmediato de la misma l í n e a . 

L a G larga, se compone de la p r imera parte del trazo 
general inverso hasta la l ínea superior del r e n g l ó n , del t razo 
2 m i n ú s c u l o y el 6 cuyo perfil se prolonga hasta la t e r ­
cera parle izquierda de la l inea super ior del r e n g l ó n , des­
de cuyo punto baja á buscar e l caido en la l ínea de d i v i s i ó n : 
baja por él hasta la infer ior , y concluye con el trazo 12 m i ­
n ú s c u l o . 

L a E es i gua l á la C, d i f e r e n c i á n d o s e de e l la en que es tá 
d iv id ida en dos cuerpos por la mi tad , donde sale hác ia la 
derecha con un trazo que queda cortado en la tercera parte 



derccha del espacio entre dos c a í d o s , cambia de g i ro ba jan­
do en perfil hacia la izquierda siempre curveando, y v á á t o ­
car en el ca ído desde donde concluye como la C . 

De a r ranque . 

L a A se compone del trazo de arranque , de una / r e d a 
m i n ú s c u l a sin la cu rva de l i gazón , unida con un trazo recto 
horizontal en la l ínea super ior del r e n g l ó n , y el trazo h o r i ­
zontal de la / ó la v í r g u l a de enlace. 

L a M se compone del trazo de arranque, el palo recto de 
la A , un trazo sut i l que desde el á n g u l o de la linea i n f e r i o r 
del r e n g l ó n atraviesa oblicuamente al de la super ior de los 
palos; la l recta m i n ú s c u l a y el trazo horizontal ó v í r g u l a 
de la A . 

L a TV se compone del trazo de arranque, de un trazo i r ­
regular í |ue se forma desde el perfi l en que t e rmina aque l , 
bajando por el ca ído y aumentando su grueso con grac ia , 
hasta la línea del espacio alto, desde donde se separa y va á la 
l inea de d iv i s ión del inmediato ca ído de la derecha : baja 
por él d i s m í n u y e n d o el grueso hasta la infer ior del r e n g l ó n , 
desde donde se forma otro trazo de arranque en sentido i n ­
verso. 

De las curvas. 

L a O m a y ú s c u l a es igua l á su correspondiente m i n ú s c u ­
la , d i f e r enc i ándose de ella tan solo en sus dobles p r o p o r ­
ciones . 

L a Q es la misma curva total ú O , d i f e r e n c i á n d o s e de 
ella en que al conclu i r la se sigue hacia abajo curveando á la 
derecha á tocar el á n g u l o de la linea super ior del r e n g l ó n , 
desde donde se g i ra siempre en curva y hacia la derecha á 
buscar el infer ior del r e n g l ó n en el ca ído inmediato, y c o n -
c l u \ e con perfil en el á n g u l o de d iv i s ión . 

La K d e c o r a z ó n se empieza en la mitad del espacio de 
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un caido á otro en la l inca super ior de los palos, sigue con 
curva y perfil hasta tocar el caido izquierdo en el á n g u l o 
d é l a l inea del espacio alto y baja hasta la l inea super ior de l 
r e n g l ó n : se va separando del caido y baja atravesando hacia 
la derecha á tocar el á n g u l o derecho de la l inea infer ior del 
r e n g l ó n , forma un ángu lo como su m i n ú s c u l a , sube en p e r ­
fil á tocar el á n g u l o de la l inea superior del r e n g l ó n : sigue 
por el caido hasta la linea del espacio alto, curvea hacia la 
derecha y va á tocar la l inea superior de los palos en la p a r ­
te media entre dos caldos: y va bajando hácia e l caido de la 
izquierda donde concluye en perf i l . A esta letra se le agrega 
por su parte izquierda la v í r g u l a de u n i ó n , ó el trazo h o r i ­
zontal de la N . 

L a U vocal ó calder i l la , se empieza como la F hasta la 
l inea superior del r e n g l ó n , desde donde sigue como la O , 
hasta la linea de divis ión del caido de la derecha, y c o n c l u ­
ye como la V . 

De las i r regulares . 

L a X y Z m a y ú s c u l a s son de la misma figura que las 
m i n ú s c u l a s , d i f e renc iándose de. ellas tan solo en su doble 
t a m a ñ o y proporciones. 



D E L C U R S I V O . 

L a letra curs iva es el fin á que conduce la e n s e ñ a n z a del 
ar le de e sc r ib i r , y el resultado d é l a s realas esplicadas. E s la 
parte mas esencial de la Cal igraf ía , y en la que menos se han 
detenido los autores , pudiendo asegurar , que hasta hoy, 
nadie ha esplicado estensamentc el modo ó manera de a d ­
q u i r i r u n cu r s ivo v e l o z , l iberal y gal lardo. 

A s í v e m o s , que son muy pocos los n i ñ o s , que al sa l i r 
de la escuela, pueden ponerse á escr ibi r en un bufete , ó a! 
d ic tado, y que solo hacen una letra r o ñ o s a , pausada, t o r ­
p e , angulosa y sin nervio ni ga l l a rd ía . Este defecto, que so 
aumenta d e s p u é s 6 impos ib i l i t a para siempre la velocidad, 
no consiste solo en la curva angulosa del c a r á c t e r do letra 
que les han e n s e ñ a d o : consiste mas, en la torpe esclavitud 
que ha pesado sobre e l l o s , en la mul t i tud de reglas con c a í ­
dos, en la infame costumbre de hacerles pintar los caracte­
res á p e d a c í t o s , s in l iber tad , l i gazón , ni va len t í a ; en no p e r ­
mi t i r l es rasguear, n i a ñ a d i r el mas insignificante trazo á la 
letra que les sirve de modelo, y sobre todo, en no cuidar con 
la mas escrupulosa esactitud del ligado ó t r a b a z ó n de los 
caracteres. R i d i c u l o es, por c ie r to , ver á un n i ñ o , el mismo 
día que l leva á sus padres una hermosa plana de 5.a, no s a ­
ber esc r ib i r la mas p e q u e ñ a a p u n t a c i ó n , y si se pone á h a ­
cer la , véase si parecen de una misma m a n ó l o s caracteres de 
l a plana que hizo en la escuela y los que hace en su casa. 

O t ra de las causas que hasta ahora han influido, aunque 
no IAU directamente, en que los n iños no escriban curs ivo 
veloz y gallardamente, ha sido la poca inc l inac ión y demasia­
da angostura do la le tra , que generalmente se e n s e ñ a , sea 
del autor que fuere. Pa ra convencerme de esta verdad, he 
hecho muchas pruebas , muchas observaciones y muchos cá l ­
culos, y por fin he quedado completamente convencido de 
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que tal vez no hay un solo profesor ni pendolista, cuya letra 
curs iva no tenga mas de treinta grados de inc l inac ión ; y c u -
va anchura no sea mayor que la mitad de la a l t u r a , medida 
jpor la perpendicular . Decia mi maestro que « c u a n d o la 
p r á c t i c a enseña y se desemboza, todas las teorias desapare­
cen c a l l a n d o . » Pues ahora b i e n , revuelva cualquier profe­
sor sus cartas part iculares ó sus borradores, y analice si es 
esacla m i p r o p o s i c i ó n . Mas de trescientas cartas se hallan 
en mi poder de profesores de p r imera educac ión y háb i l e s 
pendolistas, y todas confirman mi aserto. 

Si la p rác t i ca nos enseña que para escr ib i r curs ivo , c l a ­
ro , veloz y ga l l a rdo , la misma naturaleza y el resultado de 
la costumbre p rác t i ca se oponen á las reglas que hasta hoy 
hemos seguido, ¿no se r í a una tenacidad seguir como hasta aqui? 

¿ N o es un absurdo establecer preceptos para conseguir 
la hermosa f o r m a c i ó n de un objeto, y cuando vamos á l o g r a r ­
lo ver que el objeto no corresponde á esos mismos preceptos? 

¿ Q u é o b s t á c u l o se opone á que nuestro curs ivo sea u n 
poco mas incl inado y mas ancho que el ant iguo? N i n g u n o 
rac iona l . ¿ Q u é perjuicios puede causar? N i n g u n o i m p o r ­
tante. S i del aná l i s i s de la mayor parle de los cursivos , r e ­
sulta que todos ellos tienen estas circunstancias, y que, la 
misma mano , buscando su comodidad y g i ro natural las 
produce ¿ p o r q u é nos hemos de oponer á los instintos de la 
parte física que mas trabaja en el acto de escr ib i r ? ¿ Q u é 
beneficios resultan de un curs ivo angosto y esquinado? N i n ­
guno. ¿ Q u é perjuicios? dos muy impor tantes : la poca c l a ­
r idad y mucha pesadez. 

L a naturaleza es el o r á c u l o de las artes , la racional idad 
el de los m é t o d o s y la lógica el de los adelantos. L a na tu r a ­
leza, la racionalidad, la lógica y las demostraciones p rác t i ca s 
nos enseñan que el cursivo para ser bueno debe ser c l a ro , i n c l i ­
nado y suelto. Creo haber probado que para escr ibi r bien la 
letra cu r s iva , son necesarias las modificaciones que he he ­
cho en este A r t e ; y paso á esplicar brevemente , lo que d e ­
be entenderse por curs ivo , y los medios de escr ib i r lo con cla­
r idad y espedicion. 

Cualidades del cutg ivó. 

L lámase curs ivo ó letra cursiva á los c a r a c l é r e s peque­
ñ o s , hechos de pr imera in t enc ión y con velocidad. Las c i r -
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cunslancias part iculares de un buen curs ivo , ademas de las 
generales de la escr i tura son, l igazón , velocidad, y ga l l a rd í a . 

Ent iendo por l i gazón en el curs ivo , la airosa, constante 
y natural u n i ó n de unas letras con otras , con seguridad y 
s o l t u r a , de modo que á p r imera vista se conozca, que la 
p luma ha cor r ido sin temor y se ha levantado del papel las 
menos veces que se ha podido. 

Ve loc idad , es la circunstancia de escr ib i r con l igereza y 
so l tura . L a l igazón es madre de la velocidad y esta no se 
consigue sin aquel la . 

G a l l a r d í a , es la airosa seguridad y propiedad de los t r a ­
zos ; consiste en la l igereza , p r o p o r c i ó n , rect i tud de el los, 
y en la elegante rotundidad d é l a s curvas , con atrevimiento 
y so l tu ra . 

Estas son las partes mas esenciales que deben c o n c u r ­
r i r en el c u r s i v o : que no se alcanzan solo con las reglas e s -
pl icadas, sino que es preciso t a m b i é n , que a c o m p a ñ e n al 
pendolista un pulso seguro y ve loz , y una in t enc ión a t r e v i ­
d a , sin miedo n i dudoso ins t in to . 

L a p rác t i ca cont inua , el rasguear y trabar sin miedo , y 
una i m a g i n a c i ó n v i v a , son las circunstancias que facili tan 
l legar á poseer una letra curs iva , que teniendo una r e l ac ión 
directa con la magis t ra l , pueda escribirse con la mayor ve lo ­
cidad y so l tu ra ; y aquel cu r s ivo s e r á me jo r , que mas se 
aproxime á la magistral de que procede ó degenera. 

Escelencias de l a l e l r a curs iva española comparada con la 
inglesa . 

L a letra curs iva E s p a ñ o l a tiene sobre todos los cursivos 
de E u r o p a una ventaja manifiesta y part icularmente sobre 
la letra inglesa , ó de moda; y si a l g ú n curs ivo eslrangero 
hubiera de sust i tuir al nuestro nac iona l , no temo asegurar 
que el ing lés ser ía el ú l t i m o , por las razones que voy á e s -
planar . 

C o m o el objeto de escr ib i r es el de t rasmit ir las ¡dea 
po r medio de signos c la ros , permanentes y hermosos, las 
pr imeras circunstancias de un curs ivo deben ser c lar idad, 
permanencia y hermosura . 

E n t r e cursivos que r e ú n a n estas c i rcunstancias , debe 
6 
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nroferirso aquel que mas se preste á la velocidad , porque 
esta propiedad uos h a r á ganar lo mas precioso que lia^ en el 
inundo: t iempo. 

Ent re cursivos iguales en propiedades, d e b e r á preter i r 
cada hombre el de la nac ión á que pertenezca , y esto es con­
forme, no solo con la r a z ó n , sino con el e s p í r i t u de nac iona ­
lidad que todos debemos abrigar en nuestro pecho. 

Confieso francamente que, como artist , l omo lo que me 
parece bueno sea de donde f u e r e ; pero que en igualdad de 
circunstancias prefiero siempre lo de acá y dejo lo de a l l á . 
Es to lo digo para que no se crea que solo un e spaño l i smo 
mal entendido me impele á reputar la le t ra inglesa por de 
condic ión inferior á la e s p a ñ o l a , no. E l examen detenido 
que de ambas he hecho, y los resultados de su e n s e ñ a n z a , 
son los datos con que cuento para sostener mi d ic tamen. Y o y 
á hacer un p e q u e ñ o cotejo entre las letras cursivas espa­
ñola é ing lesa , y creo demostrar las ventajas de aquella so­
bre esta, y convencer compietamente á los profesores, pen­
dolistas y demás personas sensatas, 

Empiezo preguntando: 
1.° ¿ H a y curs ivo i n g l é s ? í2.0 Si se concede que lo hay, 

este curs ivo se a seme ja rá á la magis t ra l de que procede? 
3.° ¿ E s t e curs ivo se rá c l a r o , permanente y hermoso? 
Con tes t ac ión . 
N o debiera concederse que haya curs ivo i n g l é s , por 

que no es posible que con la velocidad que debe escr ibi rse , 
se pueda dar el grueso oscuro á las le t ras , porque este 
grueso no le produce la pluma en su curso na tu ra l , sino 
que es efecto de un movimiento de p r e s i ó n de la p l u m a , c o ­
municado por otro de r o t a c i ó n de la m u ñ e c a , de modo que 
cada trazo genera l , (ó sea la pierna de una n) consta de tres 
movimientos p rec i sos , indispensables, que s o n : uno r e ­
dondo y suave, para formar la curva super ior , otro recto de 
p r e s i ó n para formar el grueso, y otro suave como el p r imero 
para f o r m a r l a curva i n f e r i o r ; d í g a m e aho ra , cualquiera 
persona entendida, ¿ s e r á posible el hacer estos tres m o v i ­
mientos principales á su preciso t iempo y en su lugar c o r ­
respondiente, en un cursivo escrito con la velocidad que r e ­
quiere para ser tal? pero como para defenderlas buenas 
causas no se necesita mucha argucia , y aun se puede conce­
der lo que no se debiera , concedo que puede escribirse l e ­
tra cursiva inglesa , apesar de que no lo he visto ni pienso 
ve r , pues todo lo que han podido hacer personas i n t e l i gen -
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tisimas y p rác t i cas en la escri tura inglesa , para convencer­
m e , ha sido una letra p e q u e ñ a pintadita y retocada , ó un 
curs ivo que lo mismo se parece á la verdadera y pura letra 
inglesa , que á la piocesada del siglo X V I , y que mas es i t a ­
l iana ó anglo-americana que inglesa. Concediendo que pue­
de escribirse en curs ivo la letra inglesa, no puede nunca ase­
mejarse íi su magis t ra l , tanto como la española , por que el 
trazo forzado ó movimiento de p r e s i ó n que constituye su 
grueso, no puede colocarse con la esaclitud y p rec i s ión que 
en la gruesa ó de pu l so ; por requer i r los alternados m o v i ­
mientos de g i r o , suavidad , p r e s i ó n y d i r e c c i ó n , tan acerta­
da í i jeza , que no hay hombre capaz de atender á todas estas 
circunstancias á u n tiempo y con la velocidad necesaria. 

Concedidas , e m p e r o , las dos circunstancias al curs ivo 
i n g l é s , es decir , que exista y que se asemeje á la magistral 
d e q u e procede , veamos sus escclencias. D i j imos que la cía 
r i d a d , permanencia y hermosura son las cualidades p r i n c i ­
pales de un escrito curs ivo , y ahora añado que él curs ivo 
ingles , por la m o n ó t o n a colocac ión de sus gruesos, confunde 
mucho en la lectura , y la sutileza de sus perfiles como tan 
d é b i l e s , no se perciben al p r imer go lpe ; que solo con una 
vis ta perspicaz, hija d é l a edad lozana,se puede leer deprisa; 
y si cualquiera se quiere convencer de esta verdad, dése un 
documento escrito en letra curs iva inglesa á un hombre 
de vista un poco causada , y d e s p u é s otro en letra e spaño l a , 
y p e r c i b i r á palpablemente la diferencia . 

E n cuanto á la permanencia, no me es posible conceder, 
apesar de m i to lerancia , que la letra curs iva inglesa , n i 
aun su magis t ra l , tenga esta propiedad la mas p r i n c i p a l , la 
mas necesaria de cualquier escrito. Todos sabemos, que lo 
p r imero que se pierde en la letra son los perfiles , y po r 
consiguiente cualquiera puede comprender, que q u i t á n d o l e 
á la inglesa los trazos sutiles y dejando los gruesos , solo 
q u e d a r á n palitos rectos que nada r e v e l a r á n , porque la esen­
cia de la c o n s t r u c c i ó n y ditcrente figura de los signos la cons­
t i tuye la cu rva . Como mi intento es disertar convenciendo, 
aconsejo á los profesores que tomen dos muestras una de l e ­
tra inglesa y otra de e s p a ñ o l a : raspen todos los perfiles de 
ambas, y vean q u é queda de la letra inglesa y si pueden leer 
como en la e s p a ñ o l a . 

Nuest ra letra curs iva ha sido siempre admirada en todos 
los paises del mundo por su claridad y p e r m a n e c í a , y nuestros 
archivos pueden probar esta verdad. Quede consignado que 
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la l c l r a inglesa cursiva no es permanente por las razones es 
puestas, y pasemos á l r a t a r de la tercera cual idad, eslo es, de 
la he rmosura . 

Ent iendo por hermosura en las letras, la cualidad de 
p rodnc i r ennues t r a alma una agradable i m p r e s i ó n , c o m u n i ­
cada por nuestros sentidos. 

Ent iendo t a m b i é n que la hermosura de un escrito c o n ­
siste en la r igurosa uniformidad y ga l l a rd ía de los c a r a c t é -
res ; pero estas circunstancias producen en nosotros i m p r e ­
siones mas ó menos fuertes, y de esta g r a d a c i ó n nacen los 
nombres de bonito, be l lo , y hermoso, siendo la misma n a ­
turaleza la que nos ha precisado á esta s u b d i v i s i ó n de lo 
agradable. A s i , cuando vemos en e l cielo una p e q u e ñ a estre­
l l a , que b r i l l a y j u g u e t é a entre las rasgadas nubes, decimos: 
« q u é bonita es tá esa e s t r e l l a » cuandoenmedio de la noche, 
la luna nos comunica la luz que recibe del so l , y opaca y s i ­
lenciosa r ie la sobre un l ago , decimos: « q u é bella es la l u ­
na ;» pero cuando en la inmensidad del azulado espacio, el 
astro del dia nos a lumbra , calienta y vivif ica, todos esclama­
m o s : « ¡ q u é /¿ermo.so es el s o l ! » P e r d ó n e n m e mis lectores 
esta d ig re s ión , porque me ha sido necesario hacerla para es-
planar mi idea . 

La letra inglesa es la es t re l l i ta . 
L a letra española el sol . 
L a inglesa es l i g e r a , bon i t a , coqueta. 
L a e s p a ñ o l a , hermosa, fuerte, vigorosa y severa. 
L a inglesa, como tan débi l , perece en la edad lozana. 
L a e spaño l a , como fuerte y robusta, v ivepor largo t i e m ­

po, y al perecer, siempre deja recuerdos de su exis tencia . 
La letra e s p a ñ o l a , en fin, es he rmosa : la inglesa b o ­

ni ta . 
Probado ya que la letra española es mas c l a r a , mas per­

manente y mas hermosa que la inglesa, voy á hacerme car­
go de cual de las dos es mas susceptible de velocidad en su 
f o r m a c i ó n . 

Sentemos por p r inc ip io que la letra española es de t r a ­
zo natural y constante, y que con un movimiento igual de 
p r e s i ó n se determina su claro y oscuro ó sea su grueso v 
perf i l , rozando solo la superficie del papel: que la inglesa en 
sus trazos gruesos requiere un movimiento de p r e s i ó n , que 
es el que forma su oscuro , y que su corte de pluma es s u ­
mamente agudo y cortante. ;• 

Ahora b i e n , la d i recc ión de todo escrito es de izquierda 
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á derecha horizontahnenle; es dec i r , de un p u n i ó á otro de -
determinado : pues para convencernos de q u i é n r e c o r r e r á 
este espacio en menos t iempo, hagamos una prueba. 

Semslense 100 varas de distancia en un paseo plano y 
bien n ixc iado , y c o l o q ú e n s e d o s personas á un cstremo con 
dos bastones, imponiendo a l u n o dos condiciones: p r imera ; 
que lleve arrastrando su bas tón ligeramente por el suelo para 
trazar una l ínea en la arena: segunda; que á cada tres pasos 
apriete el bas tón contra el suelo, para que esta l ínea sea mas 
gruesa de trecho en trecho. A l otro no se le i m p o n d r á mas 
ob l i gac ión que la de que no levante la punta del palo, s in 
apretar mas en un sitio que en otro : partan á un t iempo en 
d i r ecc ión del punto opuesto , y no es dudoso q u i é n c a m i n a r á 
con mas desahogo, ni q u i é n r e c o r r e r á la distancia seña lada 
en menos t i empo , podiendo asegurar que el segundo l l e g a ­
rá al t é r m i n o del paseo, cuando el p r imero aun no h a b r á l l e ­
gado á la mi tad. Pues bien , el paseo representa el papel , la 
l ínea que tiene que trazar e l p r imero representa la letra 
inglesa; la linea constante del segundo, la e s p a ñ o l a : los bas­
tones ó palos las p lumas ; y las personas, las manos que las 
d i r i gen . 

Creo haber esplicado y demostrado, con ejemplos claros, 
la s u p r e m a c í a de la letra nacional sobre !a inglesa ó de 
moda , r e s e r v á n d o m e otros argumentos menos concisos aun­
que mas contundentes para el día que , como pienso , d i r i ja 
una memoria sobre este asunto al gobierno de S. M . 



OBSERVACIONES 

E s una verdad reconocida que el m é t o d o mas racional J 
sencil lo es siempre el que mejores resultados ofrece en l a 
e n s e ñ a n z a , por lo que debe preferirse entre muchos el mas 
rac iona l \ senci l lo . E l empezar á e n s e ñ a r por l o m a s fácil y 
pasar progresivamente á lo mas difícil, a ñ a d i e n d o dificulta • 
des nuevas á dificultades vencidas, es lo mas lóg ico y rac iona l 
en cualquiera arte. Este p r inc ip io , es la base sobre' que he 
formado mi sistema. Así , para lograr los mejores resultados, 
deben atenderse las observaciones siguientes. : 

1.a E s p l í q u e s e clara y sencillamente la pos i c ión de las 
diferentes partes del cuerpo del d i sc ípu lo en el acto de es­
c r i b i r ; pero sin esclavizarle con un r igor i smo que le p r ive 
de una juic iosa l iber tad , y se oponga á su comodidad y s o l ­
t u r a . 

'2.a E s p l í q u e s e la verdadera pos ic ión de la p luma se ­
g ú n las reglas establecidas, y hágase que los n i ñ o s la fijen 
con exact i tud en el papel y bajen y suban , g i ren y v o l ­
teen con suavidad, rozando la superficie, para a g i l i t a r l o s 
m ú s c u l o s flexores y estensoros, y los del h o m b r o , para que 
de este modo desentorpezcan los dedos y se acostumbren á 
no variar la pluma de su verdadera pos ic ión . L a pluma con 
que hagan este ejercicio debe ser de cuatro puntos ó dos 
l e n g ü e t a s , p a r a í j u e deeste modo conozcan si la l levan bien, y 
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de cuando cu cuando deben fijarla sobre la l inea d iagonal 
de 55 grados , que marca cxactamenle el ladeo y pos ic ión 
verdadera de la pluma en todos los g i ros . Es los ejercicios 
deben bncerse con la pluma seca ó sin t inta. 

3. a E s p l í q u c s e d e s p u é s la fo rmac ión do las lineas recias 
y curvas de que se componen las letras, y con la misma p l u ­
ma abierta a c o s t ú m b r e s e á los n iños á formar el p r imer ren -
glon de la l ámina 1.a ó sea el sistema y fundamento del a r l e . 

4. a D e s p u é s que liaban estas partes simples con segur i ­
dad y conocimiento , pásese les á formar el p r imer e je rc ic io , 
e sp l i cándo les de q u é partes consta , pero ya con pluma l l e ­
na y regu la r . 

5 . a D e s p u é s que baga medianamente el p r imer e j e r c i ­
cio y sepa de q u é trazos se compone , pásese le al 2 ." y baga 
los dos alternados, y así sucesivamente con los ejercicios 
3.° 4 . ° 5 .° 6.° 7-° 8.° y 9 . ° 

6. a Hecbos estos ejercicios por el n iño sin levantar la 
pluma mientras contenga t i n t a , y no á pedacitos (sobre lo 
que l lamo mucho la a t e n c i ó n de los s e ñ o r e s profesores), 
p a s c á formar las letras sencil las, e sp l i cándo le de q u é e j e r c i ­
cios proceden: luego las compuestas y ú l t i m a m e n t e las i r r e ­
gulares, sin o lv idar la esplicacion de las diferentes d i s tan­
cias . 

7. a D e s p u é s de que forme regularmente las letras m i ­
n ú s c u l a s , e s p l í q u e n s e los trazos principales m a y ú s c u l o s del 
ú l t i m o r e n g l ó n de la muestra 2.a teniendo cuidado de que 
no los pinten, sino que los tracen sin miedo y con s e g u ­
r i d a d , 

8. a Luego que hayan comprendido la fo rmac ión y c las i -
í icacicn de eslos trazos, pásese les á formar las letras m a y ú s ­
culas por el orden de co locac ión cu que se hallan en la 
muestra 3.a cuidando el profesor de esplicar el or igen de 
que cada una procede. 

9. a Cuando ya el n iño forme medianamente las letras 
m a y ú s c u ' a s , sin olvidar las m i n ú s c u l a s , para lo cual de­
be hacer por la tarde planas de la muestra 2.a, pásese le 
f copiar el p r imer r e n g l ó n do la muestra 4.a que es el a l fa ­
beto m i n ú s c u l o unido; y de solo este r e n g l ó n haga algunas 
planas hasta que forme todas las letras m i n ú s c u l a s perfec­
tas, con su jec ión a las reglas esplicadas y con la exacti tud 
que determina la c u a d r í c u l a . 

10.a Hágase copiar d e s p u é s al d i sc ípu lo el resto de 
las muestras 4.a y 5.a en que se halla combinado el pala-



= 8 8 = 

breo m i n ú s c u l o ; s in o lv idar las m a v ú s c u l a s , como ya dije-
11 . » Estas 5 muestras deben copiarse en el papel l la­

mado de 1.a. Como en este se halla la cuad r í cu l a con t o ­
das sus lincas principales y aus i l i a r c s , en esta regla es 
donde debe esmerarse el profesor en los preceptos y def in ic io­
nes cal igráf icas , poniendo mucha a tenc ión en que los trazos 
rectos sean bien paralelos á la oblicua de 32 grados, que los 
perfiles lo sean á la de 55 ó g u í a , y que las curvas no sean 
angulosas ni demasiado redondas sino naturales y uniformes. 

12 . a Luego que formen bien las letras m i n ú s c u l a s y ma­
y ú s c u l a s , h á g a n s e copiar las muestras 6.a y 7.a en las que 
se encuentran ambos alfabetos en palabreo repe l ido , para que 
sirva de c o m p a r a c i ó n al abandonar los caldos, y en estas 
muestras, que se l l amarán de segunda, ha de ser donde los 
n iños vavan perdiendo la guia de los caldos; y para soltarse 
mas, páseseles d e s p u é s á copiar la muestra 8.a que como sin 
tantas m a y ú s c u l a s , les faci l i tará mas la velocidad y u n i ó n de 
los caracteres. 

1 3 . a D e s p u é s de copiar esta muestra 8.a se pasa rá á la 
9.a para que vayan a c o s t u m b r á n d o s e á perder t a m b i é n las l i ­
neas super ior é infer ior de los palos. 

14. a Luego que formen bien la muestra 8.a hágase les 
copiar la muestra 10.a que es de m a y ú s c u l a s l ibres , p a ­
ra que e! n iño se acostumbre á darlas aire y g a l l a r d í a , y 
á g i rar con seguridad y sin miedo, para dar mas l iber tad y 
b r i o á los trazos producidos por la p luma . Estas m a y ú s c u ­
las son susceptibles de algunas modificaciones, que el buen 
cr i te r io de los s e ñ o r e s profesores p o d r á elegir á su j u i c i o , y 
s e g ú n su gusto ca l igráf ico . 

Esta muestra debe hacerse con p luma un poco gruesa, 
para que los n iños perciban bien e f lugar que corresponde 
á cada trazo. 

15 . a Acostumbrado ya el n iño al movimiento curvo y 
airoso de las m a y ú s c u l a s de la muestra 10.a (admitidas ya en 
todos los cursWos de los mas hábi les maestros) pasa rá a c o ­
piar la muestra 11.a en la que se encuentran estas mismas 
m a y ú s c u l a s , y d e s p u é s la 12.a para facil i tar y preparar la 
copia de las siguientes. 

16 . a D e s p u é s p a s a r á á copiar la muestra 13.a y 14.a 
para acostumbrarse así al movimiento l ibre de las m a y ú s ­
culas, como á la l igazón de las m i n ú s c u l a s que le s e r v i r á n 
de p r e p a r a c i ó n para facilitar el curs ivo . 

17 . a E n las muestras 15.a y 16.a se e x i g i r á que el n i ñ o le-
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vanle la p luma las menos veces que posible fuere, y que es ­
cr iba lo mas velozmente que pueda, ya copiando las mues­
tras, manuscri tos, ó escribiendo al dictado. Los ejercicios de 
alfabetos ligados son muy ú t i l e s en esta época de la ense­
ñ a n z a , asi como escr ib i r cartas, cuentas, oiieios , l i s i a s , r e ­
cibos etc. todo al dictado ó de la compos i c ión de los n i ñ o s , 
lo que les s e r v i r á mucho para formar est i lo. 

S e r á muy conveniente que se destinen dos dias á la se ­
mana para los ejercicios t e ó r i c o s del a r te , esplicando en el 
encerado las reglas ca l ig rá f i cas , c las i f icación y f o r m a c i ó n 
de las letras minúscu l a s y m a y ú s c u l a s , por conveni r así al 
mejor resultado de la e n s e ñ a n z a . 

Encargo muy par t icularmente á los s e ñ o r e s profesores, 
(aunque no debiera hacerlo, pues estoy í n t i m a m e n t e persua­
dido que todos conocen la importancia de la l i gazón) que no 
permitan á los n iños hacer las letras á pedacitos, sino unidas 
y trabadas, sin levantar la p l u m a ; y que esta circunstancia 
debe observarse desde la p r imera regla . Conc luyo h a c i é n d o ­
les una o b s e r v a c i ó n que p a r e c e r á b ien e s t r a ñ a en un autor 
que ha gastado mucho t iempo, y la mayor parte de su esca­
sa fortuna, en hacer grabar una completa colecc ión de mues­
tras ; pero el deseo de ser ú t i l á los profesores y á los n i ­
ños ,pme inc l inan á confesar, que las mejores muestras que 
pueden presentarse por modelos, son las d é l o s mismos p r o ­
fesores que los e n s e ñ a n ; que estas deben hacerse, si posible 
fuere, á su misma vis ta , porque estoy convencido de que no es 
mejor maestro aquel que mejor escribe, sino el que mejor sa ­
l e lo que e n s e ñ a . Es to no es deci r , que deben desterrarse las 
muestras grabadas en las escuelas, sino que bueno se rá que 
los mismos profesores practiquen á la vista de los n iños aque­
l lo que les e n s e ñ a n ; y esta confes ión debe convencer á 
los maestros de que n i n g ú n objeto de necia petulancia n i 
v i l e s p e c u l a c i ó n , me ha guiado al ofrecerles mis tareas. Esa 
n imia escrupulosidad, ese r i g o r i s m o m a t e m á t i c o que exigen 
los pintadores de le t ras , esa esactisima igualdad que andan 
buscando en las muestras , y que mas es hija de la g r a b a z ó n 
que de la escr i tura , solo sirve para desesperar á los p r i n c i ­
piantes y entorpecer la e n s e ñ a n z a . Las muestras grabadas 
deben imi ta r lo que naturalmente dá la p luma, que aun m a ­
nejada por el mas háb i l pendolista, j a m á s puede produc i r la 
r igurosa igualdad m a t e m á t i c a , siendo la mejor muestra 
grabada, aquella que mas se parezca al o r ig ina l manuscrito 
que representa. 
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Exp l i cac ión del nuevo sistema de pautado. 

Inú t i l p a r e c e r á á algunos csplicar el sistema del nuevo 
pautado conforme con mi a r te , d e s p u é s de lo que de él he 
dicho cuando he hablado de la c u a d r í c u l a ó pauta ; no o b s ­
tante, los s e ñ o r e s profesores tienen un derecho l e g í t i m o á 
saber las causas que me han movido á hacer las importantes 
variaciones que en él les ofrezco. 

Nada d i r é respecto á la modif icación de su anchura , de 
su inc l inac ión y l íneas ausiliares , solo me d e t e n d r é en c s ­
plicar la causa de no poner mas que una regla con ca ídos y 
la de las d e m á s innovaciones que presento. 

Todos sabemos que las demasiadas reglas con ca ídos s u ­
jetan demasiado al p r inc ip ian te : que una vez guiado por 
e l los , son innecesarios d e s p u é s , y aun perjudiciales. S u ­
pongamos un viajero que por p r imera vez saca de un p u e ­
blo un g u í a para que le dir i ja en las tortuosas sendas que le 
han de conducir á otro inmediato. Este guia le se rá ú t i l y 
necesar io; t end rá que poner su caballo al paso, para segu i r 
á su conductor : y esta circunstancia le p r e p o r c i o n a r á el 
placer y ventaja de poder considerar todos los objetos que 
le rodean, marchar t ranquilo y sin zozobra , y horienlarse 
perfectamente de los sitios por donde pase. De este modo ca­
m i n a r á bien, pero despacio. Sí por segunda 7ez este c a m i ­
nante tuviere que hacer el mismo viaje , convengo que para 
mayor segur idad , volviese á sacar el guia ; pero entonces 
ya i r á unas veces delante, otras d e t r á s , y llevado de sa d e ­
sea de adelantar, alguna vez p o n d r á su caballo al t ro te , d e ­
t e n i é n d o s e á consultar al guia cuando titubee ; pero s iguien­
do i m p á v i d o su camino en el momento que un s imple m o v i ­
miento de aquel le confirme que no se ha equivocado. 
A h o r a b i e n , si este caminante seguro ya de conocer el c a ­
mino y sin temor por su seguridad, tuviese que repetir este 
viaje por tercera vez y le interesase l legar con pront i tud al 
t é r m i n o de él ¿ n o ser ía una necedad volver á salir con el 
g u í a ? Esto p r o b a r í a que tenia miedo, ó no hab ía aprendido 
bien el camino: y ¿qué perjuicios p o d r í a n seguirsele? el fas-
l i d i o , tener que caminar otra vez al paso para seguir á su 
i i u i a , y lardar doble tiempo en llegar al termino dese¿ulo. 

Pues bien, los c a í d o s , en la e sc r i t u r a , son el guia , que 
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una vez que nos e n s e ñ a el camino, para nada necesitamos, 
y cuya c o m p a ñ í a d e s p u é s solo s e rv i r í a para hacernos c a m i ­
nar al paso. 

P o r esta r a z ó n no be puesto mas que una regla de c a l ­
dos (la 1.a): en ella aprendemos el camino que debemos se­
gu i r , y la segunda ó comparat iva, de un r e n g l ó n con caídos y 
otro sin ellos es á la que consullamos y nos facil i ta seguir 

nuestro camino , cuando dudanios en alguna cosa. 
Las l íneas indicadas en las reglas 3.a y 4.a que nos seña­

lan las que vamos perdiendo , hacen el mismo oficio que las 
piedrecitas que h u b i é r a m o s podido colocar en ese mismo c a ­
mino para que nos sirviera;! de señ des, de trecho en t r e ­
c h o , y que vamos olvidando s e g ú n la costumbre continuada 
nos las va haciendo i n ú t i l e s . 

L a 5.a es ya el camino solo y sin seña les ni guia , por e l 
que vamos corr iendo con seguridad , y sin necesitar piedras, 
s e ñ a l e s , n i indicaciones. 

L a 6.a es, como si d i j é s e m o s , la vereda ó atajo, que el 
continuo ejercicio nos enseñó , y que nos conduce al t é r m i ­
no do nuestro viaje por el camino mas cor to . 

E n esta re f lex ión na tu ra l , está (undado mi nuevo siste­
ma de paulado. 

E n la regla 6.a que sirve para el curs ivo , o b s e r v a r á n los 
s e ñ o r e s profesores la inmensa diferencia que hay de esto 
papel á todos los conocidos hasta el día ; y estoy i n t i m a m e n ­
te convencido de que c o m p r e n d e r á n las ventajas del que pre­
sento, que es el resultado de las muchas observaciones que 
e l los , como yo , h a b r á n hecho. 

Sucede generalmente que acostumbrados los n iños á es­
c r ib i r en una sola r a y a , que representa la infer ior del r e n ­
g l ó n , uni forman con facilidad la curva i n f e r i o r ; pero des ­
cuidan la parte super ior y solo hay igualdad por abajo; r e ­
sultando de esto, que son muy pocos los que'sacan una letra 
i a u a l , vistosa ; y que cuando pasan á papel b lanco , nunca 
escriben derecho; porque este paso es demasiado violento y 
es tán acostumbrados á seguir la línea indicada. 

Todos estos inconvenientes e s t án salvados en mi nuevo 
pautado, en el que hay un orden progresivo de p e r d i c i ó n de 
l í n e a s , que conduce con la mayor facilidad al curs ivo en pa­
pel blanco, y que no me detengo á esplicar mas minuc iosa ­
mente por que creo que los s e ñ o r e s profesores comprende­
r á n la totalidad de m i idea y sus ventajas, á la s imple vista 
del referido papel . 
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He concluido m i ob ra , d e s p u é s de nueve años de estudio • 
de privaciones y fatigas. He gastado m i t i e m p o , m i vista y 
mi escasa fortuna. N inguna idea especulat iva, ninguna p r e ­
sunc ión n é c i a , me ha impulsado á publ icar la : la ofrezco á 
los profesores y padres de famil ia como la ún ica prueba que 
puedo darles de m i incesante amor al trabajo y decidida [afi­
ción al arte de ins t ru i r á los n i ñ o s ; con !o cual no creo ha­
ber hecho mal ni perjudicado á nadie. S i la obra es buena, 
con las ventajas que ofrezca su a d o p c i ó n , quedo r e c o m p e n ­
sado ; si mala , solo me q u e d a r á el desconsuelo de no haber 
podido contr ibui r al bien c o m ú n de la r e p ú b l i c a , como es tá 
obligado todo hombre constituido en sociedad. 

De todos modos algo h a b r é hecho, pues no hay n i n g ú n 
l i b r o , por malo que sea, en e l cual no se halle algo que nos 
in s t ruya . 

Creo que he prestado un inmenso servic io á los p ro fe ­
sores con solo la idea de publicar este a r te , pues he logrado 
que se abarate y mejore el antiguo papel pautado y 
que otro autor bien conocido, impulsado sin duda por 
una roble ennulacicn, ÍC entregue de nuevo á trabajos 
ca l igráf icos , que unidos á la d i scus ión , r e p o r t a r á n grandes 
ventajas á la e n s e ñ a n z a . 

H á g a n m e los profesores las advertencias que juzguen 
oportunas, i l uminen mi escasa capacidad con las observa­
ciones que su ins t rucc ión y la continuada p r á c t i c a les hayan 
most rado, y e s t én seguros que sus menores indicaciones se­
r á n pesadas por m í , y (si como no dudo , son producto de la 
d e m o s t r a c i ó n y del r ac ioc in io ) , las a c e p t a r é gustoso, con-
tr ihuyendo todos, de este modo , al bien co lec t ivo , á la 
r e c í p r o c a i n s t r u c c i ó n y á los adelantos en la enseñanza de los 
n i ñ o s . 

FIN DEL ARTE. 
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Manue l Santa A n a . 
A n d r é s N a v a r r o . 
G r e g o r i o J i m é n e z . 
Grego r io C u b i l l o . 
Manue l Rermejo . 
R e r n a b é M a r rosa. 
Juan Saenz. 
Marce lo V i e j o . 
Vicente Sanahuja. 
J o s é Gregor io Fe lh le l . 
Diego Tesuera . 
Juan Azopardo . 
Esteban A g r á . 
Salvador G i l . 
T o m á s Or tega . 
Pedro J . Sánchez . 
Marcos Antonio de Oyaraburu . 
Manue l L u e n g o . 
T o m á s A n i a y Aguado . 
Juan R u e d a / 
D o m i n g o G i l . 
Pancracio M i r a n d a . 
A g u s t í n Alca lde . 
Genaro Conejo. 
Juan A b d o n . 
Francisco Sánchez . 
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S r . D . Francisco Iglesias. 
J . de Zavala . 
Nice to Diez y O l m o s . 
D.a Joaquina A l c á z a r . 
J o s é de la Rosa . 
T o m á s C a t a l á n . 
Ped ro B r a u l i o . 
Ped ro M a r t i n . 
S i m ó n Esteban. 
Ildefonso A n t o n i o de la Puente , 
A n t o n i o Concha . 
F é l i x M a n u e l G o n z á l e z . 
M a n u e l M a r i a de V i l a . 
Pablo S i m ó n y M a ñ e r o . 
Ale jandro G a r c i a . 
A n g e l C a m i . 
D iego V e r d i e c . 
Juan Franc isco P é r e z . 
A n t o n i o R u i s a n y Cas t i l lo . 
Salvador R u b i o . 
G r e g o r i o R e y . 
Sebastian Sandoval . 
G u i l l e r m o T i o l . 
Severiano L ó p e z Fando . 
J o s é Arenas 
Bernardo P é r e z . 
P e d r o M a r t r i . 
Juan F i l ó . 
R a m ó n Llanas . 
J o s é F u m a n a l . 
Pancrac io Lafi ta . 
R a m ó n S u ñ i é . 
Juan de Or tega . 
M a n u e l R e v i r a . 
J o s é M a r í a Mendoza . 
V e r e m u n d o M u n i a i n . 
Rafael Lasa la . 
R a m ó n P e ñ a . 
Nico lás de U t r e r a . 
Francisco de Paula Salado. 
An ton io Cabre ra . 
L i b o r i o Olano . 
Juan Franc isco P é r e z . 
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D . Salvador R u b i o . 
Rafael Delgado. 
Is idoro An ton io M a c í a s . 
N . Mora l e s . 
Vicen te Ca l t añazo r . 
Demet r io Sánchez . 
Pedro M a ñ c z . 

FE DE ERRATAS IMPORTANTES, 

payma. linea. dice. léase. 

2 
8 
8 

9 
9 
9 

10 
12 
12 
14 
24 
25 
2 5 
26 
29 
80 
36 
67 
74 
91 

13 Casanoba 
24 a n t i g ü e s 
35 Pedro M a r í a Y i -

l lergas, 
11 a n t i g ü o 
27 a n t i g ü o 
39 provado 
10 soverbia 
24 a n l i g ü a s 
18 tengan 

6 corupc ion 
24 tubo 
13 lubiese 
27 int i tulo 
36 e m v o l v i ó 
20 gravadas 
22 del arle 
30 gravadas 
17 í. 
26 del r eng lón 
20 do 

Casa nova 
antiguos 
Pedro Mej ía , V i -
l lergas, 
antiguo 
antiguo 
probado 
soberbia 
antiguas 
tenga 
c o r r u p c i ó n 
tuvo 
tuviese 
in t i t u ló 
envo lv ió 
grabadas 
del arte 
grabadas 

de los palos 
de 



lamináis 

fié. 6 ? H 'á. i O. 





X amina 2.^ 
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